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  Capítulo 1


  


  — ¡Hola, tierra llamando a Venus…!.


  Diana sonreía al verme desorientada. Estaba tan centrada en mis pensamientos que ni siquiera escuchaba lo que decía. Habían transcurrido seis semanas desde que dejé a Marcus, junto a la mentira que había sido mi vida hasta entonces. Sin embargo, no todo estaba dicho, aun quedaban muchas cosas sin resolver. Tendría que regresar a San Sebastián para el juicio de Soni; pensar en ese momento me provocaba cierto desasosiego que terminaba en llanto. No obstante, tampoco era lo único; también me angustiaba no saber acerca del misterioso pasado que continuaba persiguiéndome en sueños; trozos segmentados de pequeñas imágenes sin sentido, pero que en el fondo sabía que eran reales y habían sucedido.


  — ¡Sí, te escucho!, estaba pensando que debo regresar. —La turbación que me causaba el regreso se percibía en mi voz.


  —Es cierto, aunque nosotros tendremos que quedarnos un tiempo más aquí. —Expresó Diana entristecida.


  Anna había superado exitosamente la cirugía, sin embargo, aun tenía tratamiento post operatorio; por esta razón alquilamos un pequeño piso cerca del hospital en Madrid; todavía quedaba dinero del pago que había realizado Marcus. Después de marcharme clausuré la cuenta bancaria para no recibir ni un euro más de él. Quería borrarlo de mi vida, pero iba a ser muy difícil, continuábamos casados, estaba segura que él no sabría dónde encontrarme, ya que había dejado el teléfono móvil, junto a la alianza y demás objetos que nunca sentí como míos.


  Muchas veces me vi tentada a entrar en algún centro público de internet y revisar el correo electrónico, pero no lo hice. Tenía suficiente con las fotografías sobre la mesa de noche junto a la cantidad de canciones que me recordaban cada día que mi voluntad estaba a punto de derrumbarse. Extrañaba tanto sus besos, sus caricias, su aroma, extrañaba completamente a Marcus Bonett. Se había metido en mi piel y el corazón, y ya no podía sacarlo de ahí.


  — ¿Cuándo te marchas? —Aspiré profundo mientras observaba mi preciosa niña durmiendo plácidamente.


  —Vamos afuera, podríamos despertarla. —Nos dirigimos hacia la cocina a preparar té.


  —Este sábado, ya reservé el vuelo para las cuatro de la tarde.


  — ¿Por qué no me lo habías dicho?, faltan sólo dos días. Además me preocupa saber que estarás sola allá después de lo que te sucedió.


  Inmediatamente a mi mente regresaron aquellos momentos de angustia cuando Soni y su red de criminales intentaron matarme.


  —No te preocupes, ya he hablado con el oficial Ruíz, él me recogerá en el aeropuerto.


  —Eso me tranquiliza. ¿Le hablarás a Marcus para decirle que regresas?


  —Prefiero que no lo sepa. Aun no estoy preparada para verlo.


  —Cariño, yo sé que te ama, es algo que se puede ver a kilómetros, ¿sabes cuántos emails, mensajes de texto y de voz me ha enviado?, él ha estado preocupado por ti, y por Anna, pero ha respetado la distancia que decidiste interponer entre ambos. Vamos Eve, ¿por qué tanto resentimiento?


  —Tal vez porque me ocultó muchas cosas, o porque lo que siente por mí no es amor, sino necesidad. Me necesita para darle compañía y alegría a su vida sombría.


  — ¿Y no has pensado que a ese papacito no le será difícil conseguir compañía?


  El corazón me dio un salto, sentí que el rostro se me calentaba rápidamente ante esta idea, que a pesar de evitarla en muchas ocasiones venía a mi mente produciendo los mismos efectos.


  Diana ocultó una risita al darse cuenta de mi estado celópata, e intentó tranquilizarme.


  —No te preocupes, no lo hará. Ese hombre no ha hecho otra cosa más que demostrar que te ama, aunque ni siquiera él mismo lo sabe.


  —Pues no lo sabe él ni nadie, porque lo disimula muy bien. Además, entre nosotros sigue habiendo un abismo de verdades ocultas. A propósito, no te he preguntado sobre alguien que me encontró en Donostia, su nombre era Eduardo Vegas.


  Apenas pronuncié ese nombre Diana palideció, sus ojos parecían dos grandes gemas verdes.


  —Uhmm, ¿qué te dijo?


  —Dijo que fue mi prometido, ¿puedes explicarme quién demonios es ese, y por qué nunca mencionaste el pequeño detalle que estuve comprometida?


  Mi hermana quien hasta ese momento estuvo calmada de pronto explotó en un arrebato de ira.


  — ¡Ese maldito idiota!, le advertí claramente que se mantuviese alejado de ti.


  — ¿De qué hablas?, explícame por favor. —A estas alturas la incertidumbre se había convertido en una gigantesca preocupación.


  —Él no fue tu prometido, solo mantuvieron un romance que duró unos meses, no te lo había dicho, porque te hizo mucho daño, creí que tenías suficiente con la amnesia y todo le que vino luego, para también hacerte cargar ese lastre.


  —Continúa, todavía no me dices lo que sucedió entre nosotros. —Continué preguntando.


  —Ese hombre tenía un pequeño piso donde te quedabas a dormir algunas veces, y estabas ansiosa que en cualquier momento te propusiera mudarte con él, cosa que no hizo, —suspiró profundamente mientras recuperaba la compostura— un día me urgía hablar contigo, fui a buscarte, me invitó a esperarte, dijo que no tardarías, cuando menos creí…ese bastardo intentó propasarse conmigo. Lo peor de todo es que tú entraste en ese momento, creíste que yo tenía algo con tu novio, y ese desgraciado sólo decía que había estado intentando seducirlo.


  Me negaba a creer lo que mi hermana decía, ¿cómo era posible que eso hubiese sucedido?


  — ¿Te creí? —Pregunté asombrada.


  —Pienso que no Evelyn, a partir de ese momento te alejaste de mí, afortunadamente, de él también. ¡Te juré en ese entonces y te juro ahora, que sería incapaz de hacerte algo así!


  Mi hermana sollozaba, mientras arrodillada sostenía mis manos. Yo permanecía en silencio, sentía que me relataba un fragmento de la vida de alguien totalmente ajeno a mí.


  — ¡Tranquilízate Diana, eso quedó en el pasado! Siento mucho haber sido tan ciega en ese momento.


  —No hermana, no estabas ciega, quizás aferrada a él, después de mucho tiempo pude comprenderlo. Querías creer en él, deseabas creer que ese hombre te correspondía y no haría algo así.


  Me puse de pie para abrazarla muy fuerte.


  —Eres mi hermana, te amo, a ti y Anna, son mi familia, te prometo que jamás volveremos a distanciarnos, ¿vale?


  —Sí, vale pequeña Etna.


  Se veía tan frágil cuando respondió que logró hacerme llorar a mí también, cosa que no era nada difícil estas últimas semanas.


  Anna seguía mejorando y yo, empeorando, cada vez más ansiosa; las pesadillas continuaban, ahora más recurrentes. Mientras que la conversación con mi hermana había fortalecido nuestros lazos, los de mi matrimonio se iban debilitando, tenía que verlo, tenía que plantear el divorcio, tenía que hacer tantas cosas que ni siquiera deseaba hacer. Solía pensar, ¿cómo hubiera sido mi vida de haberme quedado al lado de Marcus?, probablemente llena de sinsabores, en algún momento dejaría de necesitarme. Yo solo ocupaba un espacio vacío en su vida; en el fondo sentía muchas dudas. Y para colmo extrañaba a mis amigas, Sandra, Carla, a Leyda, Susana, también a Zeus, sin mencionar que Marcus era el centro de mis añoranzas; me torturaba escuchando por horas la canción de Ed Sheeran Photograph, mientras miraba las fotografías que Diana nos tomó en mi cumpleaños, y que mandó a imprimir con la sola intención que me comunicara con Marcus.


  


  El vuelo estuvo tranquilo, a excepción del compañero de asiento que estuvo sentado a mi lado. Un psiquiatra de unos cuarenta y tantos años aproximadamente, educado, formal y muy carismático, llamado Silvio Álvarez, que hizo el trayecto más ameno. Al despedirnos me entregó su tarjeta para que fuese a visitarlo cuando necesitara que alguien escuchara mis problemas, sonreí ante esa idea, iba a necesitar más que un psiquiatra para resolver mis problemas.


  El oficial Ruíz no aparecía por ninguna parte, después de aguardar por un rato me encaminé hasta un teléfono público para telefonearle. En cuanto comencé a discar el número alguien me tocó el hombro. Mi sorpresa fue mayúscula al ver a Daniel sonriéndome con afecto.


  —Buenas tardes señora, ¿cómo estuvo su vuelo?


  ¿Cómo carajo él sabía que yo estaría aquí? Las palabras salieron torpemente de mi boca.


  —Bien...creo, ¿cómo supiste que llegaría hoy?


  —El señor me envió por usted, él sabía que usted regresaría hoy.


  —Lo siento Daniel, pero no tengo previsto regresar a su casa, estoy esperando a alguien más.


  —Sí, ya el señor me avisó que todo está arreglado con el oficial Ruíz.


  Marcus no sólo estaba al tanto que regresaría, sino cuándo y quién me recogería en el aeropuerto; el control de Marc sobre mis asuntos me perturbaba.


  —Ok, gracias Daniel, pero igual no iré a casa de Marcus.


  El pobre hombre estaba confundido, tal vez pensaba en el gran embrollo en que se metería de no regresar conmigo.


  —Pero el señor me dijo que la llevara de vuelta a la casa.


  —Hagamos algo, puedes llevarme a donde reservé, le dices al señor que lo esperaré en el restaurante de ese hotel a las seis de la tarde, y así tú no tendrás problemas, ¿vale?


  —Como usted diga señora.


  No pareció muy convencido, pero al final terminó por aceptar el trato, no habíamos subido al auto, cuando ya don controlador Bonett estaba llamando al pobrecito de Daniel, podía escuchar sus gruñidos desde donde me encontraba. Daniel intentaba explicarle, pero ni siquiera lo dejaba hablar.


  Cuando entramos en el auto le pedí su teléfono, no iba a permitir que pagara mis platos rotos.


  —Hola Marcus.


  El corazón latía con fuerza, mientras sentía que mis emociones explotarían en cualquier momento.


  —Hola Eve.


  Ya no estaba gruñendo, ni gritaba, su voz ronca despertó el deseo en mi piel.


  —Lamento decirte que no iré a casa…aun, —¿por qué rayos dije aun?, al parecer estaba pensando en voz alta— Daniel me llevará al hotel, y como ya intentó explicarte, aguardaré por ti en el restaurante a las seis de la tarde, a menos que vayas a estar ocupado por supuesto.


  Lo escuché suspirar, luego de un largo y torturador silencio, respondió.


  —Está bien, ahí estaré.


  Terminé la llamada, no me había percatado que temblaba como hoja, hasta que regresé el teléfono a Daniel.


  — ¿Está bien señora?


  —Sí, gracias, es sólo que con Marcus hasta concretar una cita resulta más difícil que parto de primeriza.


  El hombre respiró aliviado, mientras reía.


  —Ni que lo diga, me ha tocado cargar con ese humor durante todas estas semanas; el señor Bonett ha estado muy irritable.


  — ¡Ah cuanto lo siento Daniel! —Exclamé con culpa, tal vez estaría peor que perro rabioso, largando espuma por la boca, gruñendo en vez de hablar.


  —No señora, no se preocupe. Lo comprendo.


  — ¿A qué te refieres?


  —Es que con lo del señor Leo, y usted..., quiero decir ha estado trabajando mucho hasta muy tarde.


  —Ah entiendo.


  Ya comenzaba a experimentar cierta culpa, mi adorado príncipe se sentía tan solo como yo.


  —Disculpe señora, por favor no le diga...


  De inmediato interrumpí.


  —No le diré, mis labios están sellados, no abriré mi boca para nada. —Bueno a menos que sea para besar a Marc y saborear su delicioso cuerpo, sonreí con sorna ante este pensamiento morbosito; ¡ay mi Dios apenas había escuchado su voz al otro lado del teléfono y ya estaba comenzando a desear con locura a mi príncipe!, ¿cómo lograré controlarme cuando lo tenga enfrente?


  Sólo me quedaba una hora para arreglarme, parecía una jovencita en su primera cita, desechando ropa, recogiéndola, cambiándola, combinándola; hasta que tomé la decisión más acertada, si quería llevar las cosas con calma tendría que vestir suficientemente cubierta, pero bonita.


  Cuando estuve lista, quedé conforme con los resultados. Una blusa color blanco perla de seda, mangas largas combinada con falda tubo azul marino que me alcanzaba hasta las rodillas, y tacones altos. Decidí llevar los cabellos sueltos y lacios, en verdad, volvía a parecer otra; ya no lucía tan salvaje, ni tan niña, parecía una mujer de mi edad. Lo que opinara Marcus de mi look me tenía sin cuidado.


  El restaurante se encontraba poco concurrido. Caminé lentamente para dirigirme a la mesa reservada, bajo la mirada lasciva de algunos hombres que se encontraban allí, me detuve abruptamente al ver que Marcus estaba esperándome de pie junto a la mesa. No podía creerlo, se veía tan lindo, alto e imponente como lo recordaba, a excepción de una ligera sombra bajo sus ojos que revelaba que no estaba durmiendo muy bien, al menos compartíamos algo en común. No me quitaba los ojos de encima, estábamos enganchados como si no existiera nada a nuestro alrededor, sentía mis pies pegados al piso, y el corazón desbocado dando saltos de alegría, o tal vez de miedo, un terrible temor a no verlo nunca más.


  Se acercó lentamente, cuando estábamos frente a frente me tomó de la mano, provocando de inmediato esa ligera sensación de corriente eléctrica por todo mi cuerpo. Acercó sus labios tibios a mis mejillas, tan solo rozó la piel, todo el cuerpo me traicionó reaccionando ante este pequeño y no tan inocente contacto. Cerré los ojos, me perdí en su aroma, ese olor que extrañaba tanto, que ahora inundaba de nuevo mis sentidos.


  —Luces muy linda. —Me susurró al oído, erizándome la piel; cuando volvió a quedar frente a mí dirigió la mirada matona al resto de los hombres del lugar, que disimularon volteando sus rostros a otra dirección.


  Me condujo de la mano hasta llegar a la mesa, sacó la silla y esperó hasta que me sentara para luego tomar asiento frente a mí. Fue entonces que pude comprobar que su rostro lucía demacrado; tenía una sonrisa tierna en los labios que decía en mi lenguaje ¡bésame!


  Lo observé con detenimiento, seguía siendo tan atractivo como siempre, el traje sin corbata lo hacía lucir más varonil y sexy; para colmo llevaba en su dedo la alianza de bodas, lo cual me desconcertaba pero no quise preguntar o parecer intrigada al respecto, y hacerle creer que no me había percatado de ello.


  — ¿Cómo están Anna y tu hermana? —Me relajé un poco con su pregunta.


  —Anna está recuperándose, aunque necesita tratamiento, Diana, está muy feliz con los resultados de la cirugía, aunque deben permanecer un tiempo más en Madrid.


  —Estoy seguro que pronto la tendrás aquí, y gozando de buena salud, ya lo verás.


  Era muy dulce de su parte por ese pequeño gesto de preocupación hacia mi pedacito de cielo.


  — ¿Qué tal el vuelo? —Claro, primero abarcaría trivialidades para luego entrar en materia.


  —Bien, al menos tuve alguien cuerdo con quien conversar.


  —Uhmm, ¿de quién se trata?


  —Un psiquiatra, probablemente termine en su consultorio antes de lo que crea.


  Ambos buscábamos la manera de abordar otros temas para relajarnos, pero era obvio que comenzábamos a inquietarnos. Se acercó el mesero. Marc me miró antes de ordenar.


  — ¿Te gustaría algo de beber, un vino o…cerveza tal vez?


  Sonreí mordiéndome los labios.


  —Una cerveza estaría bien. —Sugerí.


  — Por favor, una cerveza, de preferencia venezolana, y para mí un escocés doble sin hielo, dieciocho años, por favor. —Ese era mí príncipe, tan mandón y seguro de sí mismo, me fascinaba verlo en acción, recordó mis gustos, había comenzado con buen pie, se estaba esmerando.


  —Tenemos hablar, —solté sin más preámbulos— sé que necesitas recuperar tu libertad…


  No me dejó concluir la frase.


  —No necesito nada más que a ti, lo demás no importa, ahora sólo es a ti a quien quiero.


  —Marcus no podemos continuar como si nada hubiese pasado, me ocultaste cosas de mi pasado. Además estoy segura que me vigilas, o de otra manera ¿cómo te enterarías que regresaba hoy, en ese vuelo, y que además me recogería Ruíz en el aeropuerto?


  —Lo siento, discúlpame, cómo podría mantenerme lejos de ti, y para colmo sin saber dónde y cómo estás.


  —Eres demasiado controlador, no estoy segura que pueda lidiar con eso, me gusta poder moverme con libertad sin tener que preocuparme que alguien anda siguiendo cada paso que doy.


  — ¿No comprendes verdad? —Parecía triste, no lograba entenderlo.


  —La verdad no, y al parecer tú tampoco a mí. —Señalé.


  —Lo hice porque perderte ya era suficientemente duro como para tampoco saber nada de ti.


  Ahora comprendía mejor, le afectaba la distancia, tanto como a mí.


  —Entiendo.


  Llegaron las bebidas, casi salté sobre el chico para quitársela de la mano. Tomé un buen trago mientras Marcus sonreía fascinado con mi desinhibición.


  — ¿No brindas?, al menos por la amnesia. —Ya quería quitarle esa sonrisita socarrona del rostro con un buen mordisco en labios.


  —No, hoy no hay razón para brindar, a menos que quieras celebrar tu divorcio.


  Apenas terminé la frase, casi escupe el whisky sobre la mesa, sus ojos parecían de hielo, y esta vez no hubo razón para morderlo, porque su sonrisa o cualquier vestigio de ella, había desaparecido.


  —Estás diciendo… ¿estás diciendo que te divorciaste sin mi consentimiento? —Parecía estar suplicando que le dijese que sólo era una de mis bromas.


  —Tranquilo príncipe, cuidado y te ahogas, no, aun debemos ir donde el abogado a comenzar los trámites; y pensé que tal vez Carla podría ayudarnos, no te lo había dicho antes pero ella es abogada.


  —Evelyn, ¿por qué haces esto?, ¿acaso quieres acabar con la poquita esperanza que tengo de recuperarte?


  Todo lo que tenía pensado decirle se borró de mi mente, las ideas se esfumaron como por arte de magia desde el momento en que lo vi; no sabía cómo continuar esta conversación sin argumentos validos, porque los había olvidado todos.


  —Marcus sólo te haré una pregunta, ¿me amas?


  Parecía consternado, pasaba sus manos por los cabellos y miraba en todas direcciones, excepto a mí. Hasta que al fin respondió, con otra pregunta.


  — ¿Cómo podría decir que te amo, cuando nunca he amado a nadie?, ¿esperas que te mienta?, ¿quieres eso Evelyn?, te lo dije antes y lo reitero ahora; si necesitarte de esta forma, que prefiero estar muerto a verte en brazos de otro hombre, o lejos de mí, que me hace desearte con locura, se llama amor, entonces sí, te amo.


  Lo dijo, al fin dijo lo que yo deseaba escuchar, sin embargo no mentía, no sabía lo que sentía por mí, y yo tampoco estaba segura de continuar como si nada hubiese sucedido, ahora estaba más confundida que cuando llegué allí. Tomé un trago largo de cerveza, antes de decir lo que se supone cambiaría nuestro futuro, y estaba en mis manos. Marcus me miraba expectante, sin embargo, me tomé mi tiempo.


  — ¿Qué sugieres? —No podía creer lo que yo misma acababa de decir, ¿qué rayos estaba sucediendo entre el cerebro y mi boca?, parecía que había un cortocircuito porque las ideas que estaban en mi cabeza eran expresadas de otra manera.


  —Que regreses conmigo a casa, a nuestra casa, comencemos de nuevo, respetaré tu decisión si deseas dormir en la otra habitación, pero por favor no me sigas privando de tu piel, de tu presencia, ni de tus ojos, no soporto estar más tiempo lejos de ti.


  A estas alturas ya no pensaba, y no tenía voluntad para nada más que no fuese él, me incorporé con rapidez, ante la cara de asombro del príncipe, lo tomé por el rostro atrayéndolo con fuerza hasta mi boca, le entregué un apasionado beso que respondió con locura de inmediato, cuando nos separamos nuestros ojos eran pura lujuria. No sé por qué siempre los meseros se acercan en el momento menos apropiado.


  —Umm, —carraspeó la garganta— ¿los señores desean ordenar?


  Marcus hizo la sonrisa retorcida que me derretía.


  —Sí, la especialidad de la casa, para dos, una botella de su mejor champaña, por favor, y ¿podrían subirlo todo a la habitación en dos horas aproximadamente?, ese tiempo no será suficiente para mí, pero mi esposa necesita comer…en fin, cargue todo a la cuenta de la suite principal.


  Esta vez la risa si se me escapó, el resto de los comensales voltearon a mirarme, la barbilla del mesero se le iba a caer, en realidad Marcus necesitaría mucho más tiempo para compensar nuestro largo distanciamiento. Tomó la orden pasmado y con el rostro más rojo que caperucita perdida en el bosque.


  Me cogió de la mano, salimos de prisa directo al ascensor, en cuanto la puerta cerró, saltó sobre mí recostándome contra una de las paredes metálicas, podía sentir su erección presionando sobre mi vientre, nuestras bocas no sólo se entregaban en ese beso, estábamos urgidos de pasión y deseo, no era un sueño, al fin mi piel tenía lo que tanto ansiaba, una buena ración de Marc, que ahora me estrechaba tan fuerte que casi me dejaba sin aliento.


  Parecía que nos hubiesen dicho que el mundo acabaría los siguientes minutos, me tomó entre sus brazos, y avanzando a zancadas llegamos a la habitación despojándonos de la ropa con desesperación. No paraba de decir su nombre, apenas soltaba mi boca unos segundos para mirarme, y luego volver a atrapar mi boca en apasionados y eróticos besos.


  Estando dentro, fue cuando me percaté que Marcus había reservado una suite en el hotel, aunque deseaba saber si tenía planeado todo desde el principio, por ahora no quería entrar en discusiones o conversaciones incómodas, sólo tenía deseos de él.


  No pasó mucho tiempo, antes que estuviéramos deleitándonos de placer en la cama, en una lucha por posarse uno encima del otro, estaba excitadísima, no necesitaba ningún tipo de preámbulos con él, apenas me tocaba, mi cuerpo reaccionaba de manera instantánea.


  —Nena, ya no soportaba más tiempo sin estar dentro de ti, te juro que estuve empalmado desde el momento en que escuché tu voz al teléfono esta tarde. —Me susurró al oído. De pronto se quedó quieto mirándome extasiado, mientras yo jadeaba de placer bajo su delicioso y tibio cuerpo deseando que continuara moviéndose dentro de mí.


  — ¿Por qué lloras? —Hasta ese instante no era consciente de las lágrimas sobre mi rostro, que no era otra cosa más la dicha de volver a estar donde y con quien deseaba estar.


  —De felicidad…te amo Marc, sólo Dios sabe cuánto. —Sus facciones se suavizaron a tal punto que noté un dejo de tristeza en sus ojos.


  —Yo ahora no puedo vivir sin ti, y eso, te ruego sea suficiente para que te quedes a mi lado.


  —Sí mi amor, por ahora, es suficiente.


  Continuamos entregándonos, pero esta vez algo había cambiado, Marcus me hacia suya, pero yo sentía que me hacía el amor.


  El éxtasis llegó con una oleada de placer que nos atrapó a ambos, junto a mis gemidos. Nuestras respiraciones agitadas se fueron acompasando, mientras seguíamos abrazados. Se separó lentamente sin perder contacto con mis ojos. Se veía tan hermoso, sexy, y tan mío. Deseaba que fuera así, también rogaba para que su necesidad de mí fuera suficiente, o mi amor lo bastante grande como para mantenernos unidos.


  Jugueteaba con mi cabello, mientras sonreía de forma tierna y traviesa.


  —Extraño tus rizos.


  — ¿Por qué?, si parezco una brujita con los cabellos rizados.


  —Bueno, entonces extraño a la brujita de cabellos rizados, que te hace ver más impetuosa, explosiva y extremadamente sexy.


  —Ah, bien no te preocupes, que en un momento cuando salga de la ducha volverás a ver la brujita.


  —Marc, ¿podemos hablar ahora? —Lo pensó por unos segundos.


  —Uhmm, sí, pero sólo preguntas cortas para respuestas cortas, no deseo pasar la noche hablando, tengo otros planes. —Confesó sonriendo con sensualidad.


  —Bien, ¿por casualidad entre esos planes estaba traerme a esta suite?—La pregunta le pareció graciosa, porque apretaba la sonrisa en su boca.


  —No realmente, si decidías abandonarme en el restaurante, no iría a casa, estaría más cerca de ti aquí.


  — ¡Dios, eres tan acosador!


  —Soy bueno en la cama, eso lo sé, pero no tanto como para que me llames Dios.


  Me hizo mucha gracia su observación.


  — ¡Marcus eres incorregible!, —golpeé su pecho con suavidad— ¿si regreso contigo no verás más a Jazmín?


  —Cariño, terminé mi relación laboral con ella desde el día en que saliste de la oficina. Ya hablamos de eso antes, y no deseo hacerte recordar el mal momento que viviste por mi torpeza.


  — ¿Entonces no la verás más verdad? —Era algo tediosa cuando preguntaba, pero necesitaba que me confirmara.


  —Lo prometo. —Beso tiernamente mis labios.


  — ¿Seguirás acosándome cuando salga sola a la calle?


  —Prometo no seguirte, —lo miré expectante— ni enviar a otro a hacerlo, sólo si prometes llevar siempre tu teléfono contigo, “encendido”. —Terminó la oración haciendo énfasis.


  — ¡Marcus eso es lo mismo!, igual sabrías dónde estoy.


  Protesté.


  —Esa es la idea nena.


  Dejé escapar todo el aire contenido en mis pulmones.


  —Al menos no me sentiré como loca con delirios de persecución. Está bien, lo prometo. Marcus si hay algo más que sepas acerca de mí, que obviamente yo haya olvidado o no sepa, éste es el mejor momento para decirlo.


  Giró dirección al otro costado, buscaba su móvil. No decía nada sólo revisaba su pantalón. Sacó el aparato y comenzó tocar la pantalla, mientras yo comenzaba a inquietarme.


  Cuando al fin lo encontró, giró el teléfono colocándolo frente a mis ojos. Era la fotografía de un hombre de unos cincuenta años aproximadamente, que vestía traje y corbata oscura, alto, rubio o tal vez pelirrojo… ¡era mi padre!


  Capítulo 2


  


  No salía de mi asombro, lucía mayor, pero era él. Miré a Marcus quien confirmó mi sospecha.


  —Sí Eve, es tu padre.


  — ¿Pero dónde, cómo, está en…, lo encontraste? —Quería hacerle muchas preguntas y todas se enredaron en mi boca produciendo un diálogo incomprensible.


  —Sí, lo encontramos, estaba en Suiza, y tengo algo desagradable que decirte.


  — ¿Qué rayos sucede?


  —Cariño, yo mismo fui hasta allá para hablar con él…, sin embargo, cuando le dije que era tu esposo, que necesitabas verlo y hablarle, se negó rotundamente, al punto que me hizo…


  —¡¿Marcus que hiciste?! —Mis nervios iban a estallar.


  —Tranquila nena, sólo lo golpeé, es que dijo..., dijo que no deseaba saber nada de ustedes.


  A pesar que Marcus me abrazaba con ternura, sentí un vacío en el pecho, esta información me dolió como jamás pensé. En verdad sabía que si él hubiese querido nos buscaría, pero no lo hizo, era obvio, nunca le importamos. La ilusión que tenía de escuchar alguna excusa de su boca que justificara su abandono, se había desvanecido.


  —Pequeña ven aquí, —mi príncipe me consolaba con ternura— no permitas que eso te afecte, que opaque la alegría que te caracteriza, y tampoco que dañe la felicidad que estás sintiendo ahora.


  Contemplé sus hermosos ojos azules, que me observaban con atención.


  —Es cierto, —declaré secando las lágrimas que me delataban— él no merece ni una lágrima, a partir de hoy, para mí estará muerto.


  Su abrazo me reconfortó tanto, que sentía que nada me haría daño mientras estuviese en sus brazos, me sentía menuda y frágil a su lado, pero también apreciada, mimada y muy deseada.


  De nuevo comenzó a hurgar en su teléfono, me mostró una serie de fotos de mí que tenía almacenadas, me dejó boquiabierta, muchas de ella fueron tomadas en Madrid, otras las tomó Marcus mientras dormía junto a él.


  — ¿Lo ves, te tengo siempre conmigo? — ¡Qué ternura de hombre!


  — ¿Desde cuándo tienes ésta? —Señalé la fotografía que me tomó mientras yo dormía.


  —La tomé aquél domingo en la mañana, te veías preciosa, y tan calmada que quise conservar el momento. Las demás…, ya sabes, mi equipo sólo cuidaba de ustedes.


  — ¿Tu equipo?, ¿de cuántas personas estamos hablando? —Este hombre era capaz de enviar a todo un batallón de investigadores a vigilarme con tal de no perder el control de mis movimientos.


  —Tranquila, sólo son tres.


  —Marcus, de verdad eres obsesivo, creo que necesitas algún tipo de terapia para tratar esa actitud controladora que tienes.


  Sonrió con descaro, después de todo lo sabía, y no le molestaba para nada que yo se lo recalcara. Él sabía todos y cada uno de los pasos que yo daba mientras estuve en Madrid, ¿pero, qué hizo él todo este tiempo?


  — ¿Y tú, qué estuviste haciendo mientras me vigilabas? —Suspiró profundo.


  —Extrañándote.


  — ¿Eso es todo? —Todavía me parecía vaga su respuesta.


  —Trabajé mucho, mejor dicho, me sumergí en el trabajo para evitar pensar en ti, lo cual era casi imposible, porque al llegar a casa, todo me recordaba a la mujer que dejé escapar. ¿Sabes?, a veces en la noche me iba a dormir a tu cama, para oler tu aroma en la almohada, —sonreía con un gesto de negación— hasta le prohibí a Leyda entrar a esa habitación.


  —¡Wow, eso es más de lo que esperaba!, de veras me preocupas Marcus, eso es enfermizo, —bromeé— aunque no niego que bastante halagador.


  Nuevamente nos fundimos en un profundo y abrasador beso que comenzó a despertar el deseo de ser suya, de entregarme por completo, una vez más, y aun no era suficiente, lo deseaba con locura, como jamás deseé a otro hombre, esa sensación de sentirlo tan mío me llenaba de fuerzas para continuar junto a él y ganarme su amor. Esos besos eran tan solo el preludio de una excitante y larga noche al lado de mi príncipe.


  Me colmaba de besos, mientras saboreaba mi piel, nuestras manos no podían quedarse quietas, las mías tocaban toda la extensión de su cuerpo, extasiándome con su vibrante masculinidad, que parecía más grande que nunca. Lo acariciaba suavemente escuchando su respiración agitarse sobre mi cuerpo, me estimulaba tanto verle así tan excitado, y ya no podía resistir más, entre gemidos supliqué.


  — ¡Marc mi amor hazme tuya! —Chasqueó la lengua mientras negaba sonriendo de una forma que me hizo gemir una vez más.


  —Todavía no, antes quiero saborearte toda, ten calma, esto apenas está comenzando.


  Su dilación era mi tortura, al mismo tiempo me llenaba de placer la provocativa promesa. Recorría lentamente con su lengua cada parte de mi cuerpo. Cuando al fin se detuvo fue para provocarme un gemido más fuerte, ya que se encontraba en mi entrepierna. Comenzó besando con delicadeza la parte externa, para luego introducir su lengua y comenzar a jugar con mi clítoris; jadeaba tanto que sentía la garganta seca, pero deseaba que continuara, era una deliciosa tortura que se extendía, sabía justo el momento cuando estaba a punto de alcanzar el clímax, se detenía, besaba mis piernas, luego continuaba su juego erótico y delicioso.


  — ¡Marc no más, por favor! —Supliqué jadeando, mientras él sonreía triunfante.


  —Ese, pequeña Etna, era tu castigo por abandonarme, ahora sí, córrete para mí.


  Volvió a colocar su boca en mi vagina, pero esta vez en tan solo unos segundos mi cuerpo se estremeció en intensas oleadas de placer que me dejaron viendo estrellas.


  — ¡Hora de complacer a mi mujer! —Posándose encima y en una ardiente embestida me penetró haciéndome gemir más fuerte, podía sentir la virilidad de su miembro dentro de mí bombeando una y otra vez hasta hacerme alcanzar un nuevo orgasmo, esta vez acompañada del suyo.


  La noche transcurrió entre besos, pasión, y una deliciosa cena con champagne. Me sentía plena y feliz, todavía no podía creerme que este hombre tan sexy, bello, además romántico fuese mi marido, y era todo mío, o al menos eso deseaba creer.


  Desperté sintiéndome dichosa. Me estiré, al abrir los párpados, me encontré con los ojos de mi bello príncipe.


  —Buenos días, preciosa. —Sus hermosos ojos parecía tan cristalinos y la sonrisa dibujada en su rostro eran la mejor forma de despertar.


  —Buenos días príncipe. —Negó con la cabeza haciendo una mueca.


  — ¿Quieres darte una ducha conmigo?, —me sonrojé sin darme cuenta, ya recordaba lo que era “una ducha con él”— después desayunamos y regresamos a casa.


  Regresar a casa, esa última frase me devolvió a la realidad, ¿cómo serían las cosas de ahora en adelante?, definitivamente estaba dispuesta a descubrirlo.


  —Sí, me encantaría. Me llevó tomada de la mano hasta el cuarto de baño. Era agradable la sensación del agua tibia deslizándose por mi cuerpo. Marcus se acercó por detrás tomándome con suavidad por las caderas para acercarme hasta su erección. Percibí su vibrante dureza pegada a la parte baja de mi espalda. Me abrazó desde atrás abarcando mis pechos y acariciándome los pezones, esto hizo que se endurecieran de inmediato, su respiración cerca del cuello me erizaba la piel expandiendo pequeños estremecimientos que terminaban en la entrepierna. Me di la vuelta y me encontré con esa mirada oscurecida por el deseo, dirigí la vista hacia abajo y me quedé extasiada, sin darme cuenta en un gesto inconsciente me relamí los labios.


  — ¿Admirando la vista? —Preguntó divertido.


  —Sí la estoy admirando, y ahora voy a disfrutarla. —Mi respuesta lo tomó por sorpresa.


  Me incliné lentamente hasta quedar a la altura de esa imponente erección que ahora parecía que iba a reventar de lo grande que estaba, y sin rodeos me abalancé sobre él abriendo mi boca para saborearlo con deleite, comencé a sentir su calidez en mi boca, escuchaba su respiración agitarse cada vez más. Hizo un movimiento, cuando alcé la mirada noté que tuvo que sostenerse para mantener la estabilidad. Sonreí satisfecha sabiendo que yo también lograba quitarle el aliento, y el equilibrio también. Apretaba la mandíbula conteniéndose, aunque luego comenzó a jadear parpadeando admirado ante mis caricias con la lengua. Se sostenía de pared con una mano, mientras que con la otra me acariciaba los cabellos empujando sus caderas hacia mi boca.


  — ¡Joder Evelyn me estás torturando! —Su exclamación desató el deseo en mí. No pasó mucho tiempo antes que sintiera el sabor del líquido preseminal en mi lengua, fue entonces que lo saqué de la boca y comencé a presionar con la mano, mientras miraba con deleite su rostro de placer, con los labios entreabiertos en unos segundos percibí el líquido caliente sobre los senos y su mirada lujuriosa sobre mí. De un tirón me atrajo hacia él, recostándome de la pared, comenzó a besarme con fiereza, despertando a la mujer lujuriosa que llevo dentro.


  — ¡Oh Evelyn no tienes idea de lo me haces sentir!


  —Ilumíname. —Susurré.


  —Cuando estás cerca, siento algo extraño que se me acumula en el pecho, me va al estómago y termina en mi entrepierna, con los resultados que ves, sí eso es sólo con verte, ahora imagina como me siento cuando te tengo así. —Musitaba mientras esparcía besos sobre mí.


  ¡Por Dios!, eso se parecía tanto a lo que yo sentía, este hombre no es de piedra, aunque lo disimule, también tiene emociones y sentimientos. Por supuesto, para mi satisfacción también de carga rápida porque estaba listo para comenzar un nuevo round sexual, me recostó de la pared pasando su lengua por mi cuello haciéndome delirar de deseo, mordisqueaba mis hombros, introduciendo sus dedos en mi vagina para comenzar a moverlos suavemente.


  —Cariño si estás deliciosamente húmeda. —Susurró en mi oído.


  Sentí como su enorme erección comenzaba a deslizarse dentro y fuera de mí, lo sostenía con fuerza por lo hombros, mientras que le rodeaba la cintura con una pierna. Sus movimientos certeros que tocaban lo más profundo de mi intimidad, comenzaron a acelerar el ritmo haciéndome gritar de placer en el momento mágico donde quedé navegando en las profundidades del inmenso y enigmático océano de placer que me entregaba Marcus. Él continuaba moviendo sus caderas con rapidez hasta que al final se dejó llevar al éxtasis de un fabuloso orgasmo.


  Salimos tarde a desayunar, obviamente cuando nos duchábamos juntos era para sentarse a esperar, porque definitivamente nos estábamos acostumbrando a darle otro significado a la palabra “ducha”.


  La comida estaba deliciosa, me sentía revitalizada, no sabía si por la larga sesión de sexo o el nuevo comienzo.


  — ¿Por qué me miras así? — Señalé intrigada.


  Sonreía con malicia mientras me observaba comer.


  —Sólo estaba considerando que podría dar cualquier cosa por saber los pensamientos que hay en esa cabecita en este momento, luces preciosa, tus ojos brillan y el cabello está justo como me gusta.


  Tomé un mechón de pelo para ponerlo frente a mis ojos, mi cabello había regresado a su estado natural de rizos. Hice un mohín.


  —Ah, eso. Los pensamientos no valen tanto, y mi cabello, bueno parece que ya no tiene remedio, me alegra mucho que te guste así de brujita.


  —Eres la brujita más hermosa que he visto. —Cada momento me derretía más.


  —Esto te pertenece, abrió su mano para mostrarme la alianza.


  —Lo siento Marcus, no puedo llevarlo, no representa mi presente, es sólo algo que nos unió en un pasado que no recuerdo, espero no te moleste.


  El continuaba con sus manos sobre las mías, en su dedo llevaba puesta la suya.


  — ¿Te parece si decidimos esto luego? —Sugerí.


  —Bien, por mí no hay problema.


  —Es más, me gustaría que tampoco llevaras ese anillo.


  —Me lo quitaré, pero tendrás que atenerte a las consecuencias, ahora las mujeres caerán como abejas sobre mí. —Expresó en tono burlón.


  —Eso servirá para probar tu fidelidad. —Manifesté confiada.


  Salimos del restaurante directo a la habitación donde había dejado mi maleta. Bajamos hasta el estacionamiento del hotel donde estaba aparcado el precioso Aston Martin Vanquish de Marcus. Permanecimos en silencio mientras conducía con rapidez hasta la casa, de vez en cuando tomaba mi mano para besarla, una actitud muy propia de él.


  Sentí mariposas revoloteando en mi estómago cuando estuvimos frente al gran portón de la entrada. El olor característico de flores de lirios y toscanas me invadió produciendo una extraña sensación de sentirme en casa, sonreí ante esta idea.


  —Bienvenida a tu casa. —Esto me causó mucha gracia y comencé a reír.


  —Ay amor, no te cansas de darme bienvenidas, aquí ya es la segunda vez. —Me rodeó con el brazo mientras avanzábamos a la puerta.


  —Corrección, la tercera, y no me canso de darte bienvenidas, es más, falta una.


  Detuve el paso, lo miré intrigada.


  —Bienvenida a mi vida. —Ahora sí, este hombre se pasó, definitivamente con esto acababa de provocar que mis diminutas bragas cayeran al piso. Cuando iba a plantarle un gran beso, otro abrazo me tomó por sorpresa.


  — ¡Evelyn, que bueno que regresó!, estábamos ansiosos por verla de nuevo. —Mi querida Leyda estaba tan feliz de verme que ni tomó en cuenta al gruñón de su jefe, quien por cierto tuvo que soltarme para que pudiéramos abrazarnos a gusto.


  — ¡Leyda me alegra mucho verte también!


  —Aunque no lo crea, la extrañé un montón, y le tengo una sorpresa, —la miré expectante— preparé uno de sus platillos venezolanos que tanto le gusta.


  —A ver Leyda, quieres decir que al fin te salió el…—Interrumpió.


  — ¡Pabellón!, síiii. —Exclamó triunfante.


  —Pues, a probarlo. Pero antes quiero ver a Zeus.


  —Ay señora, el pobre ha estado tan triste como la última vez que usted estuvo en el hospital.


  —Vamos quiero verlo.


  Mi querido Zeus, se lanzó sobre mí al verme, estaba un poco más delgado, pero igual lindo y juguetón. Estuve un rato con él en el jardín, mientras Marcus desapareció por unos momentos, supuse que a cambiarse, porque estuvo vestido toda la mañana con el traje de la noche anterior.


  El móvil comenzó a repicar.


  — ¡Evelyn no me has llamado!


  —Diana perdona, he estado…un tanto ocupada.


  — ¿Ocupada?, ya lo imagino —respondió con sorna— ¿hubo reconciliación verdad?


  Lo pensé un poco antes de responder, no sabía por qué razón, pero sentía un poco de vergüenza.


  —Sí, pero ahora no te voy a contar nada, lo haré cuando regreses, ¿vale?


  —Vale —respondió con voz cansina.


  — ¿Cómo está mi niña?


  —Extrañándote tanto como yo, pero muy bien de salud, pronto estaremos juntas de nuevo.


  —Por supuesto hermana, cuídate, besos a mi nena.


  —Igual, besos.


  Cuando Marcus apareció en el jardín llevaba unos vaqueros desgastados que le quedaban como para quitárselos en el acto por provocadores, y un jersey blanco que contrastaba con su hermoso bronceado, ¿cómo rayos le hacía para verse tan bueno con lo que llevara puesto?, sonreí con este pensamiento, siempre que se me ocurría concluía lo mismo, y sin llevar nada encima juraría que se veía mucho mejor.


  Se acercó me tomó de la mano, sin decir nada me condujo por las escaleras hacia el dormitorio. Leyda que entraba en el salón en ese instante se detuvo de inmediato, mientras dejaba escapar una sonrisita pícara.


  Abrió la puerta, mi cara debió haber sido todo un poema, mi príncipe hizo un gesto para que entrara a mi nueva habitación.


  Había fusionado las dos habitaciones para convertirla una en una inmensa suite matrimonial, la cama que ahora estaba ocupando el lugar de la anterior, podría acomodar con facilidad a media docena de personas. Me emocioné muchísimo, sin embargo, traté de mantener la calma. Comencé a recorrerla sorprendiéndome cada vez más, cambió el color, sustituyéndolo por un verde oscuro en una pared y el resto color beige. El cuarto de baño quedó mucho más amplio, mi mayor sorpresa fue el vestidor con un armario que ahora era para ambos. Mis prendas aun colgaban del armario, y todo lo demás igual, con excepción de la ropa, zapatos y demás cosas de Marcus que ocupaban el otro extremo del vestidor.


  — ¿Y?, ¿te gusta? —Me miraba un poco preocupado, había abandonado su sonrisa.


  — ¡Por supuesto!, ¿cómo no iba a gustarme?, ¿puedes creerlo?, ampliaste mi clóset y ahora puedo vestir tu ropa también. —Lo pillé por sorpresa con la broma, se desinfló como globo, comenzó a reír negando con la cabeza. Me dio un tirón lanzándome a la cama, que ahora parecía un gran campo de futbol con las mullidas cobijas verde esmeralda.


  — ¡Me las pagaras! —Continué burlándome de él, se abalanzó sobre mí para hacerme cosquillas, la risa se escuchaba en toda la habitación, reí tanto que me dolía el abdomen.


  — ¡Para Marcus, no puedo más!


  Cuando al fin recuperé el aliento señalé.


  —Lo tenías todo planeado.


  —Sí, esto me ayudó a confiar que regresarías, debía intentarlo. —Besé con dulzura sus labios.


  —Sí, me encantó, aprecio mucho lo que haces para que estemos juntos. —Una imagen vino a mi mente.


  — ¿Y la caja de Pandora?, —abrió sus ojos como platos— no me digas que te deshiciste de ella.


  —Cariño tu caja de Pandora está en el mismo lugar, no moví nada de allí, e inclusive estuve muy al pendiente con los diseñadores de interiores que no les picara curiosidad. —Soltó una sonora carcajada.


  —Cuando se percataron que había algo detrás de la pared falsa, creyeron que yo era travesti o algo así, escuché a uno de ellos decirle a otro, “ay amiga parece que esta preciosura también es de los nuestros”.


  Se me hacía muy raro ver a Marcus hablando afeminado, con manitos dobladitas.


  —Hombre, por favor, los gays, resultan ser los mejores estilistas, diseñadores de moda y decoradores de interiores, así que mis felicitaciones a esos chicos que lo hicieron genial.


  —No me burlo nena, sólo que no creo que parezca de ese equipo.


  —Más te vale. —Amenacé, para luego rodearlo por el cuello con mis brazos y besar sus carnosos labios.


  —No cariño, si me quedo un minuto más aquí, no saldrás en lo que resta de tarde, así que vamos a almorzar y luego….


  Dejó la frase sin concluir.


  — ¿Luego qué? —Siempre de curiosa.


  —Iremos a dar un paseo.


  — ¿No tienes nada pendiente en tu trabajo?


  —Quisiera no tener trabajo cuando estoy contigo.


  —Ay Marcus, ya me llevas de pantys en el piso, por favor me sigues diciendo esas cosas y eres tú el que termina atado a esta cama, y no te dejaré salir durante la próxima semana. —Enarcó una ceja.


  —Esa es mi chica, mira lo que provocas. —Tomó mi mano y la llevó hasta su entrepierna para que palpara el bulto que amenazaba con salir de su pantalón. Apresó mi boca en la suya con un sensual y erótico beso que me hizo humedecer.


  —Tienes hasta tres para levantar tu rico trasero de la cama e irnos al comedor, de lo contrario cumpliré mi promesa, —se apartó hacia un costado— uno..., dos...


  De inmediato me incorporé conteniendo la risa.


  — ¡Tres!, arriba príncipe.


  — ¡Honestamente Leyda cocina delicioso! —Exclamé mientras saboreaba uno de mis platillos favoritos de la gastronomía típica venezolana, extrañaba ese saborcito casero; llevaba tiempo comiendo en la cafetería del hospital o el restaurante que estaba cerca, era buena, pero no tenía el mismo sabor. Y con esta comida Leyda realmente se ganó una de mis estrellas, que no serán Michelin, pero al menos para mí vale.


  —No te puedo llevar la contraria, realmente está exquisita. —Marcus estuvo de acuerdo conmigo.


  Cuando terminamos de comer salí disparada a la cocina para darle un fuerte abrazo de felicitaciones y agradecimiento a Leyda, logró lo que pocos han hecho, que me comiera casi todo lo había en mi plato, y eso, en verdad es un gran logro.


  Nos sentamos relajados en la estancia frente a la piscina, un lugar de esta casa que en lo personal me parecía el mejor.


  — ¿Te gustaría hacer algo en la tarde? —Mordí mi labio cuando se me ocurrió, “comerte completito”; estoy segura que por mi cara dedujo rápidamente lo que estaba pensando.


  —Claro, pero eso lo dejaremos para más tarde, me refería a que si deseabas ir a algún lugar en específico.


  Recordé que sí, había un lugar a donde deseaba ir.


  — ¿Podemos ir al cementerio? —Percibí la nostalgia de su mirada, sin embargo, trató de ocultarla con una mueca de sonrisa.


  —Por supuesto, pasaremos comprando flores.


  Lo abracé fuerte intentando transmitirle el apoyo y consuelo que no le ofrecí mientras estuve lejos. Debió sentirse muy triste por la pérdida de su padre, ya que con arpía de Roselyn no podía contar.


  


  La arquitectura propia del lugar me incomodaba un poco, nunca me gustaron esos lugares, y menos este, que me inquietaba. Colocamos las flores, comencé a quitar las hojas secas que estaban sobre la tumba, mientras observaba la hermosa escultura de un ángel con la biblia en sus manos en una esquina del lugar donde reposaban los restos de Leo. Marcus permanecía con la mirada perdida. Papà sempre ti ricorderò, la inscripción en la lápida, sencilla pero muy significativa me dejaba claro que Marcus se hizo cargo de todo esto.


  —Me temo que lloverá. —Parecía adentrado en sus pensamientos, estaba segura que no me había escuchado. Me acerqué tomando su brazo para asirme a él. Fue entonces cuando me miró.


  — ¿Nos vamos? —Parecía estar de vuelta, me entristecía mucho su pérdida, que en el fondo también era mía.


  —Si amor, parece que va a llover. —Repetí, mientras unas gotitas comenzaban a caer sobre nosotros.


  De vuelta en casa la llovizna se había convertido en un torrencial, los relámpagos iluminaban el cielo. El estruendo me sobresaltaba cada vez que parpadeaba. Marcus me rodeo por la cintura.


  — ¿Tienes hambre? —Preguntó en voz baja.


  —No, comí tanto en el almuerzo que no tengo apetito, ¿y tú? —Indagué.


  —Sólo de ti. —Me miraba a los ojos mientras me sostenía de la cintura, me sentía bajita con los zapatos


  tenis que llevaba puestos. En realidad Marcus poseía una estatura deseable, y otras cosas también.


  — ¿Una taza de té tal vez? —Pregunté ignorando su respuesta anterior.


  —Sólo si me la das de tu boca. —Mi príncipe nunca se rendiría hasta que me tuviese como yo también deseaba estar, desnuda en la cama con él.


  —Vale, pero entonces que sea algo más fuerte, ¿un vino quizás? —Sondee.


  —Perfecto, yo lo subo, puedes esperarme como gustes, igual terminarás desnuda.


  Sonreí ante su descaro que me parecía muy excitante.


  Ahora la imaginación se me desbordaba de las muchas cosas que podía hacer, comencé a subir las escaleras y la voz de Leyda me detuvo.


  —Evelyn, ¿no van a cenar? —Marcus me sacó del apuro.


  —No se preocupe Leyda, yo me encargo, puede retirarse a descansar, por hoy no la necesitaremos, gracias.


  Sentí mis mejillas arder, intentando ocultarla con una ingenua sonrisa. Aunque ella lo tomó de lo más normal, me avergonzó un poco, tal vez por la travesura que íbamos a cometer.


  Subí rápidamente al dormitorio, como una loca comencé a desvestirme para darme una mini ducha. Salí como bala hacia el clóset, me detuve frente a la caja de Pandora, recordé que había dejado la llave en la mesita de noche que ahora no estaba, salí en carreras, tropecé y casi caigo al piso por andar como una loca corriendo de un lado a otro, deseaba sorprender a Marcus. Encontré la llave en la mesa sustituta. Marcus sabía que en cualquier momento la buscaría.


  Cuando abrí la caja de Pandora, lejos de incomodidad, sentí excitación ante la idea de vestir algo sexy, y parecer otra. Pasé llave al cerrojo del vestidor, comencé a buscar lo más apropiado para una ardiente noche, que parecía de luna de miel.


  Me costó mucho tomar la decisión más acertada, pero esta vez quise ser una rubia de cabellos lacios Terminé vestida con medias de red rojas que se sujetaban a su respectivo liguero, un corsé rojo de encajes entrelazado un listón rojo al frente, encima sólo llevaba un mini camisón transparente también rojo. Me coloqué los tacones rojos más altos que encontré y quedé fascinada con el resultado, ¡qué rubia! Sólo faltaba un detalle, el labial rojo fuego.


  Abrí la puerta lentamente, dirigí la mirada hacia donde se encontraba con un gesto que insinuaba “cómeme”, en realidad lo deseaba.


  Marcus se veía tan sexy con su bóxer negro sentado al borde de la cama, estaba colocando una canción en el estéreo. Giró para verme, sus ojos emanaban cierto brillo e intensidad.


  Caminé provocativamente hasta llegar a él, que aun permanecía sentado mirándome extasiado.


  — ¡Lo sabía!, el rojo te sienta muy bien, te ves exquisita. —Se puso de pie, ahora con los tacones casi quedamos a la misma altura. Me sentía poderosa, confiada, y sobre todo muy sexy.


  —Es tu color favorito, seguramente.


  —Sólo desde que conocí a Etna, ¿cómo te llamas hoy?


  —Deborah, —respondí con voz ronca— pero tú, lindura puedes llamarme Debby.


  Sonreía desprendiendo sensualidad.


  —Tengo vino, pero no las copas, si deseas beber será de mí.


  —Eso me encantaría. —Me acerqué lo bastante como para percibir su embriagador olor y su pene erecto muy cerca de mi entrepierna, apenas le rocé el pecho con mis senos sentí una corriente recorrerme el cuerpo que me hizo gemir al mismo tiempo que él soltó un jadeo.


  Di dos pasos atrás para poder soltar con comodidad el pequeño listón que ataba el sugestivo camisón, lo dejé caer al piso dejando al descubierto la preciosa lencería que me hacía sentir una mujer desinhibida y más erótica que nunca.


  —Tengo sed, podrías darme algo de beber. —Sugerí.


  Sacó la botella del cubo, me hizo un gesto para que me acostara. Pasé por su lado sin tocarlo, me puse de rodillas sobre la cama, comencé a caminar a gatas moviendo el trasero provocativamente como gatica pervertida, que con la mini tanga que llevaba puesta, dejaban toda la extensión de mi trasero al descubierto. Podía escuchar su respiración agitada, a mis espaldas; cuando fue suficiente de gatear sobre la inmensa cama, me acosté colocando los brazos por encima de mi cabeza.


  Su rostro era serio, le gustaba lo que veía, pero algo no andaba bien, me observaba con detenimiento cada parte de mi cuerpo, y actuaba con cautela, ¿Qué rayos tramaba?.


  Se colocó encima con las rodillas a mis costados, apresándome por las caderas, su peso, aunque sostenido en parte con sus piernas era suficiente para mantenerme quieta. Su cuerpo atlético y bronceado me tentaba a tocarlo y saborearlo. Nos miramos en silencio. Tomó un trago directo de la botella de vino, se acercó lentamente hasta quedar junto a mis labios, abrí la boca, se posó con cuidado para darme de beber. Era algo que nunca había hecho, o al menos que yo recordara, e increíblemente sexy, era compartir algo tan cotidiano con alguien que amas, convertirlo en algo erótico y sensual. El sabor semidulce del vino, inundó mi paladar, saboreé y sonreí complacida.


  —Cariño, no sé qué cosecha es, pero te puedo decir que tomaría toda la botella si fuera de tu boca.


  Marcus se relajó un poco con mi atrevido comentario.


  —Es de mi bodega, sólo para ocasiones especiales, ¿quieres más?


  —Sí. —Ronroneé.


  Repitió el proceso pero esta vez se quedó besándome, nuestras lenguas se acariciaban con delicadeza, los cosquilleos en la entrepierna se intensificaron, pero mi príncipe se estaba tomando su tiempo, así que tendría que resistir un poco más.


  — ¿Puedo darte yo? —Lo pensó unos segundos.


  —No, esta noche no. —Parecía que algo le incomodaba.


  —Entonces dime qué deseas. —Cerró los ojos, estiró el cuello hacia atrás.


  Cuando regresó a la posición inicial parecía que iba a desistir, no entendía lo que sucedía. Sin previo aviso se puso de pie tirando de mi mano para incorporarme también.


  —Quiero que te desnudes para mí. —Lo dijo como una orden, sin embargo, parecía estar suplicando un favor.


  Me giré directo hasta el estéreo en busca de la música adecuada para hacer un striptease, encontré algo apropiadísimo, y por supuesto más rudo para acelerar el ritmo de las cosas, ya que Marcus me tenía algo desconcertada, sin embargo, yo no deseaba arruinarnos la noche tan solo por una duda que me inquietaba, tal vez sólo era producto de mi imaginación, así que comencé a moverme al ritmo de Two Hearts, de Kylie Minogue. Fui por una silla que se encontraba en una de las esquinas de la habitación, regresé colocándola frente a él, que ya había tomado asiento en primera fila al borde de la cama.


  Evité fijarme en la expresión de su rostro, decidí concentrarme en mi papel de chica mala, que me iba muy bien con ese atuendo y la música de fondo.


  Entre movimientos de caderas y posiciones bastante atrevidas culminé mi baile sentada de piernas abiertas, vestida con solo las medias y la mini tanga. Podía notar el deseo arder en sus ojos, sin embargo, no se movió de su lugar. Cuando iba a levantarme, él se puso de pie con rapidez me tomó de la mano para regresarme a la cama y colocarme de rodillas como estuve antes, con la diferencia que ahora llevaba menos ropa.


  —Quédate quieta. —Susurró cerca de mi espalda, mientras deslizaba su boca por mi columna directo al sur, bajó hasta las nalgas aprisionándolas con los dientes, me mordía, mientras yo jadeaba como loca. Rompió la diminuta prenda que me cubría, de inmediato se quitó los bóxers, sentí sus dedos entrar en mi vagina, gemí en susurros, los sacó para luego embestirme en un delicioso vaivén que me enloquecía. Me sostenía de las caderas, mientras entraba y salía de mi cuerpo. La posición era común, pero me hacía sentir un placentero dolor en el vientre por la dureza y longitud de su miembro.


  Se detuvo, me tomó de la cintura, colocándome debajo de su cuerpo. Comenzó a sonar una bonita canción que tenía compases de guitarra, fue entonces cuando una sonrisa se dibujó en sus labios, mi príncipe había regresado de donde fuera que estuviese. Acercó su boca a mis piernas y comenzó a deslizar las medias con sus dientes. El contacto de sus labios recorriendo la extensión de mis piernas me producía pequeños espasmos placenteros. Cuando terminó de quitármelas se abalanzó sobre mí, iba a abrazarlo, deseaba tocar su cuerpo desnudo, pero no me dejó, me tomó las manos colocándolas por encima de mi cabeza aprisionándolas con la suya.


  Ahora no podía tocarlo, ni moverme por el peso de su cuerpo sobre el mío, sólo podía sentirlo. Mordía con suavidad mis pezones desnudos que ya se encontraban erguidos por el deseo. Saboreaba nuevamente mi cuerpo con deleite. Sentí su pene grande y duro hundirse una vez más dentro de mí para darme lo que tanto ansiaba.


  Sus movimientos eran lentos, mantenía la mirada en mi rostro, sólo aceleró el ritmo después de quitarme la peluca rubia y lanzarla al piso. En ese instante algo cambió en su mirada, y en sus besos. Soltó mis manos y fue como liberar una fiera enjaulada, lo tomé con fuerza por los cabellos para apretarlo más contra mi boca, mientras mis caderas se movían al mismo ritmo de su cuerpo; sentí una tensión en todos los músculos, el inminente orgasmo no se hizo esperar, los espasmos de placer estremecían sin control mi cuerpo, mientras que Marcus continuaba entrando y saliendo de mí, a los pocos segundos apretó un gruñido en su boca que me indicó que su clímax había llegado.


  ***


  Abrí los ojos con pereza para descubrir que había amanecido. Marcus no estaba a mi lado, tal vez ya se había marchado, ¿pero se iría sin despedirse, después de todo lo que ha pasado? Verifiqué la hora en el reloj de la mesa de noche, las 8:20 a.m. Supongo que se pasó la mano con lo del striptease y todo aquello.


  Marcus interrumpió mis pensamientos cuando entró en la habitación con una charola en la mano, vestía traje oscuro con su respectiva corbata, impecable y muñecote como siempre.


  —Buenos días preciosa, pensé que querrías un poco de café.


  —Buenos días, me encantaría, ahorita mataría por una taza de buen café, ¿ya te vas? Pregunté.


  —Sí, ya me voy, te espero a las diez en mi oficina, hay un asunto importante que debemos tratar, Daniel te llevará. —Su rostro estaba serio, se notaba la tensión en su voz.


  — ¿Pasa algo malo? —Dudó unos instantes antes de responder.


  —No, pero es importante. Se me hace tarde, adiós. —Me dio un beso en la frente, se fue dejándome desubicada con la incertidumbre carcomiéndome el cerebro, ¿qué estaba sucediendo?, ¿por qué estaba tan tenso? No tenía un día entero en casa y ya comenzaba a preocuparme.


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Bajé a desayunar después de darme una buena ducha y arreglarme. Leyda me esperaba con el desayuno listo.


  —Buenos días Leyda, ¿cómo amaneció?


  —Buenos días Evelyn, bien gracias, ¿y usted cómo durmió?, —Se sonrojó un poco.


  — ¡Ay por favor Leyda termina de reír!, dormí fenomenal y amanecí de maravillas. Revelé riendo de forma traviesa, contagiándole mi risa.


  — Ahora cuéntame tú, ¿Cómo estuvo todo por aquí durante mi ausencia?


  —Ay si le cuento, —la miré con atención— la primera semana pensé que el señor quedaría mudo, porque ni siquiera hablaba, no sabría decirle si comía, porque aquí siempre estaba su comida, estoy segura que atravesaba una depresión por la muerte del señor Leo y porque usted no estaba en casa.


  No imaginaba a Marcus deprimido.


  —Las siguientes semanas, se quedaba trabajando hasta muy tarde, cuando me acercaba a su dormitorio lo escuchaba tocar la guitarra, —hizo una pausa— que bueno que decidió remodelar la habitación principal, porque eso pareció entusiasmarlo un poco más. —De pronto soltó una risotada loca.


  —Nunca lo había visto escuchar tanta música, colocaba en su estudio el aparato ese que usted dejó que podía oírse hasta en el jardín.


  No lo podía creer, mi príncipe escuchaba la música de mi Ipod, para recordarme, tal vez, Diana tenía razón, él me amaba y aun no lo sabía; pero ahora teníamos una oportunidad para que lo descubriera, yo me encargaría de eso.


  


  Los recuerdos se agolparon en mi mente cuando Daniel detuvo el auto frente al edificio de cristales verdes. Abrió la puerta, sin embargo yo seguía en mi lugar sin hacer movimiento alguno que indicara que saldría. Daniel bajó la cabeza hasta verme.


  —Señora, ¿pasa algo? —Traté de tranquilizarlo.


  —No, sólo estoy haciendo una nota mental para poder estar preparada ante cualquier posible tempestad allá arriba. —Indiqué señalando el edificio.


  Daniel sonrió con gentileza sin hacer ningún comentario.


  Me estiré un poco el vestido, que pensé podría ser el más adecuado para llevar la señora Bonett. Un bonito modelo beige ajustado al cuerpo hasta unos centímetros bajo la rodilla, acompañado de un delgado cinturón negro y escote cuello v con mangas hasta el antebrazo. Tomé el bolso, lo colgué y caminé con seguridad hacia la entrada de la imponente estructura.


  Sobre el piso de mármol se escuchaba el eco de mis tacones Jimmy Choo resonando en la estancia, provocando la mirada indiscreta de las personas que se encontraban adentro. Algunos me hacían una inclinación con la cabeza a modo de saludo, mientras otros me miraban como queriendo quitarme el vestido con los ojos. Daniel permanecía tras de mí, lo que les daba una idea acerca de quién podría ser la señora del insistente taconeo. El guardia de seguridad se puso de pie saludando con cortesía.


  —Buenos días señora Bonett.


  —Buenos días. —Respondí sonriendo amablemente. Este lugar no me gustaba, quizás porque me traía malos recuerdos.


  Daniel me acompañó hasta dentro del ascensor. Tal vez Marcus le daría órdenes expresas de no perderme de vista, por lo sucedido la última vez que estuve en ese lugar


  Al llegar al último piso del edificio, caminé directo a la oficina de Marcus, sólo que ésta vez se encontraba una recepcionista en la entrada, noté que Daniel le hizo una seña con los dedos como indicando de quien se trataba la visita.


  —Ah, buenos días señora Bonett, el señor la espera.


  —Gracias…—Esperé que dijera su nombre, me sobresalté debido a que la respuesta provino del otro extremo.


  —Ella es Rebeca; soy Liliana, la asistente del señor Bonett. —Esta mujer me tomó por sorpresa, no la imaginaba tan esbelta y bonita, sin embargo, parecía bastante profesional por su forma de vestir. Tenía unos grandes ojos café, cabello oscuro, labios finos bien delineados, sentí un poco de celos saber que ella era quien estaba al lado de mi marido todos los días.


  —Encantada de conocerte Liliana. —Estrechó mi mano sonriendo amablemente.


  —Pase adelante.


  Demasiados formalismos para llegar hasta al hombre me hizo ver las estrellas durante toda una noche de tormenta.


  Abrió la puerta, y casi de inmediato vino a mi cabeza la imagen de la zorra de Jazmín sobre el escritorio de Marcus, la deseché en cuanto vi a mi príncipe hablando con el manos libres de su teléfono, mientras se acercaba como lobo que acaba de divisar a un pequeño conejo descuidado. Sonreía negando con los dedos en señal de desaprobación, ¿qué tenía de malo mi vestido?


  Terminó la llamada y enseguida se abalanzó sobre mi boca en un apasionado beso.


  —De todos los vestidos que tienes en el puto clóset, tenías que escoger el que te queda más ceñido al cuerpo, ¡por Dios Eve, cualquiera podría estrellar su auto por estar mirando esas curvas mientras conduce!


  Me reí estruendosamente ante el comentario más espontáneo que había escuchado hasta ahora de boca de Marcus, tal vez le estaba contagiando mi espontaneidad.


  —Lamento que no te guste mi vestido, yo, lo adoré desde que me lo vi al espejo.


  — ¿Ahora cómo voy a concentrarme con esta vista? —Refunfuñó con enfado simulado.


  —Ya estoy aquí, tú dime. —No hubo tiempo a que me respondiera, la voz de su asistente se escuchó en el altavoz señalando que las personas que esperaba para la junta de las diez habían llegado. Su rostro se tensó al igual que antes.


  Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi entrar a Roselyn del brazo de un hombre bastante más joven que ella, de hecho podría ser su hijo. El joven vestía traje y llevaba anteojos que le daban un look intelectual.


  — ¡Marcus hijo, que bueno verte! —Que comience la función, ya salió la actriz en su primer acto. Mi esposito la saludó con frialdad, separándola con cuidado; definitivamente la arpía no podía darse cuenta que su hijo no soportaba su contacto.


  El joven estrechó la mano de Marcus, luego se dieron un abrazo afectuoso.


  —Marcus, ¿qué tal?


  —Tratando de no meterme en líos con esta gente de hacienda por los impuestos de las nuevas casas. Luego hablamos de eso, hay unos permisos que han caducado y por alguna razón no fueron renovados.


  —Perfecto, hablamos y me encargo.


  Permanecí a una distancia considerable como si no estuviese presente. Marcus se acercó y me tomó de la mano para llevarme cerca de la entrada de la oficina donde estaban Roselyn y el joven.


  —Diego, te presento a mi esposa, Evelyn. —Me encantó escucharlo decir “mi esposa”.


  —Encantado, al fin tengo el placer de conocerla Evelyn, Susana siempre habla de usted.


  — ¡Ah usted es su prometido!


  —Sí, pronto seré su esposo.


  —Ella también me habló mucho de usted, le envía mis saludos por favor.


  —Con gusto.


  Roselyn permanecía reservada observándome con desprecio, Marcus nos dirigió una mirada de reproche a ambas esperando un saludo, y lo complací.


  —Hola Roselyn, no puedo decir que es un placer saludarle.


  Dije con sorna, se le encendió el rostro, escuché la campana del primer asalto sonar.


  —Evelyn, tenía las esperanzas de no volver a verte. —No podía esperar menos de ella, no se quedaría así.


  — ¿No quiere verme?, pues tendrá que vendar sus ojitos, porque no pienso alejarme nunca más.


  ¡Toma!, punto a favor de Etna quien asestó un fuerte golpe al ego de la arpía. Marcus intervino, ya tenía que haber un réferi en la pelea.


  — ¿Terminaron de jugar a las niñas groseras?, porque se hace tarde y tenemos un asunto importante que tratar. ¿Dónde está Samantha?


  Roselyn resopló mascullando sabrá qué diablos en italiano, mientras sacaba su móvil del bolso. La puerta se abrió y entró la hermana de Marcus. Esta niña de veras que era linda, lucía su larga cabellera azabache suelta, un vestido rojo ajustado a media pierna, sin duda alguna los ojitos del abogado brillaron como gemitas de diamante.


  —Marquitos cariño, uhmm te ves genial.


  Caminó directo hacia Marcus para abrazarlo, en el rostro denotaba que su abrazo y afecto era sincero.


  —Ya te dije Samantha, no me llames así, mi nombre es Marcus, —refunfuñó mi príncipe— estoy bien gracias, llegas a tiempo, al fin y por primera vez en tu vida.


  —Ah que majadero eres hermanito, como pareces inglés por tu puntualidad, crees que todos tenemos que ser igual.


  Esta niña apenas comenzaba a hablar y ya me simpatizaba.


  —Hola madre, —Se dirigió a Roselyn sin acercarse mucho— hola Diego, estás muy guapo chico.


  El pobre muchacho se puso rojo tomate.


  —Hola Samantha, tu luces… preciosa. —Ay Dios, si Susana viera esto.


  Marcus masculló.


  —Samantha por favor. ¿Recuerdas a Evelyn? —La hermosa jovencita me dirigió una amplia sonrisa y se acercó de inmediato para estrecharme en un delicado abrazo.


  —Evelyn, al fin puedo saludarte como mereces, permíteme decirte que eres mi heroína.


  Pensé: Pobre chica, tan linda y le faltan algunas tuercas en la cabeza.


  —Hola Samantha, gracias, pero ¿a qué viene eso?


  — ¡Por favor!, si eres la única suicida que conozco que se ha acercado a mi hermano y ha logrado salir con vida.


  Ahora comprendía la broma, no tuve más remedio que reír ante su ocurrencia. Mientras mi príncipe parecía no estar disfrutando mucho el momento, y su abogado giró la cabeza hacia el otro lado para poder reírse sin que lo pilláramos.


  — ¿Terminaste Samantha?, ¿podemos comenzar la junta?


  —Por supuesto, ay de veras que no tienes ni un poquito de buen humor.


  Tomamos asiento, sin embargo, todos excepto yo, sabían por qué habían acudido a la reunión. Marcus tomó asiento frente a nosotros, al lado de Diego; Samantha a unos metros del abogado, y yo, suficientemente alejada de la arpía, no me fuera a contaminar con su olor a azufre.


  —Como todos sabemos Leo Bonett dejó un testamento, el cual indica que debió abrirse a unos días de su muerte, ello no pudo ser posible debido a que Evelyn se encontraba fuera de la ciudad.


  ¡De esto se trataba todo!, el maldito testamento. Sentí que la cara comenzaba a enrojecer de la cólera. Ahora podremos fijar una fecha y lugar para la apertura del testamento, en virtud que todos los herederos se encuentran presentes.


  No necesitaba quedarme un momento más allí.


  —No estoy interesada en continuar con esto, lo que sea que diga allí no lo quiero.


  La madre de Marcus se puso de pie con la sonrisa apretada en su boca.


  —Lo siento Evelyn, debes esperar a que se de lectura al testamento y saber si puedes renunciar a él, y bajo qué circunstancias, ya que puede haber alguna cláusula que establezca condiciones para tomar posesión de la sucesión o rechazarla. —Intervino Diego.


  Marcus se levantó, fue sentarse a mi lado, me tomó de la mano y la besó.


  —Esperemos que llegue ese momento para que tomes tu decisión.


  Una idea bastante sagaz se me ocurrió.


  — ¿Puedo estar acompañada de un abogado? —Todos me miraron como si hubiese dicho que era extraterrestre. Diego se repuso casi de inmediato ante mi pregunta.


  —Si lo consideras necesario, no hay problema. —Respondió el abogado.


  Enseguida la arpía saltó a su segundo acto de payasadas.


  —Si ella puede, entonces Samy y yo también llevaremos abogados, porque no es justo, ¿es que acaso ella trama algo?


  Diego le habló con sutileza y cautela, en mi país se diría, como se trata a una loca.


  —Roselyn, no se preocupe, como estoy seguro que usted no renunciará a su parte de la herencia, entonces, no lo necesitará.


  Al menos logró callarla por un buen rato. Se acordó la fecha para el miércoles de esa semana a las nueve de la mañana en la sala de juntas de empresas Bonett, tendría dos días para hablar con Carla, y que aceptara representarme en este asunto.


  Terminada la reunión Marcus me mantenía pegada a él rodeando mi cintura con el brazo. Samantha se acercó a despedirse, y su hermanito me sujetó con más fuerza.


  —Cariño me encantaría que saliéramos a tomar algo un día de estos. —Me hizo un guiño, seguramente le encantaba picar a su hermano.


  —Por supuesto. —Le respondí afectuosamente.


  Para entonces ya sólo quedaba el rastro de azufre de la arpía Roselyn que salió rápidamente, de seguro dejó mal aparcada su escoba. El último en salir fue Diego que se despidió con un ligero apretón de manos.


  Ya solos en la oficina, me disponía a marcharme, me urgía ponerme en contacto con mis amigas.


  —Adiós Marc, te dejo. —Le dije con dulzura.


  —No vuelvas a decir que me dejas, ni siquiera figurativamente. —Me miró arrugando el entrecejo estrechándome contra su cuerpo.


  —Sí que eres gruñón hombre, sólo me iré a hacer algunas cosas.


  — ¿Como qué? —Me estaba poniendo algo incómoda esta conversación.


  —Cosas de mujeres. —Expliqué sonreída.


  — ¿Vestida así? —Marcus, gruñón, posesivo, controlador y para colmo celópata; no me agradaba mucho.


  —Por supuesto, a menos que desees tenerme todo el santo día pegada a ti distrayéndote de tus obligaciones laborales.


  —Uhmm, suena muy tentador.


  —Marcus ¿no lo estarás considerando verdad?, porque sólo bromeaba, no pienso pasar mis días pegada a ti cual pulga del perrito, yo también tengo una vida, o al menos eso quisiera empezar a tener.


  Se mordía el labio con el rostro tenso.


  —Lo siento nena, disculpa, —expresó compungido— ¿traes tu móvil?


  —Uyyy, lo olvidé en casa, disculpa.


  Sencillamente se dio la vuelta, e hizo una llamada.


  —Leyda, busque el teléfono móvil de Evelyn, debe estar en la habitación y envíelo con Rafael a mi oficina de inmediato por favor.


  Colgó la llamada don mandón.


  —Ahora te quedarás quietecita sentada allí, mientras intento trabajar sin distraerme con tus curvas.


  — ¡Marcus Bonett no puedes hacerme esto!, ¿es que acaso no me dejarás sola ni siquiera dos horas? —Refuté.


  —Amor no puedo dejarte sola. —Respondió preocupado.


  — ¿Sucede algo? —Suspiró mientras me sostenía por la cintura, retiró de mi rostro un mechón de cabello, colocándolo detrás de la oreja.


  —Está bien, te lo diré. Uno de los sujetos que estaba con Soni en el asunto del narcotráfico escapó, esto me preocupa muchísimo, ya que hay más gente involucrada.


  Me dejó muda por unos segundos.


  — ¿Qué se supone que haga ahora?


  —Cuidarte, yo me encargaré de protegerte.


  —Esa, es la razón principal por la que no te quiero sola en ninguna parte, ¿ahora comprendes?


  — ¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —No quería que te preocuparas por nada.


  —Ahora, por favor toma asiento y espera tu teléfono. —Era muy dulce de su parte cuidar de mí como lo hacía, me encantaba ver que se preocupara por mí.


  Resoplé, antes de sentarme como niña buena provocándolo con la mirada.


  —Ah, y por favor, deja de mirarme así, o no me importará romper ese lindo vestido antes de lanzarme sobre ti.


  Eso parecía una amenaza seria.


  — ¿Puedo? —Pregunté señalando un ordenador portátil que se encontraba en el escritorio del otro extremo.


  —Claro, eso está mejor.


  Encendí el aparato y apenas abrí mi correo me bombardearon unos setenta emails, que obviamente estaban sin leer. Ahora si tenía como distraerme. Algunos de Carla, Sandra, Susana, hasta del oficial Ruiz envió dos correos, sin contar que el cincuenta por ciento eran de Marcus, no sabía por dónde empezar. Además que el aparato me estaba dando lata porque no sabía ubicar bien algunos caracteres. No había notado la presencia de Liliana hasta que se acercó por la espalda y me habló bajito al oído.


  —Si presiona ésta tecla al mismo tiempo que ésta otra obtendrá lo que necesita.


  Cuando giré para agradecerle, ni siquiera se apartó, sonreía con aparente amabilidad, tuve que esquivarle un poco, su cercanía me incomodaba.


  —Gracias Liliana, eres muy amable.


  —Por nada señora.


  —Puedes llamarme Evelyn.


  —Bien, por nada Evelyn, es un placer ayudarte.


  Se incorporó alejándose hasta el escritorio de Marcus quien le estaba dando ciertas indicaciones; ella tomaba nota, mirándome de vez en cuando, me estaba poniendo incómoda.


  Al fin llegó mi teléfono, el pobre Rafael venía casi corriendo.


  —Cariño ahora si me voy, gracias.


  —Te busco para almorzar juntos. —Afirmó.


  —Te aviso Marcus, es que voy a ver a Carla y seguramente me quede a almorzar con ella, ya sabes, hace un tiempo no hablamos.


  —Continuaba con el rostro tenso, pero no esperaba que respondiera. Le di un ligero beso en los labios, me alejé, reaccionó cuando estaba a punto de salir de su oficina.


  —Entonces te llamaré, a ver si estarás disponible.


  —Perfecto, gracias.


  Le lancé un beso sonoro desde el umbral de su oficina que lo hizo sonreír.


  Una vez fuera del edificio telefoneé a Carla, Daniel me llevó a verla a su despacho, y no se alegró mucho cuando le dije que se podía marchar.


  Ubicada en un lugar céntrico pero antiguo de la ciudad, la firma de abogados Marrero Consultores no era muy reconocida, se podría decir, que casi invisible ante la mayoría de los despachos de Abogados destacados. Carla apenas tenía dos años trabajando con ellos, y cuatro como abogada; antes ejercía en impuestos.


  — ¡Evelyn, al fin apareces mujer! —Gritó mientras corría a mi encuentro, nos dimos un fuerte abrazo.


  —Mírate, estás hermosísima.


  — ¡Amiga!, lamento mucho no haberme comunicado contigo antes, pero ya te explico lo que sucedió.


  —Pues toma asiento, que por mi parte, no tengo más pendientes hasta esta tarde, así que podemos hablar aquí o en otro sitio.


  —Sí, mejor vamos a un café. —Sugerí.


  —Perfecto.


  Entramos en un pequeño establecimiento cerca de su oficina, un lugar apacible y cómodo.


  —Ahora comienza a contarme “todo”, comenzando por explicarme la razón por la cual nos echaste al olvido, no sólo a nosotras, sino también al papacito de tu marido.


  —Un momento, ¿cómo sabes que también a él? —Carla negó con la cabeza.


  —Porque tuve que llamar a su oficina para preguntarle por ti, eso sin contar todas las trabas que representó el hecho de que estuviese disponible para responder mi llamada, y cuando al fin lo hizo, terminó diciéndome que no sabía nada acerca ti. —Esto lo hablaría luego con Marcus.


  —Está bien, lamento no haberles avisado donde estuve, pero te juro que mis razones son válidas. Justo después del sepelio de Leo, Diana me aviso que el trasplante para Anna, ya se podía realizar, no me quedó más que irme lo más pronto posible.


  —Evelyn somos amigas ¿por qué no telefoneaste al menos?, ¿todo salió bien?


  —Sí, gracias a Dios. —Sentí culpa.


  —Lo siento amiga, es que había abandonado a Marcus también. —Abrió sus ojos como platos.


  — ¿Queeeeé?, ¿quieres decir que lo abandonaste de verdad? —Me causó risa.


  —Lo hice, pero ya nos reconciliamos.


  — ¡Mujer sí que eres dura!, apenas regresas a la ciudad y ya se reconciliaron.


  Expresó con sorna.


  — ¡Ah por favor Carla!, —respondí avergonzada— la verdad es que también necesito tu apoyo, quiero decir, de tus servicios como abogada. —Me miró atenta.


  —A ver, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Pues, Leo, dejó un testamento, y al parecer nadie conoce su contenido, sin embargo, me temo que estoy incluida porque no pueden abrirlo sin que yo esté presente.


  —Wow, interesante, continúa.


  —El caso es, que no deseo aceptar lo que sea que me haya dejado, ¿entiendes?


  Carla frunció el entrecejo.


  — ¡¿Estás loca?! ¿Por qué razón habrías de hacer algo así?, eso garantizaría tu futuro, y si es que en algún momento decides dejar de verdad a tu marido, ya no tendrías de que preocuparte, —hizo una pausa, cuando me disponía a responder continuó— de hecho, ahora mismo ni siquiera tienes empleo.


  —Eso lo sé, pero ya no quiero problemas con su madre… y mucho menos con él, no quiero que sienta resentimiento por creer que les quité algo que les pertenece.


  —Ahora me salió orgullosita la niña, ¿sabes una cosa?, nadie puede quitarles lo que legalmente les pertenece, la legítima es de ellos, los herederos forzosos; si ese señor era tan culto como supongo, él sabía bien que uno de los tercios de su fortuna es de sus hijos y viuda, el otro lo podría distribuir como quisiera entre sus hijos, y hacer con el resto lo que le viniera en gana, si quiso dejarte algo es porque consideró que lo merecías.


  Me dejó pensativa.


  —Quieres decir que…—No me dejó finalizar la oración.


  —Quiero decir que no les estarías quitando absolutamente nada, y que el causante, o sea tu suegro, podía disponer de un tercio de ese patrimonio a favor de quien le pareciera, si decidió que fueses tú, entonces acepta.


  —No estoy muy convencida sabes.


  —Está bien, viniste para que te asesora al respecto, pero para tomar esa decisión de renunciar a la herencia, primero debes saber qué fue lo que te dejó en herencia, ¿no te parece?, además, si son bienes, y tomas la decisión de aceptar, podrás hacerlo a beneficio de inventario.


  —Amiga, ahora me estás hablando en japonés, no entiendo.


  —Quiero decir, que podemos averiguar si tiene deudas o impuestos pendientes antes de aceptar.


  —Ah, entiendo, aunque honestamente no sólo necesito tu asesoría sino también para que estés conmigo durante la lectura del testamento y me asistas.


  Carla agrandó sus preciosos ojos esbozando una gran sonrisa.


  — ¡Por supuesto que sí!, dime cuándo y dónde.


  —Será este miércoles, a las nueve de la mañana en la sala de juntas de las oficinas de Marcus.


  — ¡Perfecto!, no se diga más allí estaré.


  —Gracias Carla, este asunto me inquieta un poco, me sentiré mejor sabiendo que estás conmigo.


  —No te me pongas sentimental por favor, que con Sandra tengo.


  —Uyyy no la he llamado tampoco, ¿Cómo ha estado ella?


  —Permíteme informarte que nuestra amiga en común está haciendo planes para contraer matrimonio.


  — ¡Ohh, eso sí es una noticia!, vamos a telefonearle para que venga a almorzar con nosotras.


  Sandra se nos unió en el almuerzo, y durante la siguiente hora me olvidé de todos los problemas que tuve, tenía en ese momento o pudiese tener en el futuro; ya que estar con ellas era relajante y además divertido. Hasta que una melodía proveniente de mi bolso me tomó por sorpresa, era la canción Thinking out loud, que habíamos bailado Marcus y yo en mi cumpleaños; definitivamente lo hizo a propósito.


  — ¡Uyyy, que romántica nos resultó Evelyn! —Bromeó Sandra.


  Tomé el teléfono, para revisar quien llamaba, era un mensaje de Marcus.


  


  “Nena te extraño, ¿comemos juntos?


  MB


  Era inevitable sonreír, ya lo imaginaba escribiendo el texto. Respondí de inmediato.


  “Disculpa amor, estoy con las chicas, pero con mucho gusto cenaría contigo”.


  Eve


  


  La respuesta no se hizo esperar.


  “Ni modo, entonces cenaremos juntos, aunque estoy pensando en cenarnos juntos”.


  MB


  


  No continué con el jueguito de los mensajes, me parecía inapropiado, ya que mis amigas aguardaban para continuar el cotilleo.


  —Bien amiga, como vamos no creo ser la única romántica aquí, tú también estás en el equipo, ni siquiera han fijado fecha para la boda y ya estás enloqueciendo con los posibles atuendos para tu luna de miel.


  Expresé apuntando con el dedo índice a Sandra, conteniendo la risa.


  —Ah bueno, mi naturaleza romántica es producto de mi actividad como organizadora de bodas y fiestas, al menos tengo excusa.


  —Carla quisiera saber si conoces a mi doctora. —Le pregunté a mi amiga.


  — ¿Te sientes mal? —Se inclinó preocupada.


  —No, es que pienso que debería utilizar algún método anticonceptivo.


  — ¿Quieres decir que no has tomado previsiones?


  — Sí, antes de la amnesia lo hacía, pero entré en total caos, y ahora no deseo un embarazo, al menos por ahora.


  —Muy bien, es Mariana, sí la conozco, es la misma doctora que nos atiende a Sandra y a mí también, si quieres podemos telefonearte ahora mismo para pedir una cita.


  —Gracias Carla, eso sería genial.


  —Sí, pero deberías cuidarte mientras llega la consulta, tal vez preservativos, ¿Marcus no los usa?


  —No, no seas tan indiscreta por favor.


  —Somos amigas, y esas cosas se hablan entre mujeres, te avisaré para cuando tenga la cita, ¿cuándo será tu periodo?


  —No lo sé, en realidad es bastante irregular, tanto que a veces transcurren más de seis semanas antes que vuelva a tenerlo, fue en realidad hace dos semanas aproximadamente.


  —Oye, eso no ayuda mucho, mientras tanto deberías hablar con tu marido ese tema.


  —Sí, tienes razón.


  Sandra me llevó de regreso, realmente no me pareció buena idea llamar a Daniel para que fuera por mí, y así aproveché de invitarlas a entrar al fin a “mi casa”. Quedaron encantadas con el lugar, yo por mi parte me sentía como la verdadera dueña del lugar.


  


  Decidí tomar una ducha, estaba a punto de salir, al instante que escuché la puerta del cuarto de baño abrirse, el corazón me dio un salto, aun me emocionaba ante la idea de ver a mi príncipe.


  — ¿No me invitas? —Indagó con una sonrisa pervertida en su boca.


  —Estaba de salida. —Respondí.


  Recorría con la mirada mi cuerpo desnudo provocándome un gran revuelo de mariposas en el estómago; sentí mis mejillas arder, no sé si de vergüenza o de pasión.


  Mordía su labio inferior mientras soltaba el nudo de la corbata, despojándose lentamente de la ropa, lo que para mí fue todo un espectáculo, olvidando de momento mis complejos. No me cansaba de mirar su cuerpo atlético, el abdomen bien delineado formaba surcos perfectos que invitaban a recorrer con la boca; sin percatarme de ello pasé mi lengua por el labio superior, esto provocó que casi se arrojara sobre mí, besándome ardientemente, mientras sus manos se deslizaban por mi piel. Marcus me hacía perder el control sobre mi propio cuerpo, cuando su piel rozaba la mía experimentaba una serie de emociones que me nublaba los sentidos, terminaba húmeda y jadeante. Su erección se levantaba imponente presionándome el vientre haciéndome sólo desear que estuviese dentro de mí.


  Puso espuma líquida en sus manos me dio la vuelta y comenzó a enjabonar todo mi cuerpo con deliciosas caricias; esparcía besos sobre cuello erizándome la piel de placer.


  —Eve no me canso de hacerte mía, cada vez te deseo más, eres adictiva para mí.


  Me susurró al oído; con movimientos suaves y circulares me frotaba el clítoris. Las piernas me flaqueaban, por cuanto tuvo que sostenerme por la cintura mientras continuaba satisfaciéndome con sus hábiles dedos. Se detuvo a unos instantes de mi orgasmo, levantó mi pierna derecha, con el otro brazo me sujetó por la cintura penetrándome desde atrás, sentí su dureza entrar con fuerza llenándome toda, tan sólo unos cuantos movimientos y obtuve un orgasmo paradisíaco que me quitó el aliento, para luego volcarse sobre mi espalda cuando consiguió correrse.


  Cenamos en casa, evitando en la medida posible hablar acerca del testamento, sin embargo, noté a Marcus más callado de lo normal.


  Me disponía a acostarme, llevaba sola más de dos horas en la habitación, mi príncipe se quedó trabajando en su estudio, me puse un ligero camisón encima de la pijama de tirantes y bajé a buscarlo. Me asomé con cautela, estaba concentrado en el monitor de su portátil, apenas me pilló hizo señas para que me acercara, con delicadeza me sentó en su regazo acurrucándome como niña, inhaló profundamente en mi cuello, me hizo cosquillas.


  —Me enloquece tu aroma.


  —Uhmm, que bueno, porque a mí me fascina el tuyo. —Confesé aferrándome a su pecho mientras olía su perfume.


  — ¿Te falta mucho?, me gustaría que vinieras a la cama conmigo.


  —Enseguida amor, quédate unos minutos, envío este email y subimos.


  Continuó escribiendo con una sola mano, la otra me sostenía con firmeza.


  —Necesito hablar algo contigo. —Expresé con timidez.


  —Dime nena.


  —Estoy preocupada, porque no he sido muy previsiva en cuanto a métodos anticonceptivos, además, no queremos que…un embarazo accidental cambie las cosas. —Dije avergonzada.


  Se quedó unos minutos mirando la pantalla de su ordenador con el rostro un poco taciturno, o quizás solo era preocupación.


  —Eso podemos solucionarlo, ¿cuándo iremos al médico?


  — ¿Iremos? —No imaginaba a Marcus en la sala de espera de la ginecóloga.


  —Por supuesto, a menos que quieras ir sola.


  —Carla me acompañará en cuanto tenga la cita.


  —Bien, no te preocupes, mientras tendré que tomar las previsiones yo. —Me aseguró.


  —Te avisaré en cuanto tenga mi consulta, ¿vale?


  —Vale. —Nos mantuvimos en silencio durante unos minutos, tal vez también pensaba en la posibilidad de un embarazo no planificado, no sé cómo él tomaría algo así, pero yo estaría aterrada ante alguna remota posibilidad.


  —Tenemos invitación a una fiesta. —Al fin rompió el silencio.


  Me sorprendió un poco, pero no lo demostré.


  — ¿Ah sí?


  —Victoria dará una fiesta por el cumpleaños de Gina y quiere que estemos allí.


  — ¿Cuándo será?


  —Éste sábado, la verdad no me gustaría declinar su invitación.


  —Bien, si es importante para ti, iremos.


  — ¿Es muy formal?


  Marcus sonreía mientras negaba.


  —Con Victoria una reunión es todo un evento, así que imagina si se trata del cumpleaños de su hija.


  Comencé a acariciar su pecho por debajo de la camiseta, deslizando mis dedos con suavidad, lo que hizo que se estremeciera, pude percibirlo.


  —Hey, ¿quieres enloquecerme verdad?


  — ¿Yooo?, —dije con tono inocentón— solamente estoy calentando mis manos.


  —Mejor vamos arriba y te caliento todita, te va a hervir la sangre con la follada que te daré.


  Me encantaba escucharlo hablar así, normalmente era tan reservado y formal.


  —Eso no te será muy difícil.


  Se levantó conmigo en brazos subió las escaleras rumbo a nuestro nidito de amor. Deslizó con lentitud el camisón y el resto de mi ropa dejándolo caer al tapete, se arrodilló frente a mí sin perder contacto con mis ojos.


  —Evelyn eres bellísima. —Musitó cerca de mi abdomen, causándome estremecimientos.


  Acariciaba con lentitud toda la extensión de mi cuerpo, para luego posar su boca sobre mi vientre abrazándose a mi cuerpo, mientras yo acariciaba sus cabellos y contemplaba sus facciones viriles y avasallante belleza masculina.


  —Prométeme que no te irás nunca más.


  Su voz suplicante me entristecía el alma, me necesitaba, para era mí claro que yo tampoco deseaba irme nunca más.


  —No lo haré mi amor, te lo prometo. —Estiré los brazos para que me tomara en un abrazo que yo necesitaba tanto como él, me sujetó con fuerza arrastrándome hasta la cama.


  —Sube encima de mí.


  Me coloqué a horcajadas sobre él, besándole con ternura su torso amplio y musculoso, su abdomen y brazos, esparcía suaves besos escuchando su respiración como se iba acelerando. Me levanté lo suficiente para hacer entrar su pene erguido dentro de mí y encajarlo con lentitud mirando la expresión de su rostro, sentía como la vibrante erección palpitaba dentro de mí llenando toda mi cavidad, comencé a moverme con lentitud, pero Marcus no soportó lo suficiente, me sujetó con ambas manos que prácticamente abarcaban toda mi cintura para hundirse dentro de mí con fuerza una y otra vez, sus ojos brillaban, su boca jadeaba con la misma locura carnal que emanaba de la mía.


  —Vamos nena, córrete conmigo.


  Sus palabras fueron el detonante para hacer estallar nuevamente el placer que se extendía en un intenso cosquilleo desde mi vagina hasta recorrer todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


  


  “Caminaba descalza sobre un tapete oscuro, tenía el cuerpo desnudo, sentí frío, una manos grandes me abrazaron tocándome con desesperación, empujándome sobre la cama, aun no lograba ver su rostro, pero sabía que no era Marcus, no era su cuerpo, no era su piel, ni su olor, escuché una voz susurrándome palabras incomprensibles al oído, hice un gran esfuerzo logré empujarlo con fuerza separándolo de mí, fue entonces que pude ver su rostro.”


  


  — ¡Eduardo! —Un grito escapó desde mi garganta retumbando en el silencio de la habitación, me encontraba incorporada en la cama con la respiración agitada, frente a mí la mirada fría de Marcus.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 4


  


  Su rostro lo decía todo, gritar en nuestra cama el nombre de otro hombre, no le debió causar mucha gracia, de hecho, ni siquiera me tocó para asegurarse que me encontraba bien, como solía hacerlo cuando despertaba así.


  —Lo siento, tuve una pesadilla.


  — ¿Pesadilla o recuerdos?


  Su voz se escuchó fría y distante. Ahora que lo mencionaba quizás fuesen recuerdos, pero, ¿por qué él?


  —No lo sé.


  Inhaló con fuerza y se apartó de mi lado, comenzó a caminar por toda la habitación pasando la mano por sus cabellos.


  — ¿Evelyn has estado pensando en ese tipo?


  — ¡Nooo, amor por favor!


  — ¡Gritaste su nombre!, ¿puedes decirme qué rayos soñabas? —Realmente no podía decirle la verdad, inconscientemente tapaba mi boca con la mano y dos lágrimas chismosas me delataron. Escondí la cabeza entre mis rodillas, no pasó mucho tiempo antes de tener a Marcus rodeándome con sus brazos fuertes, aun temblaba, tenía mucho miedo de descubrir mi pasado.


  —Lo siento Marcus, no deseo estar con más nadie que no seas tú, sólo te quiero a ti conmigo.


  Expresé con voz muy baja, me levantó la barbilla para obligarme a mirarle a los ojos.


  —Perdona tú, me he comportado como un imbécil, es solo que, —hizo una pausa— no concibo la idea de que pienses en otro hombre.


  Una vez más me quedaba claro que Marcus, se sentía inseguro de mí, o tal vez él era inseguro, y yo apenas comenzaba a conocerlo.


  —Ni yo tampoco me hago a la idea de estar con otro hombre que no seas tú, te amo, sólo deseo estar contigo.


  Me estrechó con fuerza contra su pecho hundiendo su rostro en mi cuello.


  —Eres mía Evelyn.


  Era una afirmación con la cual yo concordaba, aunque sabía, que ser suya significaba entregarle no sólo mi cuerpo y mi corazón, sino también mis pensamientos.


  No logré volver a conciliar el sueño, ahora no deseaba recuperar la memoria. Me encontraba en una encrucijada, deseaba comenzar una nueva vida al lado de Marcus dejando el pasado donde debería estar, en el olvido.


  Cuando Marcus bajó a desayunar yo llevaba casi una hora en la cocina, charlando con Leyda.


  —Cariño, buenos días, madrugaste.


  Lucía fabuloso como siempre con su traje y corbata, mi Ken personal.


  —Sí, la verdad, me gustaría comenzar a buscar empleo.


  Mi respuesta lo tomó por sorpresa, enseguida salió don gruñón al ruedo.


  — ¿Cómo que buscar empleo?


  —Marcus no pienso ser tu esposa la mantenida, quiero tener independencia, aunque sea económica.


  Leyda se marchó, por la cara que llevaba pude darme cuenta que estaba aprendiendo a pronosticar el clima, y veía avecinarse una tormenta.


  —Te daré todo el dinero que necesites, serás económicamente independiente, podrás gastarlo en lo que desees.


  De verdad que con este hombre era difícil discutir, pero no me iba a dejar.


  —Sabes que no me refería a eso, quiero expresar mis opiniones, que sean tomadas en cuenta, quiero y deseo aportar ideas, además deseo ganarme el dinero, no que me lo regales.


  —Está bien, te daré empleo, si es lo que quieres, dime en cuál departamento deseas expresar tus ideas.


  — ¡Ayyyy, sí que eres cabezón!, no voy a trabajar para ti, si me das un empleo es porque soy tu esposa, no porque califique para algún puesto en tu empresa, entraría sin problemas o someterme a alguna prueba al menos.


  —Si quieres que te ponga a prueba, está bien, así será. —Expresó encogiéndose de hombros.


  —Sería una apreciación muy subjetiva de mi trabajo, por cuanto los demás estarían obviamente en gran desventaja.


  —No puedo entenderte Evelyn, te estoy ofreciendo todo lo que quieres, y todavía lo rechazas.


  —Porque no sería justo para los demás, ni para ti, mucho menos para mí. Además es poco sano estar vigilando cada paso que doy también en el trabajo.


  —Ahhh, de eso se trata. —Expresó asintiendo.


  —Es más que eso, deseo que alguien que no me conozca me dé el empleo porque lo merezco, y no porque simplemente llevo tu apellido.


  —Evelyn, no te quiero cerca de algún baboso. —Advirtió.


  —Amor, tendrás que aprender a vivir con ello.


  — ¡Contigo no se puede discutir! —Expresó alterado.


  —Conmigo puedes discutir, lo que no puedes hacer, es ganar la discusión. —Tomó su taza de café y salió de la cocina mascullando.


  —Que tengas buen día amor. —Dije con tono socarrón.


  Me acomodé junto Zeus en mi lugar favorito de la casa, la estancia frente al jardín, con el ordenador portátil en mano comencé una laboriosa búsqueda para averiguar las empresas que solicitaban personal calificado en el área administrativa.


  El tiempo transcurrió de prisa, no me fijé en la hora, de no haber sido por Leyda que me interrumpió.


  —El señor la llama. —Me entregó el teléfono de la casa, uyy, otra vez olvidé encender el endemoniado aparatito.


  —Hola cariño. —Respondí entusiasmada.


  —Hola nena, ¿qué has hecho?


  —Pregunta otra cosa que no sepas —Lo provoqué.


  —Ok, ¿encontraste algún empleo de tu agrado?


  Sonreí burlona.


  —Aun no, pero no te lo diré hasta que consiga empleo.


  — ¿No confías en mí?


  —No Marcus, tú no confías en mí, y crees que me dejaré tocar con cualquier “baboso” que se me acerque.


  —No quiero que ningún baboso se propase contigo nena.


  —Sé cómo defenderme en caso que alguien intente propasarse, y si llamaste para esto, me temo que la tormenta regresará, y esta vez con rayos y centellas incluidas.


  — ¡Tiempo fuera! —Propuso riendo. —Nena llamaba para decirte que no me esperes despierta, tengo ahorita una comida de negocios, luego dos reuniones importantes y una teleconferencia a las seis de la tarde.


  Me agoté de solo escuchar la cantidad de cosas que tenía pendiente.


  —Entonces estás perdiendo el tiempo cariño, ve a trabajar, no te preocupes, hoy no saldré a ninguna entrevista de trabajo, mañana…—No me permitió concluir la frase.


  —Mañana no podrás Evelyn, es la lectura del testamento, recuerda.


  Por un momento lo había olvidado.


  —Es cierto, nos vemos luego, adiosito.


  —Adiós nena.


  Carla consiguió la cita para la primera hora de la tarde, acudimos juntas a ver a la doctora Mariana, quien resultó ser todo un personaje, una hermosa morena con una sonrisa contagiosa y voz cálida.


  Me examinó con cuidado tomando nota de cada una de las respuestas que le proporcionaba.


  —Bien Evelyn, eres una chica bastante sana, y asombrosamente después de llevar una vida sexualmente tan activa con tu marido, me sorprende que no te hayas embarazado. Con respecto a tu periodo, hay que regularizarlo. Antes del accidente, te coloqué un método anticonceptivo que duró lo suficiente, pero a estas alturas, ya debió haber perdido efecto, por lo que sugiero la aplicación de otro anticonceptivo inyectable, pero para ello deberás venir cuando estés entre el primer y séptimo día de menstruación, mientras tanto pueden utilizar preservativos


  —Gracias doctora, lo tomaré en cuenta.


  Durante el resto de la tarde hice un par de llamadas buscando información, además de hablar por un buen rato con Diana, todavía le quedaba unos días en Madrid, me alegró mucho saber que mi pequeña princesita estaba reaccionando favorablemente a su trasplante y tratamiento.


  Me fui a la cama sin hablar con Marcus, el reloj marcaba las diez y quince de la noche, estuve tentada a llamarle, pero no deseaba acosarlo si yo misma pedía libertad.


  No lograba conciliar el sueño, entre el bendito testamento, mis pesadillas y Marcus que no llegaba decidí ir a la cocina por un té.


  Al pasar cerca del estudio me percaté que la puerta estaba entreabierta, escuché su voz, caminé despacio hasta quedar tras la puerta con intención de escuchar la conversación, ¿por qué no había subido?, ¿hace cuánto estaría aquí?, ¿y con quién hablaba?


  — ¡Eso es mucho dinero!, ¿Cómo carajo no se pudo hacer nada?, sabes bien que todavía le adeudamos a los bancos, si se enteran de todo esto caerán como buitres sobre nosotros, además, no debemos continuar con la venta de las villas si no podemos seguir las construcciones por culpa de los malditos permisos. ¡Demonios!, sé que es un grave problema, pero si invierto de nuevo esa cantidad la empresa quedaría…


  


  De pronto la puerta se abrió, revelando la imponente presencia de Marcus con el teléfono pegado a su oído y la mandíbula contraída, apretaba los labios con los ojos centellantes fijos en mí. La vergüenza tiñó de rojo mis mejillas, no sabía qué rayos decirle, estaba espiándolo, y eso, estoy segura le molestó muchísimo.


  —Continuaremos hablando mañana. —Le habló a su interlocutor finalizando la llamada.


  — ¿Estabas escuchando la conversación Evelyn? —Su cara de pocos amigos me dejó muda por unos segundos, traté de reponerme y responder sin vacilar.


  —No cariño, iba a la cocina, escuché tu voz e iba a entrar a saludarte, —hice una pausa— te extrañaba, no podía dormir.


  Estaba segura que no se había tragado ese cuento, permanecía de brazos cruzados aguzando la mirada.


  —Uhmm. —Continuaba serio asintiendo con la cabeza, como si intentara descubrir la verdad, aproveché ese pequeño instante para abrazarlo, pero me encontré con una gran pared que parecía una muralla invisible entre nosotros.


  —Lo siento Evelyn, estoy cansado. —Me esquivó, y subió rápidamente las escaleras, ¿qué rayos estaba pasando?, ¿por qué se comportaba así?, parecía ser un asunto serio de dinero, pero ¿por qué no iba a hablarlo conmigo?, no me quedaría con esa. Subí tras él, esperé sentada en la cama a que saliera de la ducha.


  Para mi sorpresa salió directo al clóset, se vistió y en apenas unos minutos ya estaba acomodándose para dormir vestido con camiseta y pantalón de chándal. ¿Estaba tratando de poner distancia entre nosotros?, eso me dejaba muy desconcertada, las noches que habíamos dormimos juntos, lo hacía desnudo.


  —Si tienes algún problema en tu trabajo, puedes hablarlo conmigo. —Expresé sutilmente cuando se acomodaba en su lado. Quedó quieto unos segundos, se dio la vuelta, me miró, ahora su expresión era de preocupación, o tristeza, no lo sabía, y eso me mataba.


  —Si tuviese algún problema en mi trabajo, no te molestaría con eso, ya que, no podrás resolverlo. —Sentí una puñalada clavándose en mi pecho, su voz era igual de sexy pero muy indiferente.


  —Estoy segura que no, pero te ayudará si hablas y me cuentas lo que sea que esté preocupándote, se supone que somos…marido y mujer, quiero ayudar, aunque sea escuchándote. —Dije cabizbaja, a estas alturas ya me sentía inútil en su vida.


  Se acercó, me abrazó con fuerza aspirando en mi cuello.


  —Lo siento Eve, he sido un tonto, sí hay problemas, pero pueden solucionarse, y no deseo preocuparte con esas tonterías. —Respondí su abrazo con más fuerza sintiendo su calidez en mi cuerpo.


  —Si fuesen tonterías no estarías preocupado.


  Hizo una mueca de sonrisa.


  —Es verdad, eres muy lista. Pero igual lo solucionaré, no te preocupes, ¿vale?


  —No me gusta verte así.


  —Lo sé soy un tonto, —confesó encogiéndose de hombros— además quisiera que entendieras que no estoy acostumbrado a esperar que otros me ayuden con mis problemas.


  —Primero, sí eres un tontito, segundo, no soy “otra”, soy tu mujer, y por último estaría encantada ser de utilidad ayudando a aliviar tus cargas de alguna manera.


  Comenzó a besarme el cuello desencadenando las sensaciones placenteras a las que me había acostumbrado. Se incorporó rápidamente dirigiéndose hasta cuarto de baño, regresó de inmediato.


  —Tengo una buena idea de cómo puedes ayudarme a aliviar mis cargas.


  —Marcus yo no me refería a…—Calló mi boca con un beso desesperado y exigente que me dejó sin aliento, se desnudó con rapidez, para luego despojarme de la poca ropa que me cubría; su actitud era salvaje, desconocía esta nueva faceta de Marcus, no obstante, yo también lo deseaba. Escuché el sonido de la tela rasgándose, había roto mis bragas; estaba intenso, desesperado y más salvaje que nunca, para después apretar mis pezones en la boca, mientras su lengua los recorría con habilidad, haciéndome jadear, me humedecí casi de inmediato. Me dio la vuelta poniéndome de rodillas, empujó mi espalda hacia abajo, quedé con el trasero hacia arriba y el rostro pegado al colchón, escuché el sonido de una envoltura plástica, probablemente un preservativo, me tomó de las muñecas llevando ambos brazos atrás, para luego penetrarme con fuerza. Estaba totalmente inmovilizada, su mano sujetaba las mías en la espalda, sentía la presión en mi vagina entrando y saliendo causando un estallido de placer que me hizo gritar.


  Fue todo muy rápido y extraño, quedé tendida boca abajo en la cama, él permanecía arrodillado detrás, se levantó, sin decir nada fue directo al cuarto de baño, me embargaba una sensación de vacío que me inundó el alma.


  


  “Hazlo por mí muñeca, de nuevo esa voz me susurraba al oído, deseaba decir que no, pero algo me lo impedía, en el fondo no quería que me dejara, tenía enfrente unos ojos enigmáticamente grises, que recorrían mi cuerpo desnudo con lujuria.”


  


  Otra pesadilla…Desperté agitada, y sudorosa, Marcus permanecía dormido a mi lado, con sus piernas aprisionando las mías. Me solté lentamente para levantarme, el reloj marcaba cinco menos cuarto.


  Estuvimos callados durante el desayuno, ¡que nochecita!, fue justo lo que pensé. Lucía distante y pensativo.


  —Carla irá conmigo a la lectura del testamento. —Confesé mientras comía un trozo de manzana.


  —Ah, son buenas noticias. —Hizo una mueca de sonrisa. Se levantó de su asiento, besó mi frente y se despidió.


  —Te espero a las nueve, Daniel te llevará. Adiós.


  Sería un largo día, suspiré agotada y apenas comenzaba la mañana.


  Llegué a tiempo; Carla me esperaba ya en la recepción, sonriendo al verme caminar hacia ella.


  —Niña, estás de infarto, mira que linda luces con ese atuendo.


  Para este día en especial, escogí llevar un conservador pero femenino vestido negro básico a media pierna, con una chaqueta clásica encima, buenos tacones y por supuesto, el cabello recogido en un moño improvisado, con algunos mechones sueltos.


  —Hola Carla, estoy de infarto, pero de los nervios.


  —Tranquila amiga, todo saldrá bien.


  Subimos al ascensor acompañadas por Daniel. A medida que avanzaba el corazón latía más de prisa, por un momento pensé que me desmayaría, realmente no quería problemas con Roselyn, que por más hipócrita y mala madre que fuese, era la viuda, Samantha y Marcus sus hijos, así que yo tan solo era una intrusa en todo este asunto.


  Llegamos hasta una puerta doble hoja de cristal verde claro, en la entrada Liliana se movía de un lado a otro con varios documentos en sus manos, volteó al verme esbozando una amplia sonrisa.


  —Señora Evelyn, buenos días, llega a tiempo, la junta comenzará en unos minutos.


  —Buen día Liliana, ella es Carla Serrano.


  —Encantada señorita Serrano, —tendió la mano con cortesía— ¿gustan algo de beber?


  —No gracias. —Dijimos al unísono.


  —Bien, pasen adelante, el señor Bonett viene en camino.


  Me picó un poco la curiosidad, ¿dónde estaría Marcus?


  —Pensé que estaba en su oficina.


  Liliana hizo un gesto de incomodidad ante mi pregunta disfrazada.


  —No, pero enseguida estará aquí, pasen adelante.


  Dentro de la sala de juntas, una gran mesa de cristal rectangular ocupaba la mayor parte del lugar, rodeada de varias sillas ejecutivas, los grandes ventanales ofrecían una vista hermosa de la ciudad. Roselyn se encontraba cómodamente sentada charlando con Diego, quien de inmediato se puso de pie al notar nuestra presencia.


  —Evelyn, ¿cómo está? —Se acercó estrechándome la mano.


  —Hola Diego, bien gracias. —Dirigió una mirada a Carla y sin perder tiempo saludó.


  —Encantado, Diego Fausti. —Mi amiga tendió la mano con seguridad.


  —Carla Serrano, soy la abogada de Evelyn.


  —Pueden ponerse cómodas.


  Roselyn se centró en su teléfono, probablemente para evitar la molestia de saludarme.


  —Buen día señora Roselyn. —La tomé por sorpresa, levantó el rostro, devolviendo el saludo con aparente inocencia.


  —Buen día Evelyn.


  Apenas tomamos asiento, Marcus entró apresurándose hasta donde nos encontrábamos.


  —Disculpen la demora, tuve algunos inconvenientes. —Me dio un beso ligero en los labios.


  —Disculpa Eve, —luego dirigió la mirada a su madre.


  —Roselyn buen día.


  Por último saludó con formalidad a Carla.


  —Buen día, bienvenida.


  Tras él, venía Samantha, que se encontraba colgada del móvil, apenas saludó con señas, tomando asiento a mi lado.


  Seguidamente entraron tres hombres, Marcus procedió a hacer las presentaciones pertinentes.


  El caballero de mayor edad era el Notario, detrás de él, un señor también con vestuario de movimientos más finos y elegantes era el padre de Diego y abogado de Leo, su amigo Vittorio Fausti, acompañado de su asistente, un joven rubio vestido con traje.


  Los abogados y el notario tomaron asiento frente a nosotras, casi al lado de Roseyn, quien parecía una niña buena que aguarda calmadamente su premio por buen comportamiento.


  Marcus me miraba desde el extremo de la mesa, su cara de póker, obviamente me dejaba sin la más mínima idea de lo que pudiese estar pensando. Carla por su parte, con bolígrafo y agenda en mano se disponía a tomar notas. Yo parecía ser la única fuera de lugar; estrujándome las manos sobre mi regazo.


  La junta se dio inicio informando acerca de la razón para estar allí, e igualmente se procedió a la identificación del causante, o sea mi suegro, así como de un documento anexo donde dejaba a su amigo Vittorio Fausti como partidor, quien velaría para que su última voluntad fuese cumplida, también dejaba órdenes expresas de mi presencia en el acto de lectura del testamento, lo que obviamente me puso más tensa. Miré a Marcus, quien parecía estar absorto en sus pensamientos, mantenía una actitud distante, apoyaba la barbilla en su mano, recostado de su asiento.


  El notario procedió a abrir el sobre sellado y el corazón comenzó a latir tan fuerte, que pensé se escucharía en la sala. Dio inicio a la lectura con la identificación completa de Leo, posteriormente de los bienes que declaraba tener; así como el valor real de cada uno de ellos; eran los suficientes como para perderme en el tercero y posteriormente escuchar que su fortuna ascendía a la escandalosa suma de cuarenta millones quinientos cincuenta y ocho mil euros; fue realmente un impacto para mí, sin embargo, los demás sabían o aparentaban estar al tanto de ello.


  A continuación comenzó a detallar la repartición de la misma, escuché los términos “legítima”, y “herederos forzosos”, que antes me había aclarado Carla, dirigí la mirada hacia ella, me hizo un guiño para hacerme sentir que todo estaría bien. Ésta la formaba un tercio del patrimonio y la repartiría en partes iguales entre sus hijos y cónyuge, que estaba conformado tanto en dinero, como bienes.


  A Marcus dejó completamente otro tercio de la herencia, y que llamaron “mejora”, constaba solo de bienes, entre ellos escuché de un viñedo y otros más que no memoricé debido a mi alto grado de nerviosismo, lo que ocasionaba que la mente se me nublara.


  Finalmente manifestó su voluntad de incluirme por considerarme como una hija, y tan merecedora de sus bienes como los demás, también expresó que era libre de aceptar o no la herencia, en cuyo caso, no podría rechazarla a favor de un tercero, si decidía aceptarla, tampoco podía vender o ceder, sólo heredar a mis descendientes, sencillamente la tomaba o la dejaba, me hacía la única exhortación de recordar que despreciar uno de sus obsequios, sería despreciarlo a él y a todo lo que había significado hasta el momento de su muerte nuestros lazos afectivos, por ello había decidido dejarme la totalidad del tercio restante.


  Sentí una punzada muy fuerte en la cabeza al tiempo que todo me daba vueltas, me recliné hacia atrás cerrando los ojos, deseando que esto no empañara mi relación con Marcus. Sentí la mano de Carla tocar mi brazo.


  — ¿Te encuentras bien? —Susurró cerca del oído, mientras el notario continuaba dictando pautas para la entrega de los bienes, cuentas bancarias y sabe Dios qué rayos más.


  —Sí, gracias, es un ligero dolor de cabeza, ya quiero salir de aquí.


  —Falta poco. —Tomó mi mano apretándola con fuerza.


  Dirigí la mirada a Marcus, me observaba con atención, pero no había nada en su rostro, ni preocupación, o desprecio, y mucho menos afecto o amor.


  Roselyn parecía que deseaba fusilarme con los ojos, a Samantha preferí no mirarle, me había invadido un sentimiento de culpa increíble, me sentía como ladrona con licencia.


  Una vez finalizada la lectura del testamento, y el notario aprobar su legalidad, Carla intervino haciendo la solicitud de tres días para que yo pudiese tomar la decisión de aceptar o rechazar la parte que me dejaba el causante, la cual fue concedida sin problema alguno. El lunes en la mañana tendría que dar a conocer mi decisión al partidor y amigo de Leo.


  Todos se pusieron de pie, despidiéndose formalmente, Carla también hizo lo propio. Roselyn salió tan rápido que ni siquiera la vi alejarse, Samantha se despidió con un beso, como si no hubiese ocurrido nada importante.


  No podía lograr que las piernas me respondieran a pesar que deseaba salir huyendo. Mi amiga se mantenía a mi lado.


  —Necesitas reponerte del impacto ¿vedad? —Hice un gesto de asombro.


  —Carla esto ni siquiera tenía cabida en mis más locos pensamientos.


  Marcus se acercó.


  — ¿Te encuentras bien? —Era una simple pregunta, a pesar de haberla formulado con tono frío, me alivio saber que se preocupaba por mí.


  —Sí, solo que estoy impactada. —Se encogió de hombro e hizo una mueca con la boca.


  —Yo también, —hubo un silencio incómodo— disculpa debo irme, hay unos asuntos que requieren mi atención.


  Besó mi mano, se despidió de mi amiga y se marchó.


  Carla intentó decirme no sé qué cosa, pero le hice seña con el dedo que permaneciera en silencio, ahora solo deseaba un poco de tranquilidad para ordenar mis pensamientos, ver si lograba procesar esto, y la forma cómo mi marido lo estaba tomando.


  —Daniel nos llevará. —Dije cuando salíamos del edificio.


  El silencio se prolongó hasta que indiqué a Daniel que nos llevara al establecimiento cerca de la oficina de Carla, necesitaba un café bien cargado.


  —A ver, ¿qué está pasando en estos momentos por tu cabecita? —Inquirió Carla sentada enfrente.


  —Me siento culpable.


  —Al menos déjame saber el delito mujer, para poder defenderte.


  —Sabes bien de qué hablo, ese dinero, mejor dicho esa fortuna, debería ser de Marcus, no mía.


  — ¿Qué quieres hacer con tu parte de la herencia?


  —Pienso que rechazarla sería lo más apropiado.


  —El viejito fue muy sagaz, ¿cómo se le ocurriría eso de apelar a tus buenos sentimientos?, en fin, opino que es mejor que te lo tomes con calma, tienes varios días para tomar tu decisión, recuerda no es mí decisión, es la tuya.


  —Sí, no me parece justo que recurriera al cariño que le tenía para forzarme a aceptar. Carla, no sé qué hacer, si acepto, tendría que buscar la forma de entregarle todo a Marcus, y si la rechazo nadie se quedará con ella.


  —Oh sí, créeme el Estado quedará encantado de heredar a tu suegrito.


  — ¿Pueden?


  —Claro, sería una herencia sin dueño, obviamente aceptarían a beneficio de inventario, este no es el mejor momento para decidir. —Concluyó.


  —Definitivamente, hablaré con Marcus al respecto.


  —Esa es una excelente idea Evelyn.


  El resto del día transcurrió sin mayores novedades, Marcus no llegó a almorzar ni cenar, me sentí sola, por otra parte tampoco me telefoneó, y a pesar que estaba muriendo por hablar con él, decidí no molestarlo.


  A eso de las seis de la tarde daba un paseo por el jardín jugando a la pelota con Zeus, para distraer mi mente, me sobresalté al escuchar el timbre del teléfono, busqué agitadamente en mi bolsillo, no era Marcus, pero igual respondí.


  —Hola Evelyn, al fin me logro comunicar contigo. —Tardé unos segundos en reconocer la voz suave y pausada al otro lado de la línea.


  —Hola señor Dei. —Desde mucho antes de partir no sabía nada de Bruno Dei, inclusive supe que nunca estuvo involucrado en el tráfico de drogas que llevó a Soni y otros a la cárcel.


  —He estado intentado localizarte, pero desapareciste, en fin, he querido hablar contigo desde hace tiempo.


  —Señor Dei, creo que no tenemos nada laboral ni personal sobre que hablar. —Afirmé con seguridad.


  —Primero, soy Bruno, segundo, quería hablar contigo porque de alguna manera me siento culpable por la situación en la que te involucró Soni, y por último, sí tenemos una conversación pendiente.


  No sabía qué responder, era cierto, había una conversación pendiente, pero en realidad eso no era mi prioridad.


  —Bien, pero debo decirle que éste no es el mejor momento.


  —No preciosa, tampoco pretendía que fuese hoy, pero si puedes mañana, sería excelente.


  Me sentía presionada, ya no sólo era la preocupación por la dichosa herencia, sino también Marcus con su actitud distante, y ahora éste venía a inquietarme con sus misterios.


  —Bien, podría ser mañana a eso nueve de la mañana, ¿le parece? —Indagué.


  —Muy bien, te espero a esa hora en Café Sibarita que se encuentra justo cerca del mirador, ¿sabes dónde queda verdad?


  —Sí, por supuesto. —Por supuesto que me metería en gran lío con Marcus si se llegase a enterar, ya tenía otra vez la vocecita burlona en mi cabeza recalcando lo ingenua que estaba siendo.


  — ¡Hecho!, nos vemos mañana linda.


  Once y treinta de la noche, decidí telefonear a Marcus, comencé a discar y antes terminar la marcación escuché la puerta, había llegado.


  Su semblante era triste, a pesar de ello intentó ocultarlo con una mueca de sonrisa.


  —Hola cielo. —Apenas escuché su voz.


  —Hola Marc, iba a llamarte, ¿mucho trabajo? —Intenté iniciar una conversación.


  —Más de lo que quisiera. —Respondió pesadamente mientras iba quitándose la ropa directo al cuarto de baño.


  Escuché el ruido de la ducha, no me resistí y entré. Podía visualizar tras el cristal el agua cayendo sobre su espalda ancha, apoyaba ambas manos sobre los azulejos, por lo que no se percató cuando entré.


  — ¿Puedo ducharme contigo? —Pregunté sugestivamente.


  Se dio la vuelta con rapidez, noté que tal vez no fue buena idea, su rostro estaba tenso, apretaba la mandíbula convirtiendo sus hermosos labios en una fina línea.


  —Tal vez en otro momento. —Su respuesta fue como una daga clavándose en mi corazón.


  —Lo siento. —Me disculpé.


  Quiso decir algo más que no alcancé a escuchar porque salí de inmediato del baño, luego de la habitación, baje rápidamente las escaleras directo a la piscina del atrio, un lugar cerrado y suficientemente amplio como para esconder mi tristeza.


  Caminé hasta una de las esquinas donde había dos sillas extensibles muy confortables, me acurruqué para poder dar rienda suelta al gran diluvio que brotaba de mis ojos. Se juntaron muchas cosas en la mente y mi pecho, ésta era la única forma de desahogo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


  


  Me quedé profundamente dormida, sentí los brazos fuertes de mi príncipe rodeándome para levantarme, desperté sobresaltada.


  —Siento despertarte cariño, pero ahora no puedo dormir si no estás conmigo.


  Le rodeé el cuello con mis brazos, lo escuché aspirar con fuerza cerca de mi mejilla mientras me levantaba. A mí también me gustaba su olor, esa fragancia siempre me alteraba la libido de alguna manera.


  —Me tenías como loco buscándote por toda la casa, los muchachos de seguridad estaban muy desconcertados porque no te vieron salir, quedé más tranquilo cuando vi tu auto en la cochera.


  No pude ocultar la risita de satisfacción que se dibujó en mi rostro. Me acomodó con cuidado en la cama, se acostó aferrándose a mí.


  —No creas que tiene algo que ver contigo, lo que sucede es que la empresa está atravesando una situación bastante complicada, y no deseo involucrarte de ninguna manera.


  Al fin confesó parte de lo que le preocupaba.


  — ¿Es una situación financiera? —Intenté atinar, a esto lo llamo lanzar flechas, pero no me quedaba de otra, si era ésa la forma cómo me enteraría, pues entonces estaba dispuesta a sacar un arsenal de flechas.


  —Sí, pero no te diré más, ¿vale? —Besó con dulzura mi pecho.


  —Vale. —Le regresé el beso en los labios.


  —Me gustaría hablar algo contigo. —A ver si resultaba preguntarle sobre qué hacer con la herencia.


  —Tú dirás. —Respondió calmado.


  —Quiero confesarte que desde que leyeron ese testamento me siento como una ladrona con licencia, y que no parece justo quedarme con lo que te pertenece.


  —Hey, ¿a qué viene eso?, si mi padre decidió heredarte esa parte de su patrimonio, es porque consideró que lo mereces, estoy seguro que ya habíamos sostenido esta conversación.


  —Aun no sé qué hacer, pero me inclino a pensar que lo mejor sería rechazar la herencia.


  Quedó callado durante unos segundos, no podía ver su rostro, pero podría jurar que estaba tenso.


  —Eve no soy el más indicado para ayudarte a tomar esa decisión, pensé que eso lo hablarías con Diana o tus amigas, después de todo, es tuyo.


  —Sí pero eres su hijo, y sabes si debo o no aceptar.


  —Bien, sólo te daré mi opinión que esto no signifique que tomarás la decisión solamente basándote en lo que yo te diga.


  —Sí, te escucho. —Se incorporó sobre mí para mirarme a los ojos.


  —Mi padre era un hombre de negocios, se guiaba de su instinto, el cual le falló sólo una vez y le costó toda su fortuna, pero la recuperó; él sabía lo que hacía cuando tomó esa decisión, se arriesgó, tal vez tú representas un riesgo para su patrimonio porque podrías no hacer las cosas como él o yo lo haríamos, pero estoy seguro que vio en ti algo que nadie más ha logrado ver, que le hizo pensar que de alguna manera tú mantendrías y multiplicarías esa fortuna.


  —Entonces debería aceptar ¿verdad?


  —Te dije que no te ayudaría a decidir, sino que te daría mi opinión.


  —Ahora duerme, amanecerá pronto y tengo mucho trabajo.


  Me di la vuelta, caí en un profundo sueño, el agotamiento mental también me estaba agotando físicamente.


  Un delicioso aroma a café me despertó, inhalé profundamente para comprobar que también el olor de mi príncipe estaba muy cerca, abrí los ojos, para descubrirlo sentado al borde de la cama observándome dormir. Vestía traje gris oscuro a la medida y corbata a rayas, con una camisa blanca.


  —Buenos días bella durmiente. —Sonreía, volvía a tener la misma actitud tierna conmigo, esa que terminó enamorándome con locura junto a las demás cosas que también me enloquecían de él.


  —Buenos días, ¿ya te vas a la oficina?


  —Sí, tengo una reunión importante, ¿tú saldrás?


  Recordé que tenía varias cosas pendientes, entre ellas llevar mis documentos a dos oficinas y la cita con Bruno.


  —Sí, tengo pendientes también.


  —Prométeme que llevarás tu teléfono encendido en todo momento, y además dejarás que Daniel te lleve a donde quiera que vayas.


  Iba a protestar, pero el repertorio continuaba.


  —Y que tampoco vestirás uno de esos trajes que se te ajustan al cuerpo.


  Resoplé poniendo los ojos en blanco.


  — ¿Me dejarás la lista por escrito o debo empezar a tomar nota ahora?, Marcus, ya te he dicho, no me gusta que me acoses.


  —Yo también creo haberte dicho…


  —Si ya sé, que no quieres que algún baboso se propase conmigo. —Terminé la frase


  —Ahora que lo has comprendido todo puedo marcharme. —Se despidió con un ligero beso saliendo de prisa.


  La mañana estaba lluviosa, por esta razón decidí vestir leggins y botas altas negras, blusón beige de hombros casi descubiertos, mangas hasta las muñecas, abrigo negro atado a la cintura, bolso cruzado, el cabello suelto y parecía nuevamente de veinte.


  Me costó un poco despistar a Daniel, tuve que decirle que regresara por mí luego, ya que iría a una entrevista, y obviamente apagaría el teléfono.


  El café que escogió Bruno para vernos era más elegante de lo que pensé, obviamente el nombre lo decía todo, la decoración moderna y distinguida del lugar me inquietaba un poco, siempre fui una mujer de gustos sencillos, el único gusto no tan sencillo en mi vida, era Marcus.


  Me acerqué con paso seguro a la estancia de recepción.


  —Buen día, mi nombre es Evelyn Clark, el señor Bruno Dei me espera.


  —Buen día, si señorita, Laura la acompañara hasta su mesa. —Una jovencita de pelo azabache me condujo hasta donde se encontraba Dei.


  Se puso de pie esbozando la sonrisa de ganador del premio gordo de la lotería.


  —Evelyn, que grato verte, estás hermosísima como siempre.


  Se acercó y otra vez volví a sentir ese extraño estremecimiento en el cuerpo.


  —Señor Dei, buen día.


  —Ah por favor Evelyn, deja los formalismos llámame Bruno, antes lo hacías; toma asiento.


  —Gracias, y bien ¿a qué se debe esta reunión? —Expresé un poco acelerada.


  —Calma preciosa, ¿deseas algo de tomar? —Ahora sí comenzaba a arrepentirme de haber asistido a la cita.


  —No gracias, estoy bien.


  Llamó al mesero y ordenó dos cafés sibaritas especiales.


  —Este café te gustará. —Hizo un guiño, esto terminó colmando mi paciencia.


  —Le dije que no deseaba tomar nada, no le he solicitado que ordene por mí, además se me hace tarde y aun no dice lo que se supone está tan desesperado por decir. —Exclame entre dientes.


  —Wow, calma Evelyn, esa actitud arrogante y explosiva no es propia de ti.


  —No lo era, si no me dice de una buena vez que sucede me marcho.


  —Bien Evelyn, he tratado que esto te perturbe lo menos posible, pero en vista que no deseas sobrellevar la situación te lo diré. —Hizo una pausa que me dejó a la expectativa unos segundos.


  —Tú y yo fuimos amantes. —Las palabras pronunciadas, incluso con la suavidad y quietud como salieron de sus labios, no fue suficiente para amortiguar el impacto de las mismas en mi cerebro.


  — ¿Qué diablos está diciendo Dei?


  —Calma Evelyn, no es como tenía planeado decirte esto, créeme que ha sido un infierno enfrentar muchas cosas sin ti, pero mucho más lo es que ya no me recuerdes.


  Mis manos temblaban, cuando el joven se acercó con el café sintió la pesadez del ambiente retirándose de inmediato.


  Parecía sincero, sus ojos miraban directamente a los míos sin vacilación, e igualmente tenía una leve sonrisa en su rostro.


  — ¿Cómo y cuándo sucedió eso?


  —Unos meses antes de Bonett. —Eso me tranquilizó un poco.


  — ¿Por qué me lo cuentas?


  —Porque sucedió incluso después de tu boda, ésa fue la última vez.


  Sentí un horno en el rostro y la respiración agitada delataba mi estado alterado.


  — ¿Por qué?


  —Nunca lo mencionaste, pero estaba seguro que era alguna forma de venganza contra tu marido.


  —Eso quedó en el pasado, si es que llegó a suceder, ¿por qué me aturdes ahora con esta información que no te servirá para las cosas sean como antes?


  —No intento eso créeme, aunque lo deseo, pero en realidad quería que vieras esto.


  Deslizó con delicadeza un sobre grande hasta mis manos temblorosas, sin perder tiempo lo abrí. Y sí creía que las cosas estaban mal, ahora se ponían peor.


  Tres fotografías quedaron sobre la mesa. En una de ellas Dei y yo entrando en un hotel, en la otra nos besábamos apasionadamente en un estacionamiento y la última de ellas parecía haber sido tomada desde una distancia considerable, pero distinguía nuestros cuerpos semidesnudos a través de una ventana. Por último una pequeña nota impresa. “3 millones €; o todos lo sabrán”.


  Estaba horrorizada, no podía creerlo, mi mundo comenzaba a desmoronarse, y con él mi felicidad al lado de Marcus.


  —Llegaron ayer, están pidiendo dinero a cambio, de lo contrario, mi matrimonio y el tuyo se verán seriamente afectados.


  No podía articular palabra, mi cerebro no procesaba esto.


  —Antes intenté hablar contigo sólo para saber si podías recordar algo de nuestro pasado, hasta ayer, que me urgía hacerlo, si las cosas entre tú y Bonett están funcionando me alegra mucho por ti, pero antes de continuar con nuestras vidas, necesitamos resolver esto, y pronto.


  —No sé qué decirte, estoy tan desconcertada como tú.


  —Alguien nos seguía Evelyn, tal vez tu esposo, o la mía, aunque no lo creo, porque sigue tratándome igual de mal que siempre. —Sonrió con desgano— Si Raquel lo supiese, sería hombre muerto en estos momentos.


  Y si Marcus lo supiera me echaría de su vida sin importarle ningún tipo de excusas, ¿cómo pudo suceder esto sin que Marcus estuviese al tanto de ello?, realmente era demasiado.


  — ¿Cómo llegó esto? —Al fin logré hablar.


  —Lo encontré bajo mi puerta. ¡Evelyn son tres millones de euros!, y no tengo esa cantidad.


  — ¿Crees que yo sí? —Pregunté un poco alterada.


  —Esperaba que así fuese, tu marido tiene mucho dinero.


  —Sí, él lo tiene, yo no.


  —Hay algo que no entiendo, ¿por qué ahora?, si fue hace varios meses atrás.


  —No lo sé linda, pero esas fotografías fueron tomadas el último día que estuvimos juntos, fue justo tres semanas después de tu boda, acababas de regresar de tu luna de miel.


  — ¿Te dije en ese entonces por qué lo hacía?


  —Te repito, no lo dijiste, pero supongo que te hizo algo que te afectó, quizás también te fue infiel, —suspiró profundamente— lo cierto es que, de igual forma estábamos destinados a separarnos.


  — ¿Por qué lo dices?


  —Porque me estaba enamorando de ti, mientras tú estabas cada vez más interesada en Bonett, y éste a su vez ni te prestaba atención.


  —No sé qué decirte, pero actualmente Marcus es el único hombre que me interesa.


  Hizo una mueca de sonrisa.


  —Desgraciadamente pude verlo con mis propios ojos el día que fue a buscarte a la oficina. Ahora sólo quiero solucionar este problema, y estos delincuentes deben creer que tengo ese dinero, o te habrían enviado las fotos a ti.


  Un pensamiento pasó a gran velocidad por mi cabeza.


  —Sabían que me contactarías para pedirme el dinero, es más fácil llegar a ti que a mí, siempre estoy con el chofer o Marcus.


  —Eso es muy razonable. —Señaló Bruno asintiendo levemente.


  —Ahora tengo que marcharme, dame unos días y te llamo.


  —Evelyn, —me sostuvo la mano— si mi esposa se entera de esto, quedaré en la calle, me quitará hasta el último euro que tenga, ¿por qué crees que no he procedido con el divorcio?


  —Mi futuro también está en juego Dei, adiós.


  Me levanté del asiento llevando conmigo el sobre que contenía lo que consideré como la bomba atómica que podría desatar la guerra.


  Caminé directo al otro extremo de la acera, para adentrarme en el gran edificio, y salir al otro lado de la calle donde me esperaba Daniel. Sentía que todo mi cuerpo temblaba, caminaba distraída, muchos pensamientos atravesaban como relámpagos por mi mente, el pasado comenzaba a empañar el presente que deseaba vivir en paz, ¿cómo me atreví a engañar a Marcus?, ¿por qué demonios lo haría?, y la pregunta que más me preocupaba era, si Marcus estaría al tanto de mi infidelidad. Esta última era mucho más perturbadora, había comenzado a ver la amnesia como una bendición, por haber olvidado tanta porquería en mi vida.


  Daniel se apresuró a abrir la puerta, llevaba un paraguas en su mano, fue entonces que noté que había comenzado a llover y yo abrazaba mi cuerpo con fuerza.


  — ¡Señora me hubiese llamado!, no vaya a pescar un resfriado.


  —No se preocupe, estoy bien, vamos a casa por favor.


  El camino de regreso fue todo un tormento, nada más hacerme a la idea que Marcus se enterase de mi infidelidad me provocaba desde tristeza, pasando por nervios, dolor en el pecho, y tantas cosas que podía resumir en tan solo una palabra, miedo a perderlo, ¿por qué rayos tuve que haber sido tan ligera de bragas?


  —El señor desea hablar con usted. —La voz de Daniel me sacó abruptamente de mis pensamientos, tomé el teléfono de sus manos y las mías frías temblaban como hoja bajo la tormenta.


  —Hola Marcus. —Mi voz se escuchó ronca y algo temblorosa.


  — ¿Por qué tu teléfono está apagado? —Había olvidado por completo el endemoniado aparatito.


  —Ah, estaba en una entrevista, tuve que apagarlo.


  —Entiendo, ¿y…, cómo te fue? —Me sentía el ser más despreciable de la tierra, y poco merecedora de su atención.


  —Ya sabes cómo es esto, debo esperar. —Ahora me sentía peor por unir una mentira con otra.


  —Uhmm, ¿te sientes bien? —Es increíble me conocía mejor que yo a él.


  —Sí, es solo un dolor de cabeza que me está molestando, ahora mismo estamos llegando a casa, tomaré algo y me recostaré.


  — ¿Necesitas que vaya? —Se escuchaba preocupado.


  —Noo, no amor, estaré bien.


  —Bien, nos veremos más tarde, cuando te sientas mejor deberías llamar a alguna de tus amigas que te acompañe a comprar algo para la fiesta del sábado. —Eso era lo que menos necesitaba ahora, una fiestecita para celebrar la alegre y promiscua vida que llevaba antes de la amnesia.


  En cuanto llegué a casa Leyda saltó sobre mí para apabullarme con sus cuidos, lamentablemente ahora solo necesitaba estar sola.


  — ¡Evelyn está empapada!, no se vaya a enfermar, ahora mismo le prepararé un tecito.


  —Gracias Leyda, voy a darme una ducha para luego recostarme, puedes dejarlo en la habitación por favor. —Mi actitud seria y distante la dejó un poco desconcertada.


  —Tranquila, estaré bien. —Hice un guiño y subí rápidamente las escaleras.


  En la soledad de la ducha pude dar rienda suelta al llanto, me sentía asqueada de mí misma, avergonzada por la poca decencia con la que había llevado mi vida.


  Me vestí con short y camiseta, bebí el té que estaba sobre la mesa, junto a un medicamento para la jaqueca, me acurruqué en la cama, para continuar con la tortura mental a la que me estaba sometiendo, ¿cómo haría para mirar a Marcus a los ojos sin que notara el sentimiento de culpabilidad y vergüenza que me embargaba?, por otra parte estaba el asunto del dinero, ¿de dónde sacaría semejante cantidad de dinero?


  Las horas transcurrieron, mientras yo cada vez enloquecía más, tendría que hablar con alguien o enloquecería. Tomé el teléfono y marqué a Carla.


  En menos de una hora mi querida amiga estaba en la habitación conmigo.


  — ¡Ou, ou, ou! ¡Dios mío Evelyn! ¿Estamos hablando de ti?


  —Sí, desgraciadamente estamos hablando de la Evelyn que conociste antes de la amnesia, y que me niego a aceptar como yo misma.


  — ¡Ay amiga, que fuerte! eso se llama extorsión y está penado por más países de los que imaginas, lo deberían denunciar.


  —Nooo, ¿cómo crees que haría algo así?, Marcus terminaría por enterarse, todo se derrumbaría, y sería peor que se enterara así.


  —Entonces sólo veo una solución, acepta la herencia, paga a esos desgraciados que están extorsionándolos, termina de una vez con todo esto; sin embargo, la experiencia me dice, que estas cosas nunca terminan, y menos si llegaran a saber la fortuna que heredaste.


  —Es cierto, nadie nos garantiza que esto termine si pagamos por el chantaje.


  Estaba en un callejón sin salida, y mantener oculta esta infidelidad tal vez sería la única forma de mantener esta relación, que después de todo, había logrado mantenerse sobre mentiras. Por ahora haré esto. —Rompí en pequeños pedacitos las fotografías y la nota, entregándoselos a Carla.


  —Por favor deshazte de esto, no quiero tenerlo aquí.


  Le pedí a Daniel que me llevara al gimnasio donde en algún momento practiqué kick boxing, necesitaba drenar toda esta impotencia, rabia y angustia.


  — ¡Evelyn preciosa!, pensé que te habías regresado a tu país.


  Un chico moreno con cuerpo atlético me saludó efusivamente. En cuanto lo tuve enfrente pude observarlo mejor, tenía el cabello rizado y ojos negros, una sonrisa dulce bastante atractiva, al igual que sus pectorales.


  —Hola, es bueno saber que me conoces.


  — ¡Ahh no friegues! —Sonreí, para enterarlo de la situación.


  —Ok, veo que no sabes nada. Te informo que tuve un accidente hace unos meses, y permíteme decirte que no recuerdo muchas cosas, entre otras, a ti, ni al gimnasio.


  El chico agrandó los ojos, luego comenzó a reír como loco.


  —No conocía ese buen humor, casi me pillas.


  Hice un gesto de tedio, tendría que dar más explicaciones.


  — ¡Bien!, si no me crees es tu problema, ahora dime dónde demonios debo ir para entrenar o pelear.


  Ensombreció su rostro.


  — ¡Oh disculpa Evelyn!, pensé que me jugabas una broma.


  —Disculpa aceptada, ¿quién eres?


  —Doug, tu entrenador.


  — ¿Doug?, no tienes cara de Doug. —Pareció enojarle mi observación.


  —Bien, soy Douglas, todos me llaman Doug, y tú Evelyn nunca cuestionaste mi nombre.


  —Estoy estresada, necesito desahogarme.


  — ¡Entonces no puedes pelear con nadie!, sabes que no debes venir aquí a desahogar tu ira, te pondré con una bolsa, para que desates tu furia.


  —Eso será suficiente.


  — ¿Recuerdas cómo hacerlo?


  Hasta ahora no lo había considerado.


  —No, pero veremos si mi instinto continúa en buen estado.


  Me condujo por un salón grande que se encontraba lleno de personas ejercitando en diferentes máquinas, al final se escuchaban voces y gritos de lucha, habíamos llegado al salón de entrenamiento kick boxing.


  Coloqué mis audífonos encendiendo el ipod con buena música, comencé a hacer calentamiento, Doug se ofreció a colocarme un par de guantes que me negué a aceptar, por lo que optó por vendarme las manos, para evitar que me lastimara.


  Como si fuese lo más natural, me acerqué a la bolsa de box adoptando la postura clásica de ataque, colocando los antebrazos pegados al cuerpo, puños cerrados cubriendo el mentón y nariz, las piernas un poco flexionadas, estiré el brazo golpeando primero con una mano, luego la otra, algunas patadas. Lo que comenzó despacio terminó convirtiéndose en una ráfaga de golpes que descargaba sin contemplación. La música proveniente de los audífonos aislaba cualquier ruido del entorno. Una mano me sujetó con fuerza por la cintura; actuando por instinto, me di la vuelta con la misma violencia lanzando un potente golpe, que obviamente Marcus vio venir esquivando con destreza el derechazo que hubiese impactado con fuerza en su mandíbula, y en un rápido movimiento se giró abrazándome por la espalda.


  — ¡Ey!, tranquila fierecilla. —Continuaba sosteniéndome con firmeza, mientras mi respiración agitada ante la actividad física sostenida durante casi media hora me dejaba exhausta.


  — ¡Marcus no vuelvas a hacer eso! —Grité cuando al fin recuperé el aliento.


  —Lo siento nena, lo hice porque estás maltratando tus manos, ¿por qué no usas guantes?


  Doug de inmediato se acercó.


  —Se lo propuse, pero no quiso, y para no tener recuerdos de cómo golpear a alguien realmente lo hace muy bien, —bromeó— le dije a tu marido que no se acercara, porque podría ser peligroso.


  Marcus rió confiado sin soltarme.


  —Ella es peligrosa, incluso cuando no está golpeando. —Respondió mientras se mantenía pegado a mi cuerpo.


  —Cariño estoy sudada. —Intenté soltarme.


  —Eso me encanta, te ves deliciosa. —Susurró a mi oído. Un pequeño estremecimiento de tenerlo tan cerca me recorrió el cuerpo.


  Debía enfrentar su mirada, lentamente me di la vuelta para encontrarme con los ojos hermosos del hombre que tenía mi corazón en sus manos, sonreía con dulzura, sentí que iba a explotar por sentirme tan miserable. Su mirada fue intensificándose a medida que su rostro se contrajo.


  — ¿Qué te sucede? —Era innegable el hecho de que algo me ocurría, ahora sabía que Marcus podía percibir mis emociones a través de los ojos.


  —No es nada. Me di la vuelta para alejarme a las duchas, pero me sostuvo con fuerza por el brazo.


  —Algo te sucede, te espero en el auto. —Pasó por mi lado, caminó con firmeza a la salida, eché a andar tras él observando cómo las féminas del lugar giraban sus cabezas para detallar el macho trajeado que pasaba delante de ellas, cosa que él parecía disfrutar, sabía que lo observaban, aunque aparentaba ignorarlas.


  —No quiero que regreses a este lugar. —Así inicio nuestra conversación en cuanto entré en el auto.


  —Déjame ver tus manos. —No me había fijado que habían comenzado a inflamarse y los nudillos enrojecidos apenas eran visibles.


  Levanté con pereza una mano a distancia, la tomó por la muñeca y la acercó para detallarla mejor. Suspiró con fuerza negando con la cabeza, acercó mi mano a su boca para besar mis nudillos inflamados, su contacto me erizó la piel.


  —Definitivamente no regresarás allí, si deseas practicar kick boxing lo harás en mi gimnasio, y con un entrenador capacitado, que vele para que esto no vuelva a suceder, —indicó irritado— además, quiero saber lo que te sucede.


  Suspiré con desgano apoyando mi cabeza del asiento, ¿qué rayos se supone que le diría?, si antes mi vida era una mentira que desconocía, ahora mentía para que el continuara desconociendo mi vida, qué ironía, pensé.


  —No me sucede nada, ya te lo dije.


  —No sigas mintiendo Evelyn, eres muy mala haciéndolo.


  —Es sólo frustración por no haber encontrado un buen empleo aun.


  —Ahh es eso, suspiró, parecía aliviado, ahora era yo la que deseaba saber qué estuvo imaginando.


  — ¿Qué creías que era? —Negó con seriedad.


  —Nada, vamos por algún medicamento, hay que colocarte algo en las manos. —Puso en marcha el auto.


  El camino a casa permanecimos callados, no soportaba ese pesado silencio, saqué del bolso el ipod, iba a colocarme los audífonos, pero me detuvo.


  —Por favor, conéctalos al auto, yo también quiero escuchar un poco de música.


  Busqué algo relajante, nada mejor para esos momentos que las preciosas voces de Il Volo, y la canción Grande amore. Sus labios se curvaron en una sonrisa, para mi sorpresa comenzó a cantar en un sensual y fluido italiano dejándome boquiabierta, no sólo de sorpresa, sino también de admiración al ver a mi príncipe hermoso entonando una canción tan romántica y para desborde de colmos en italiano. Disfrutaba de mi total atención, a su voz ronca le quedaba perfecta esta canción, sonreía de vez en cuando me miraba para verificar mi estado de hipnosis.


  Estacionó el auto en casa; para entonces, mis pensamientos torturantes se habían esfumado quedando tan solo el deleite de haber escuchado esta melodía en la voz y boca de mi príncipe.


  — ¿Te gusta esa canción? —Indagó.


  —Sí, muchísimo, tiene una hermosa melodía, aunque no la entiendo mucho, sé que es muy romántica. —Sonrió se inclinó, para quedar cerca de mí.


  —Los italianos somos románticos. —Nuestras bocas estaban a escasos centímetros, percibía su aliento tibio, acariciaba con el dorso de la mano mi mejilla.


  —Supongo que sí, tiene un lenguaje bastante…sensual. —Concluí con picardía.


  — ¿Sensual?, —rió más abiertamente— nena, sensual son tus caderas cuando caminas, y cuando bailas para mí, o cuando ríes sonrojada como ahora lo haces. Besó con suavidad mis labios apenas tocándolos, para luego profundizar en un beso intenso, nuestras lenguas sabían cómo tocarse para hacer estallar la pasión en nuestros cuerpos.


  —Puedo hablarte en italiano, si eso te excita. —Manifestó al separar un poco su boca.


  Fui yo quien comenzó a reír ante la ocurrencia de Marcus.


  —Cariño tu me excitas aunque no abras la boca, por lo tanto, si llegaras a hablarme en italiano para seducirme, tendrías que andar tras de mí recogiendo las bragas que caerían al piso por escucharte.


  —Eso suena fantástico. —Acercó su boca a mi oreja.


  —Dime por qué cuando pienso, solo pienso en ti, dime que nunca me dejarás, y que sólo a mi me elegirás. —Musitó.


  El corazón me dio un vuelco, ¿cómo podría dejarlo? si lo amaba con locura. Se colocó frente a mí.


  —Eso dice parte de la letra de la canción, pensé que querrías saberlo.


  Respiré un poco aliviada, no había notado que sus palabras me pusieron tensa y alerta de nuevo por la situación en la que estaba envuelta.


  — ¿Vamos adentro?, estoy cansada.


  — Sí, vamos para colocarte este ungüento en las manos.


  


  “…Caminaba descalza sobre un tapete un poco sucio, alrededor muchas fotografías en blanco y negro desparramadas por todos lados, había desorden y caos en ese lugar, deseaba salir de allí, me incliné a recoger las fotos para darme cuenta que se trataba de las mismas que Dei me entregó, eras las mismas que ocupaban toda esa habitación; levanté el rostro para encontrarme con la mirada fría de Marcus, el desprecio se reflejaba en su rostro, lanzándome una pila de fotos a la cara. — ¡No eres más que una del montón, una maldita sucia, vete de mi vida ahora!


  


  — ¡Noo, por favor Marc no me abandones! —Escuché mi grito desesperado rompiendo el silencio de la noche con el llanto. Marcus permanecía de rodillas frente a mí observándome con recelo.


  — ¿Quieres por una maldita vez decirme qué te sucede? —Masculló las palabras en voz baja, tal vez intentado mantener la calma.


  Me mantuve callada mientras los minutos transcurrían frente a Marcus ahora frío e impávido. Aspiré profundo antes de comenzar a hablar.


  —Era sólo una pesadilla, tenía mucho miedo que me…abandonaras.


  Su rostro parecía más tenso que antes y tal vez muchos pensamientos estarían cruzando a gran velocidad por su cabeza.


  — ¿Me has dado motivos para hacerlo? —Su pregunta certera era la prueba que sabía que había algo tras la pesadilla.


  —No, ni lo haría nunca, pero y si lo hice antes de la amnesia, ¿me abandonarías? —No sabía qué rumbo tomaría esta conversación, pero necesitaba hurgar en sus sentimientos.


  — ¿Has tenido recuerdos? —Parecía más preocupado por lo que yo hubiere recordado, que por las consecuencias de una posible causa de abandono.


  —No. —Un silencio denso llenó la habitación y la corta distancia que nos separaba.


  —Evelyn, te lo preguntaré una vez más ¿hiciste algo que podría provocar nuestra separación? —No podía responder, el nudo en la garganta esperando para soltar la verdad, junto al terrible miedo a perderlo pusieron mi cuerpo a temblar, lanzándome desesperada a sus brazos, sentir su piel tibia desnuda era el mejor aliciente para mi dolor. Me abrazó al instante esparciendo besos sobre mis cabellos y rostro húmedo que tomó entre sus manos, colocándome enfrente para mirarme a los ojos.


  — ¡Háblame nena! —Él necesitaba respuestas y a mí me urgía dárselas.


  —Creo que lo hice antes de la amnesia. —Era una mentira disfrazada, aun la vergüenza y el temor eran mayores que la necesidad de decir la verdad.


  Agudizó la mirada.


  — ¿Qué es eso que crees hiciste antes de la amnesia?


  —No estoy segura, ¿y si te hubiese sido infiel?


  —Si no estás segura, ¿por qué actúas así?


  —Marcus no quiero perderte. —Supliqué llorosa.


  —No lo harás. —Su respuesta era tan simple y contundente que me dio escalofríos escucharlo.


  — ¿No te perderé? —Estaba muy desconcertada, el Marcus que conocía se hubiese encolerizado de un modo insospechado ante la idea de imaginarme en otros brazos.


  —No, decidimos dejar el pasado atrás, comenzamos de nuevo y no voy a permitir que un mal recuerdo empañe nuestra vida.


  Ése, era un buen momento para decirle todo, sin embargo no lo hice. Sonreí aliviada de saber que no me dejaría por algo que ocurrió en el pasado, me arrojé sobre él rodeando su cuello con mis brazos, para luego entregarme en un apasionado beso. Lo abrazaba con desesperación, con la misma que pedía a gritos que me tomara y estuviera dentro de mí, era la forma de sentirlo mío, que nada ni nadie cambiaría eso.


  Me correspondía con la misma urgencia y ansiedad, rasgó mis bragas con rudeza, mordiéndome el cuello, provocándome gemidos de intenso placer que estremecían mi cuerpo.


  —Ahora eres mía Evelyn, de nadie más, y no será de otra manera. —Lo escuché susurrar.


  —Te amo Marc, no deseo ser de nadie más.


  Se hundió dentro de mí abrazándome con fuerza, lo tomaba de los cabellos para unirlo más a mi boca; me aferraba con las uñas a su espalda ancha apretándolo con vehemencia, nos devorábamos en el acto sexual más salvaje que hubiéramos tenido hasta ese momento, lo disfrutaba tanto como él. No obstante, era tal vez la única forma en que nuestros cuerpos expresaban el temor a perdernos el uno al otro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 6


  


  En cuanto terminé el desayuno telefoneé a mis amigas para pedirles que me acompañaran a comprar el vestido que usaría en la fiesta; fue lo último que me dijo Marcus antes de marcharse a su oficina, recalcándome que no preocupara por el precio, mis tarjetas estaban suficientemente respaldadas.


  No estaba de ánimo para ir de compras, pero dada las circunstancias, debía comprar algo lindo y elegante que me permitiera representar a mi marido en esa fiesta. Sandra estaba muy animada, de hecho, parecía estar como pez en el agua, disfrutaba mucho pasar de tienda en tienda revisando vestidos, por su parte Carla cumplía acompañándonos con su cuerpo físico, pues su mente estaba junto a su teléfono que no paraba de repicar y ella tratando de resolver algunos pendientes vía telefónica.


  — ¿Evelyn qué le sucedió a tus manos? —Exclamó Sandra intrigada mientras observaba mis manos, menos inflamadas, pero ahora con hematomas en los nudillos.


  —Una larga sesión de Kick Boxing. —Eso la tranquilizó bastante.


  —Les agradezco tanto que hayan hecho esto por mí. —Expresé un tanto melancólica.


  — ¡Amiga, al fin salimos juntas de compras, es genial! —Definitivamente a Sandra le agradaba el shoping.


  —No seas tonta mujer, somos amigas, las amigas se apoya, se cuidan y se les aconseja. A propósito, ¿qué decidiste?


  Mis ojos se abrieron como platos.


  — ¿Qué decidí con respecto a qué? —Carla sonrió relajada.


  —Tranquila, lo que quiero saber es si ya tomaste la decisión respecto de la herencia.


  Respiré un poco aliviada.


  —Todavía no.


  Sandra nos miró algo desconcertada.


  — ¿Tienen algo que contarme? —Carla y yo nos miramos, tal vez era mejor mantenerla fuera de todo esto, pero si llegaba a saberse, no nos perdonaría por habérselo ocultado.


  —Sí, en realidad hay algo. —La tomé de la mano y nos apartamos a una esquina cerca de los vestidores, en tanto que Carla nuevamente respondía su teléfono.


  —Esta semana ha sido una locura, además de la herencia, ahora me he enterado por Bruno Dei, que fuimos amantes.


  Sandra tapaba su boca ocultando más que su asombro, la risa que se asomaba.


  —Además, —continué— lo peor no es eso, sino que nuestro último encuentro fue después de mi boda, y alguien nos tomó unas fotografías con las que intenta extorsionarnos.


  Obviamente el esbozo de risa desapareció para dar paso a la preocupación.


  — ¡Evelyn cuanto lo siento!, no creí que fuese algo tan grave, ¿irás con la policía?


  —No Sandra, no puedo, no debo exponer esta situación, está en juego la imagen de Marcus y mi reputación, él tiene muchos empleados, además es un hombre de negocios muy conocido, no me atrevería a hacerlo quedar mal.


  — ¿Qué harás entonces? —Tragué grueso.


  —Supongo que pagar. —Estaba acorralada y mi única salida sería la herencia.


  — ¡Evelyn encontré justo lo que buscamos! —Carla se acercaba a nosotras trayendo consigo un bellísimo vestido color burdeos con el cuello asimétrico en los hombros, sin mangas, la cintura bordeada por una especie de faja cinturón de piedras plateadas asemejando anillos entrelazados continuos, falda con elegante caída doble en tela gasa, el escote hasta la parte baja de la espalda en forma v donde finalizaba el detalle plateado.


  — ¡Vamos pruébatelo! —Me animó Sandra.


  —Excelente, parece que Carla tiene buenos gustos. —Bromeé.


  En verdad el vestido era hermoso, me quedaba casi perfecto, un poco suelto en la cintura, lo que significaría un problema por el escote en la parte baja de la espalda. Pero al dar una vuelta y ver como la falda se levantaba en un pequeño vuelo, me fascinó. Salí del vestidor y mis amigas esbozaron una gran sonrisa levantando sus pulgares arriba.


  — ¡Definitivamente ése es! —Exclamó Carla.


  —Sí me gusta mucho, pero tenemos un pequeño detalle, ¿ves esto?, hasta una mano cabría por ese escote bajo. —Sandra comenzó a reír.


  —Estoy segura que su marido no la soltará durante toda la fiesta, me parece excelente idea lo de la mano.


  —Uhmm, tienes razón. —Carla llamó a la encargada y solicitó un arreglo para ese día, que era casi imposible por lo urgente, pero sí para el día siguiente, con un recargo casi ofensivo de lo exorbitante, pero en fin, era un vestido muy costoso, me quedaba de lujo.


  Almorzamos juntas, de vez en cuando miraba mi teléfono a ver si recibía algún mensaje de Marcus. Retomamos las compras, ya que todavía faltaban las sandalias y algo de maquillaje.


  De pronto escuché el teléfono, sabía que no era Marcus por el timbre.


  —Hola Evelyn, disculpa que te moleste, pero necesito saber si has podido resolver algo.


  —Hola Dei, —respondí con voz cansina— no, pero podría tenerlo para la próxima semana.


  —Gracias preciosa.


  —Adiós Dei.


  — ¿Qué sucede Evelyn? —Indagó Carla, mientras apartaba el plato del almuerzo.


  —Estoy muy presionada, está apurándome por el dinero, y me angustia la sola idea que Marcus sepa que le fui infiel.


  —Debes estar muy preocupada de verdad, ni siquiera has tocado tu comida, de continuar así podrías enfermar.


  Sandra quedó callada miraba en varias direcciones como buscando las palabras adecuadas para decir lo que continuaba.


  —Evelyn, creo que sé por qué lo hiciste.


  Carla y yo la miramos asombradas.


  — ¿Qué es lo que sabes? —Indagó Carla


  —Pues, unas semanas después de tu boda te llevé a recoger algo que Marcus te entregaría, esperé en el auto, cuando regresaste estabas hecha un mar de llanto, diciendo que viste a Marcus entrando en un hotel exclusivo de la mano de una rubia.


  — ¡¿Por qué carajo no dijiste nada?! —Reclamó Carla enfurecida.


  Yo no reaccionaba.


  — ¡Lo siento mucho!, Evelyn me hizo prometer que no diría nada a nadie. —Sandra estaba avergonzada.


  —Pues ese nadie no la incluye a ella, ¿o sí? —Continuó reclamando Carla.


  —Ella perdió la memoria, quiere comenzar una nueva vida, ¿crees que está bien que le arruine su oportunidad con un maldito chisme?


  —Déjala Carla, ella tiene razón, yo no debí enterarme de eso, sin embargo, tampoco debí saber lo de mi infidelidad.


  —Opino que deberías sentirte menos culpable saber que tu marido también te la jugó. —Intervino Carla.


  —Eso no justifica que yo fuera igual de desvergonzada, pero me duele saberlo.


  —Siento decirte que en ese entonces también te dolió, aunque intentabas disimularlo, fue lo único importante que sabía de tu matrimonio y no iba a echarlo a perder.


  —Está bien, no te preocupes, el amor en el mundo no terminará por una infidelidad, —bromeé para relajarla— además, ahora nuestra relación es más fuerte, y con esto que acabo de saber lo más probable es que hoy mismo estemos solucionando juntos lo del chantaje.


  —No lo había visto desde ese punto de vista, pero me alegraría mucho saberlo, sabes que hacen bonita pareja.


  Carla intervino


  — ¡Sentimentalistas!, sí es verdad, hacen bonita pareja y son una pareja de bonitos.


  Todas reímos más relajadas, aunque sentía la duda de enfrentar la situación. Terminamos exhaustas y sobresaturadas de ver tiendas a las cinco de la tarde.


  Conduje mi auto camino al gimnasio, era la primera vez que usaba el regalo que me dio Marcus para mi cumpleaños. Era cómodo, veloz y me sentía una chica mala dentro de esa máquina roja. No resistí la tentación de llamar a Marcus desde el altavoz del auto.


  —Hola Marcus, pensé que querrías saber que voy al gimnasio sana y salva en el auto que me obsequiaste, es un demonio de cuatro ruedas.


  —Hola nena, me alegra saberlo, he tenido un día terrible, hablamos en casa, ¿vale?


  Escuchar su voz ronca siempre encendía el motor de mi cuerpo haciéndome suspirar.


  —Vale, adiós.


  — ¡Oye!, ¿por qué no pasas por mi oficina?


  — ¿No estás ocupado?


  —Sí, pero me sentiré mejor si estás cerca. —Se escuchaba algo ansioso.


  —Bien, estoy cerca de gym, pero no hay problema, daré la vuelta y en un momento estoy contigo.


  —Cariño conduce con cuidado por favor. —Este hombre me derretía.


  —Claro amor, espérame.


  El edificio estaba casi vacío a esa hora, la mayoría de los empleados se habían marchado. El guardia de seguridad me detuvo antes de entrar al ascensor, obviamente no sabía quién era.


  —Señorita, disculpe no puede subir, ya las oficinas están cerradas.


  —Ah, el señor Bonett me espera. —No quise parecer presumida.


  —Bien, aguarde aquí, mientras me comunico por favor ¿podría mostrarme alguna identificación para llenar el registro de visitas?


  Si continuaba esto Marcus sería capaz de despedir a este pobre chico por hacer bien su trabajo.


  —Oye no hay necesidad de esto, soy la esposa del señor Bonett.


  Parecía que había dicho la palabra mágica, sin embargo no se confió y continuó discando el número de la extensión.


  —Sólo dígale que Evelyn está aquí abajo por favor.


  El grito de Marcus se escuchó hasta donde me encontraba, el pobre chico palideció, después se ruborizó.


  —Lo siento señora, soy nuevo…y no quería tener problemas.


  —No te preocupes, haces un buen trabajo, se lo haré saber, gracias.


  Salí del ascensor directo a la oficina de Marcus, venía distraída por cuanto tropecé abruptamente con Liliana quien pasaba al frente con algunos documentos en sus manos.


  —Auuch, lo siento Liliana.


  —No, disculpe Evelyn, no la esperaba, ¿está bien? —Me inquietó un poco su cercanía, esa mirada ya la había visto, pero en los hombres, ¿sería lesbiana? No, imposible.


  —Estoy bien gracias, —me repuse apartándome de inmediato— ¿Marcus está en su oficina verdad?


  —Sí, pase adelante.


  Mi dios griego, hablaba por teléfono al mismo tiempo que tecleaba en su portátil, lucía tan apetecible con la camisa entreabierta, no llevaba chaqueta ni corbata, tres botones abiertos daban paso a una hermosa vista de su pecho. Levantó la mirada, me sonreía como un sediento que acaba de ver una botella de agua en el desierto a pleno medio día; cuando aparecía esa sonrisa en su rostro lograba hacerme olvidarlo todo.


  Cerré la puerta tras de mí acercándome lentamente, tomé asiento al borde de su escritorio; dejó de escribir manteniendo la conversación con el mismo tono, giró la silla para quedar enfrente, levantó mis pies para colocarlos sobre su regazo, comenzó a masajearme los tobillos, suspiré ante esta escena tan perversamente sexy. Culminó la llamada y su atención era sólo para mí.


  —Hola nena. —Su voz suave y ronca a la vez me acarició los sentidos.


  —Hola amor, por favor no vayas a despedir al chico, es nuevo, intenta hacer bien las cosas, además se suponía que no vendría a distraerte.


  —No lo voy a despedir, al menos ya sabe quién eres, además, no me distraes, solo estoy tomando un pequeño descanso, ¿y qué tal tu día?, ¿ya tienes el vestido?


  —Mi día bastante cansón, y sí ya lo elegí, pero lo dejé haciéndole un pequeño arreglo.


  — ¿Cómo es?


  —Bonito.


  —Uhmm, ¿es ajustado?


  — ¿A dónde quieres llegar?


  —Sólo quiero saber si tendré que llevar guantes de box por si te molestan.


  — ¡Marcus estás loco de veras!


  —Sí, la verdad me declaro loco por ti, desde que te conocí.


  —Ya me convenciste. —Me tomó de la mano atrayéndome hasta su regazo, donde me acomodé para rodearle el cuello con los brazos y besarlo con ternura, el beso tierno se fue intensificando convirtiéndose en un torbellino de deseo.


  —No cariño, continua trabajando.


  —Siente lo que me pasa cuando te veo. —Llevó mi mano hasta su entrepierna donde percibí la prominente dureza que parecía iba salir de su pantalón. Lo acaricié por encima de la tela provocando un leve gemido desahogado en mi boca.


  —Ahora no mi amor, termina tu trabajo y nos vamos a casa. —Sugerí a pesar de que estaba ansiosa de continuar tocándolo.


  — ¿Ibas al gimnasio?


  —Sí, ¿por qué?


  —A pesar que te sugerí que no fueras más a ese antro.


  —Necesitaba hacer algo de ejercicio, cosa que al parecer tú no necesitas.


  —Cariño, yo te puedo ayudar con eso de los ejercicios, —señaló con risa socarrona— para tu información sí lo necesito y lo hago.


  —A ver gruñón, a qué actividad “deportiva” te refieres. —Pregunté con sarcasmo.


  —También voy al gimnasio, y practico futbol.


  Eso ni siquiera lo sospechaba, ya quería ver a mi príncipe con su uniforme de futbol.


  — ¡Oh señor Bonett!, no lo imagino en la cancha de futbol, ¿por qué no me lo habías dicho?


  —Nunca lo preguntaste, además sólo jugamos por diversión.


  —Deberías invitarme cuando se presente algún partido.


  —Pensé que no te gustaba el futbol. —Aclaró encogiéndose de hombros.


  —No me gusta el futbol, me gustan los jugadores. —Intenté provocarlo.


  —Me las pagarás más tarde, —me dio un ligero azote en el trasero— terminaré pronto e iremos a cenar fuera.


  —Perfecto, revisaré mis correos mientras terminas tu trabajo.


  Me acomodé en un sillón con la portátil, solté las zapatillas, y comencé la travesía electrónica que me distraía lo suficiente para mantener mis ojos apartados de la tentación.


  Las horas transcurrieron rápidamente, Liliana se despidió casi a las siete de la noche.


  —Estoy cansado. —Expresó con los ojos cerrados recostando la cabeza de su asiento.


  Me acerqué por un costado, inclinándome a su lado, mi cabeza quedaba casi justo en sus piernas. Acariciaba mi cabello mientras deslizaba mis dedos por su pecho, ladeo la cabeza, abrió los ojos y sonrió con sensualidad.


  —Si continuas haciendo eso y en esa posición terminaremos filmando una escena porno frente a las cámaras de la oficina.


  Abrí los ojos sorprendida.


  —Tranquila, si algo sucede puedo borrarlo antes que el jefe de seguridad revise el contenido, ven siéntate aquí.


  Me acomodé en sus piernas de la forma como le gustaba tenerme.


  —Evelyn quiero hablar algo contigo, pero no sé por dónde comenzar, lo más difícil es cómo hacerlo de manera que no te ofendas, si hay algo que he tratado de cuidar últimamente es que no explotes como dinamita cuando algo te ofende.


  Sus palabras me helaron la sangre, me incorporé para quedar frente a frente, sus ojos parecían tristes y sin brillo.


  —Dime, te escucho. —Inhaló profundamente antes de iniciar.


  — ¿Qué hablaste con Dei ayer?


  El corazón me dio un salto, después un vuelco, seguido de una punzada intensa en la cabeza, ¡por Dios me daría un infarto!


  — ¿Enviaste a seguirme?


  — ¿Tú olvidaste que prometí cuidarte?


  Esto parecía un concurso ¿quién pregunta más?


  —Prometiste no seguirme.


  Permanecía extrañamente sereno, lo cual me confundía muchísimo.


  —Prometiste llevar tu teléfono encendido, aun no me contestas, estoy tratando de mantener la calma en una situación donde normalmente estaría lanzando palabrotas y gritos.


  Respiré calmadamente antes de iniciar, era cierto, y de alguna manera él terminaría enterándose, mejor ahora o nunca.


  —Te lo diré, luego tú me explicaras algunas cosas.


  —Vale.


  —Dei me telefoneó para vernos porque tenía algo muy importante que decirme, y si mentí fue para que no te pusieras como la fiera que acabas de describir, con la sola diferencia que te faltó agregar que gruñes en vez de hablar; pero en fin, es algo bastante vergonzoso y que me deja una vez más en una situación de desconocimiento de mi misma.


  —Habla de una vez Evelyn. —Masculló entre dientes.


  —Lo están chantajeando, me entregó unas fotografías de nosotros en una situación comprometedora en un hotel, lo peor es que fue…tres semanas después de nuestra boda, —hice una pausa porque no veía reacción alguna en Marcus— es una cantidad exorbitante de dinero y no la tiene, dijo que es asunto de los dos y ambos deberíamos pagar… o todo se sabrá.


  Sentí un enorme alivio de poderle contar toda la verdad, pero venía la carga de saber ¿qué rayos haría Marcus ahora que lo sabía?, continuaba callado, inexpresivo, eso me preocupaba más que si estuviese rabioso.


  — ¿Cuánto?


  ¿Qué rayos estaba pasando con mi marido?, ¿acaso sabía algo de esto?


  — Tres millones de euros, pero ¿puedes explicarme qué sucede?


  — ¿Dónde están las fotografías?


  —Las destruí, ahora puedes explicarme.


  —Sí, nena tómalo con calma por favor, sucede que siempre supe muchas cosas de ti, pero nuestro contrato incluía no intervenir en tu vida, a menos que eso me causara problemas, por esa razón terminaste esa extraña relación que tenías con Dei antes de casarte conmigo, además sabías que él nunca iba a dejar a Raquel, y como garantía adicional, mientras estuvieras a mi lado, él no te molestaría y te alejarías sin problemas.


  — ¡¿Sabías que estuve con él después de casarnos?!


  Era un descubrimiento demasiado impactante, me estrechaba con fuerza.


  —Lo hiciste para vengarte…porque fui un patán contigo.


  — ¿Qué me hiciste? —Mi pregunta suplicante estaba llena de temor.


  —Deseaba tener más que tu cuerpo, Evelyn siempre desee tu amor, no sabía cómo ganarlo, y por ello recurrí a los métodos más bajos que se me ocurrieron.


  — ¡Por favor Marcus dímelo, así quizás no me sentiré tan jodidamente mal, o como una puta desamparada!


  —Nena por favor no digas eso, no es cierto, lo hiciste para vengarte porque yo tenía una aventura con otra, a quien por cierto busqué solo para darte celos, al ver que eso no resultó, intenté cambiar contigo, ser más amable, pero a tu lado siempre sentía la impotencia de no poder conquistar ese impenetrable corazón, por eso agradecí a Dios cuando supe que no recordabas absolutamente nada, era mi única oportunidad para hacer que te enamoraras de mí.


  Esto sobrepasaba los límites de lo normal, esta relación jamás sería normal, la vida al lado de Marcus era una gran montaña rusa emocional, y ahora iba en caída libre.


  — ¿No sentías celos de Dei?


  —Por supuesto que sí, y no imaginas las veces que quise romperle los dientes para quitarle esa sonrisita idiota que ponía cada vez que te acercabas, pero eso me dejaría peor ante tus ojos, sabía que no lo amabas, pero a mí tampoco. Y no deseo saber, qué carajos fue lo que sucedió antes en ese hotel, solo me interesa saber si Bruno Dei te interesa ahora.


  Marcus parecía estar más preocupado por lo que yo pudiera estar sintiendo en el presente, que por cualquier cosa que hubiese sucedido en el pasado.


  —Marcus te amo, no me interesa ningún otro hombre, solo deseo ser tuya, lograste lo que tanto deseabas, me enamoré de ti. —Confesé con tristeza y lágrimas en los ojos, ciertamente logró su objetivo, consiguió lo que se propuso, hacer que me enamorara locamente de él.


  —No lo digas así nena, me haces sentir miserable.


  —Si no me amabas antes, ni me amas ahora, y tal vez nunca lo hagas, ¿por qué diablos querías tenerme enamorada de ti?, soy tal vez un capricho, una obsesión, o el juguete que el niño rico pudo comprar pero nunca poseer.


  — ¡Evelyn basta ya!, no es justo para ambos, eres inteligente, preciosa, sensual, astuta, vibrante, y sabe Dios cuántas cosas más que aun no he descubierto; te quiero para mí, te quiero conmigo, te quiero a mi lado y te necesito como jamás necesité a nadie.


  Otra vez Marcus me emboscaba con su serie de halagos y palabras hermosas que me dejaban fuera de combate, lo mantenía alejado con ambas manos sobre su pecho, en cambio él me sostenía con fuerza por la espalda.


  —Soy tuyo Eve, y tú eres mía, no te resistas, sabes que me necesitas tanto como yo a ti, eres como el sol que alumbra mis días de oscuridad y la alegría de mi vida, por qué razón debería dejarte ir.


  Era una confesión romántica llena de aprehensión, desesperación y necesidad, que hubiese escuchado en mi vida, sin embargo, continuaba dejando salir las lágrimas sin reparo alguno, fue soltándome las manos de su pecho con lentitud, para luego aprisionarme en un abrazo idílico, aspiraba con fuerza cerca de mi cuello, yo restregaba mi rostro en su hombro mojando su camisa, me besaba con delicadeza erizándome la piel de inmediato, hice lo mismo provocando iguales resultados en su cuerpo, sólo que esta vez lo percibí más sensible y receptivo que nunca. Abarcó mi boca en un beso profundo casi doloroso que humedeció mi parte más íntima.


  —Te deseo tanto Eve, —sus palabras encendieron la pequeña llama que había despertado el beso— quiero hacerte mía, pero no aquí, vámonos a otro lugar.


  — ¿Te gustaría comida italiana para cenar? —Preguntó mientras subíamos a su auto.


  —Si viene con el italiano incluido me la comería toda. —Respondí sonriendo con sensualidad.


  —Eso no representa mayor problema. —Tomó su teléfono para hacer una llamada.


  —Gerardo, por favor ten todo listo, para zarpar dentro de una hora aproximadamente, y por favor avísale al personal de cocina que llevaré una invitada especial a cenar, algo de comida italiana estaría bien.


  — ¿Mi auto quedará aquí? —Me comenzaba a encariñar con mi demonio rojo, como lo llamé.


  —No te preocupes, estará bien, mañana enviamos a recogerlo.


  Un paseo en yate por la noche, no tenía previsto algo así, pero me encantaba la idea, sonreí complacida, estos detalles de Marcus tan inesperados y muy originales me llevaban derretida por él.


  —Nunca he dado un paseo en yate por la noche. —Confesé emocionada, sus ojos denotaron ternura.


  —Después de esta noche, nunca más volverás a ver el mar de la misma manera.


  Gerardo nos esperaba en la popa de Principessa del mare junto a parte de la tripulación lista para zarpar, todos sonrieron saludando con cariño a Marcus, e inclusive a mí.


  Me quedé en la cubierta admirando la belleza de la costa mientras Marcus hacía una de las cosas que disfrutaba hacer, dar órdenes. Las luces reflejadas sobre el agua parecían luciérnagas iluminando la oscuridad de la noche, era un hermosísimo paisaje digno de admirar, la brisa fresca comenzó a acariciar mi rostro y agitar los cabellos que trataba de sujetar sin obtener resultados. Noté la presencia de Marcus cuando me tomó por la cintura desde la espalda, quedé recostada de su pecho abrazándome a él. Contemplamos en silencio las luces de la costa haciéndose cada vez más pequeñas, para dar paso a la tenue luz de la luna bañando la inmensidad del Mar Cantábrico.


  —Vamos adentro.


  Cada vez que él decía algo como eso mis sentidos se agudizaban y el corazón se desbocaba en saltos.


  Caminamos por el interior del lujoso yate que ya me traía enamorada desde que lo vi por primera vez, un delicioso aroma proveniente de la cocina inundaba el ambiente.


  —La comida está casi lista, ¿quieres darte un baño antes o después de cenar?


  La sola idea de Marcus junto a mí en la bañera de inmediato me estremeció.


  —Después de cenar ¿te parece? —Beso mi frente.


  —Por mí está bien.


  Me condujo hasta el comedor donde nos esperaban dos chicas de la tripulación listas para atendernos.


  —Buenas noches señores, Nina quiere sorprenderles con la cena, así que les suplicamos un poco de paciencia, mientras tanto podemos ofrecerles uno de los mejores vinos tintos Il Bonett junto a una deliciosa entrada de Carpaccio de carne de ternera con queso, cebolla y albahaca.


  —No se diga más, me parece excelente idea, por favor hágale llegar a Nina nuestro agradecimiento por el detalle.


  —Por supuesto señor Bonett.


  —Nina es una chef excelente, estoy seguro que te gustará la cena. —Me aclaró mi príncipe.


  —Seguro que sí, gracias por traerme de vuelta aquí, me encanta tu yate. —Me sonrió acercándose para besarme.


  —Es tuyo también cariño, y ahora que sé cuánto te gusta sería imposible deshacerme de él.


  — ¿Lo vas a vender? —Pregunté un poco preocupada.


  —No, espero no llegar a eso.


  Iba a preguntar acerca de aquella situación financiera de la empresa que estaba segura lo tenía muy preocupado pero llegaron las chicas con la botella de vino y el carpaccio que se veía delicioso. Sirvieron las copas y se marcharon a la cocina.


  — ¿Quieres brindar? —Indagó.


  —Sí, por nosotros.


  —Salud.


  La cena estuvo deliciosa, el carpaccio me dejó encantada, sin mencionar que después nos Nina nos envió unas bruschettas, este plato consistía en rebanadas de pan tostado en las que se ha frotado ajo, luego se hornearon, quedan doradas, encima les colocó aceite de oliva, pimentón molido, y tomate finamente picado; el plato fuerte sorpresa era una suculenta lasaña especial, para cuando estaba en mi plato ya me sentía saciada, pero no podía despreciar tanta atención, el relleno de carne exquisitamente sazonado con una salsa boloñesa acariciaba mi paladar.


  —Estoy llenísima, pero esto está muy delicioso. —Marcus estaba disfrutando de su comida. Una señora de piel blanca y ojos azules, vestida con traje de chef se acercó a nosotros, por lo que presumí se trataba del genio de la cocina


  — ¡Nina como siempre has superado mis expectativas! —Marcus se levantó para abrazar afectuosamente a la mujer que le sonreía satisfecha.


  —Señor si usted es simplemente mi conejillo de indias para probar las nuevas recetas.


  La señora bromeaba al tiempo que me hacía un guiño.


  — ¿Recuerdas a Evelyn verdad? —Ahí venía ese momento incómodo en el que todos me recordaban y yo a ninguno.


  —Por supuesto cariño, es tu bellísima esposa, cómo olvidarla.


  —Hola señora Nina, la felicito, la cena estuvo insuperable.


  —Esta chica se ha ganado uno de los postres especiales, una deliciosa casata siciliana.


  No conocía este postre que de seguro era exquisito, pero el solo imaginar que comería algo más me infartaba, quedaría como globo. Marcus se percató de mi situación acudiendo al rescate.


  —Démosle algo de tiempo para que se acostumbre a nuestra forma de comer, sin embargo, yo sí probaré tu postre.


  Marcus saboreaba el postre intentando tentarme a probarlo.


  —Está muy rico, ¿quieres probar?


  —Marcus voy a explotar, sólo dime qué es y qué sabor tiene.


  —Pues este es un postre originario de Sicilia, contiene queso ricotta, azúcar, canela, y trocitos de chocolate, entre otras cosas.


  —Huele riquísimo, pero la verdad me animo a probarlo en otra ocasión.


  Después de la cena nos sentamos a charlar en cubierta con un par de cognac para acelerar la digestión.


  Conversamos trivialidades acerca de nosotros, aunque esta vez pregunté más sobre él, me sentí incomoda de haber tardado bastante tiempo en enterarme que Marcus jugaba al futbol. Me habló de sus pocos amigos, y de los lugares que conocía, había viajado mucho, lo que hacía que su vida amorosa fuese un tanto inestable, en ocasiones percibía en sus ojos a un niño perdido y necesitado de amor maternal, en otras a un hombre seguro de sí mismo que podía dominar un imperio si quisiera, pero cuando estaba conmigo en la intimidad no sólo era el hombre salvaje y sexy en la cama, sino el temeroso de perderme; lo que no sabía, era que yo comenzaba a aferrarme a él de la misma manera.


  — ¿Quieres meterte en la bañera conmigo?, te prometo que el agua estará caliente.


  —Suena genial.


  Sentado detrás, deslizaba la esponja jabonosa por mi espalda, noté su erección presionando, sin embargo, permanecía callado limitándose a bañarme con cuidado y esmero, era la primera vez que sucedía algo así en mi vida, disfrutaba de su total atención, de pronto me sentía una niña mimada otra vez.


  —Eres hermosa. —Dijo con voz ronca muy baja, Marcus ejercía un control increíble sobre mi cuerpo, cualquier toque, caricia, mirada o hasta un simple halago ponía mi sangre y mi cuerpo a elevadas temperaturas. Esparció champú sobre el cabello húmedo masajeando con suavidad.


  —Tú también eres muy atractivo. —Sonrió con desgano.


  —Eso me han dicho.


  —Pero estoy enamorada de los detalles que me hace el hombre que me cuida, me protege, que cuando me abraza siento que primero caería la torre Eiffel antes que yo, y que sus caricias alejan cualquier rastro de tristeza de mi corazón.


  — ¿Quién demonios es ese?, dímelo para romperle la cara por atreverse a enamorar a mi mujer.


  Bromeó, ladee la cabeza para recostarme de su pecho y levanté la mirada hacia su hermoso rostro.


  —Eres maravilloso aunque no lo reconozcas.


  —Evelyn maravilloso es que tú, pudiendo amar a cualquiera te hayas enamorado de mí.


  — ¿Porque siempre intentas restarte valor?, eres increíble, no solamente en la cama, claro está, —intenté aliviar la tensión que notaba en su cuerpo— sino también como persona, un ser humano cálido, y muy especial; el hecho que otra mujer no lo hubiese descubierto antes no significa que no fuera así.


  Me besó con dulzura.


  —La mia bella ragazza. —Me fascinaba escucharlo hablar en italiano.


  —Marc, si intentas seducirme permíteme informarte que lo hiciste mucho antes de comenzar a hablar.


  Nos fundimos en un apasionado beso, me incliné de rodillas sobre su regazo quedando muy cerca nuestros cuerpos, me sostenía con fuerza por la cintura, mis manos resbalaban eróticamente por toda su espalda gracias a la espuma jabonosa que nos cubría, cuando estábamos tan compenetrados no había cabida para más pensamientos que la sola idea de tener a mi príncipe tomándome con locura para hacerme suya. Las caricias se fueron convirtiendo en manoseos descarados para producirnos placer el uno al otro, frotaba con habilidad mi clítoris con sus dedos, mientras que yo deslizaba mi mano en su pene duro y grande con movimientos suaves y constantes, pasaba su lengua por mis senos cubriendo los pezones erguidos con su boca, lamiéndolos de una forma que sentía el cosquilleo justo en mi vagina, causando ligeros espasmos placenteros.


  Sin preámbulos me coloqué encima hundiendo su deliciosa erección dentro, me sentí llena y salvajemente lujuriosa, mis movimientos iban pronunciándose a medida que las miradas fijas en nuestros ojos revelaban el inmenso placer que nos producía un acto tan carnal y a la vez tan sublime. Ver la expresión de su rostro, su mirada de adoración, me producía una sensación de amor, deseo, erotismo indescriptible que me recorría el toda y finalizaba en el preciso instante en el que mi cuerpo se exaltaba por la deliciosa llegada del momento del clímax que conseguimos juntos.


  Quedó quieto respirando agitadamente contra mis pechos cerca de su boca.


  —No te marches nunca Evelyn. —Sus palabras fueron una súplica que me invadió de tristeza, sabía que el abandono de su madre lo había marcado de alguna manera, produciendo sentimientos de desamparo y baja autoestima, tenía por delante todo un reto, Marcus Bonett.


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 7


  


  Los rayos de sol se filtraban a través de esquina de la ventanilla del camarote principal, Marcus dormía plácidamente a mi lado, me acerqué y al abrirla quedé maravillada con la hermosa vista que tenía delante, el yate se encontraba anclado cerca de una hermosa costa. Procuré no hacer ruido, me asee y vestí lo más rápido que pude, salí descalza rápidamente para subir hasta la cubierta a admirar el amanecer en aquel lugar paradisíaco. La suave brisa movía mi cabello produciendo la sensación de libertad que tanto que me gustaba tener. Pasaron algunos minutos antes de tener a Marcus con el cabello revuelto, y vistiendo tan solo un pantalón de chándal gris. Su rostro parecía preocupado, apenas sonrió al verme, se acercó a darme un abrazo que me dejó sin aliento.


  —No vuelvas a dejarme solo en la cama por favor, me gusta despertar a tu lado.


  Parecía un niño grande.


  —Lo siento, sólo quise ver este estupendo paisaje, ¿dónde estamos?


  —Ah, ese es otro hermoso lugar de nuestro país, se llama Guetaria es un pueblo costero conocido principalmente por la excelente comida, especialmente el pescado a la parrilla y un vino blanco verdaderamente bueno, ¿te gustaría conocerlo?, podemos desayunar aquí y vamos a dar un paseo por sus alrededores en las motos de agua.


  — ¡Eso es genial!


  —Sólo un detalle, no te dejaré conducir sola, a menos que esté seguro que sabes hacerlo.


  —Nunca he conducido una, pero de seguro ha de ser igual que…


  —Lo siento señora, eso es suficiente para mí, no se hable más iremos solo en una.


  —Pero Marcus, por favor. —Intenté convencerlo con carita de cachorro abandonado, pero este tipo era muy difícil de convencer en estos asuntos.


  —Ni modo, acepto. —Me di por vencida.


  —Bien, vamos a desayunar. —Sugirió.


  Nina preparó unas ricas focaccias, un pan plano muy parecido a la pizza, que estaba deliciosa, junto a mi café recién colado, un buen jugo de piña, y la casata siciliana que me reservó Nina de la noche anterior hizo mi desayuno de lujo.


  Busqué entre el closet del camarote principal un traje de baño, elegí uno fucsia de trenzas, muy sencillo, encima me coloqué un short blanco, bloqueador, mis gafas de sol, ya estaba emocionada y lista para la acción.


  Cuando salí Gerardo conversaba con Marcus, quien sorprendentemente también estaba listo, no necesitaba realmente mucho para verse muñecote, apenas llevaba un short, sus piernas musculosas quedaban al descubierto, al igual que su torso, que me que quitaba el aliento, y dejaba haciéndome la misma pregunta ¿cómo diablos le hacía para verse tan bueno con lo llevase puesto?, y siempre terminaba concluyendo lo mismo, y sin llevar nada encima juraría que se veía mucho mejor.


  Sonrió al verme tendiéndome su mano para llevarme hasta la moto de agua, pues no era realmente como la imaginé, esta moto de agua era una preciosidad, subió primero luego me tomó por la cintura como si no pesara nada colocándome detrás.


  — ¿Lista para el paseo? —Parecía un modelo de revistas con las gafas de sol y su atlético cuerpo bronceado, cualquier chica con un poco de cordura estaría tirando los trastos por él. Parte de la tripulación nos contemplaban desde la cubierta riendo sorprendidos.


  —Completamente, señor guía turístico espero sea un gran paseo. —Bromeé.


  —Se lo aseguro señora.


  Aceleró poco a poco, a una velocidad razonable para poder mostrarme la costa de Guetaria, noté la presencia de otros yates, y embarcaciones que también se encontraban ancladas en el lugar. Permanecía abrazada a su cuerpo, mientras me hacía una breve reseña histórica del lugar, después de muchas vueltas nos detuvimos para darnos un delicioso chapuzón, era un momento increíble que de los muchos que había vivido al lado de Marcus, seguramente quedaría en un lugar muy especial de mi memoria.


  Regresamos casi a mediodía para zarpar, debía ir a la peluquería y estar lista para la noche de la fiesta de Victoria.


  Sandra me acompañó a la peluquería donde me había hecho una cita, muy a pesar de Marcus, que me insistió para que la estilista me atendiera en casa, sin embargo, no me había acostumbrado a ciertos hábitos de las mujeres que conformaban este estrecho círculo en el que yo definitivamente no encajaba.


  Era un lujoso y por demás gigantesco lugar donde se respiraba elegancia, Sandra y yo nos miramos un tanto aturdidas. Amelia la estilista se me acercó para comenzar la transformación de lo que llamó: la cabellera de Mérida, aparentemente le recordaba a la niña de una película infantil.


  Salimos bastante tarde, mi cabello era por naturaleza rizado y espeso, la chica decidió convertirlo en una sedosa y encrespada cabellera, luego que me negara rotundamente a que la alaciara.


  Cuando llegué a casa Marcus estaba casi listo, tenía alrededor de diez llamadas sin contestar de él que por supuesto como hombre se impacientó, pero debíamos recoger el vestido antes de ir a casa.


  —Lo siento cariño, dame unos cuarenta minutos más y estaré lista.


  Su respuesta fue simple


  —Wow, es bonito, pero no pareces tú.


  — ¿No te gusta? —Indagué insegura.


  —Si amor, solo digo, luces diferente, sofisticada y muy hermosa. Te esperaré abajo.


  Salió rápidamente de la habitación sin darme chance de observar bien su atuendo.


  Tan solo treinta minutos me llevó arreglarme totalmente, el vestido de verdad que me hacía lucir refinada y sexy a la vez, a mi marido le daría un infarto cuando viera el escote en la espalda, que como decía la canción de Ricardo Arjona, llegaba justo a la gloria.


  Bajé las escaleras como una vez lo hice, sintiéndome como una verdadera princesa, Marcus salía del estudio abrochándose los gemelos de la camisa blanca que llevaba con una pajarita negra, que le hacía lucir más elegante, me detuve a admirarlo, mientras terminaba de abrocharlo y comenzaba a subir las escaleras sin percatarse que me encontraba allí, alzó la mirada quedando tan solo a cuatro escalones por debajo, con la barbilla que casi le colgaba.


  —Señorita, ¿dónde dejó a mi esposa?, estoy seguro que me meteré en problemas si la llevo a usted a la fiesta, pero qué diablos me importa.


  —Gracias señor Bonett, aunque supongo que su esposa también terminará haciendo guiso conmigo, tampoco me importará si lo tengo solo una noche para mí.


  Se acercó hasta quedar tan solo un escalón por debajo, a pesar de mis tacones, unos poquitos centímetros de altura me separaban de sus deliciosos labios. Tomó mi mano derecha y colocó en la muñeca un precioso brazalete con piedras muy brillantes que no tardé mucho en identificar.


  — ¿Son diamantes? —Indagué sorprendida.


  —Sí, por supuesto, te quedan bellísimos.


  —Marcus no puedo andar por ahí con una libra de diamantes colgando de mi mano. —En realidad era bastante difícil no notar la presencia de la joya.


  —No pesa una libra, además es poco comparado con el valor que representas para mí.


  No dejaba de mirar con asombro el costoso obsequio de mi marido.


  —Aun me cuesta creer la suerte que tengo. —Expresó con ternura, mientras se acercaba para besarme en la mejilla colocando su mano en mi espalda, fue entonces que descubrió el pronunciado escote.


  —No es tarde como para cambiarte de vestido ¿verdad?


  —Es muy tarde, además, eso me asegurará que no me abandonarás ni un segundo durante la fiesta.


  —Eres muy lista, y perversa también, sabes que estaré excitado tocando tu piel durante toda la fiesta.


  —Entonces más te vale que sólo bailes conmigo.


  Rió a carcajadas mientras me conducía al automóvil y se colocaba el smoking que le quedaba como para quitárselo con los dientes.


  Estacionó frente a un club exclusivo, abrió la puerta para ayudarme a salir, un chico se llevó el auto para estacionar, en ese preciso instante mis piernas comenzaron a temblar, sentía como si tendría que pasar una especie de prueba o algo así.


  Subimos las escaleras, en la entrada un chico también con uniforme nos recibió para corroborar que estábamos en la lista de invitados y nos indicó la mesa que ocuparíamos.


  En cuanto estuvimos dentro me sentí como un pequeño conejito en baile de lobos, agradeciendo de inmediato haber seguido la sugerencia de mis amigas con respecto al vestido y el peinado. El lugar estaba exquisitamente decorado, el derroche y el lujo se apreciaba en todas partes. Fina cristalería sobre los manteles dorados adornaban las mesas, caminamos despacio entre la gente que se detenía a cada instante a saludar a Marcus, quien se tomaba el tiempo hacer las presentaciones pertinentes y continuar.


  — ¡Marcus, Evelyn, gracias por venir! —Victoria lucía regia con un vestido color ámbar que destacaba su elegante figura, con los tacones quedaba mucho más alta que yo.


  —Victoria, luces radiante. —Saludó Marcus besando su mejilla.


  —Hola Victoria, gracias por la invitación.


  —Deja ya los formalismos chiquilla, y ven a darme un abrazo. —Victoria siempre me resultó amigable y sincera desde que la conocí.


  Noté de pronto cierta tensión en el rostro de Marcus, así como percibí más presión en la cintura, era Ricardo quien se acercaba lentamente sonriendo de forma seductora.


  — ¡Evelyn que grata sorpresa!, mi madre no me dijo que vendrías, de haber sabido que estabas en la ciudad te hubiese invitado al menos a tomar un café.


  —Hola Ricardo. —Tendí la mano que besó con delicadeza.


  — ¿Qué tal Bonett? —Fue el saludo que dirigió a Marcus.


  —Ricardo, mucho te agradecería que te mantengas alejado de mi mujer.


  — ¿Tienes miedo a perderla? —Preguntó divertido.


  — ¡Por favor muchachos!, parecen niños de nuevo. —Exclamó Victoria algo incómoda, situación que también me ponía tensa.


  —Con permiso. —Continuamos adelante, cuando estaba justo por ocupar mi asiento una rubia alta y despampanante con un vestido rojo ceñido al cuerpo, de abertura bastante pronunciada en la entrepierna, se acercó de forma cadenciosa hasta Marcus rodeándole el cuello con sus brazos, la piel blanca contrastaba con el rostro bronceado de mi marido.


  — ¡Marcus estás tan guapo como te recordaba! —Él apenas respondió a su abrazo, cuando intentó soltarse, la rubia le plantó gran beso en la boca que me dejó patitiesa.


  — Feliz cumpleaños Gina, disculpa, ella es Evelyn mi esposa. — ¡Toma regalada!, punto para la pelirroja, para que no andes por ahí besando hombres comprometidos.


  —Ah, cuanto lo siento preciosa, pensé que se habían separado. —No reparó en disimular la burla en sus palabras, tendió la mano con elegancia haciendo una mueca de sonrisa.


  —Hola, lamento decepcionarte, pero Marcus y yo estamos más unidos que nunca.


  Se quedó mirándome casi con sorpresa.


  — ¡Yo te conozco! —La miramos sorprendidos, un mesero se acercó ofreciendo los tragos, mi príncipe me entregó uno y luego a ella, hicimos solo un gesto de brindis.


  —No te recuerdo, pero no lo creo. —Le dije de forma despreocupada, tal vez lo decía para molestarme.


  — ¡Sí, ya sé de donde!, eras la ricitos de Eduardo, mi fotógrafo.


  —No sé de qué hablas. —Intenté en vano persuadirla, para que no continuara con la conversación que estaba segura no terminaría bien.


  —Tú siempre estabas en el estudio de mi fotógrafo, Eduardo Vegas, quien te presentó como su novia, solía llamarte “ricitos”.


  —Gina, —Marcus intervino— ella no puede recordarte, ni a ti, ni a él, primero porque sufrió un accidente donde perdió parte de su memoria, y segundo, porque ahora es mi esposa y esos recuerdos quedaron enterrados junto al pasado.


  —Entiendo. —Respondió sonriendo con falsa amabilidad.


  Como si el momento no fuese suficientemente incómodo detrás de Gina se acercaba nada más y nada menos que su fotógrafo vestido de traje con una cámara profesional colgando de su cuello. Lo recordaba del restaurante donde me había abordado en aquella ocasión, ahora lucía elegante, y sereno, pero su sonrisa continuaba pareciendo fingida.


  —Buenas noches, con permiso.


  Quedamos los cuatro mirándonos en el momento más tenso, y apenas la fiesta daba inicio.


  —Marcus, él es Eduardo.


  —Me temo que las presentaciones sobran Gina. —Marcus aclaró mientras lo miraba fijamente.


  —El señor Bonett y yo ya tenemos el placer de conocernos, en cuanto a su señora, pues, obviamente también la conozco, ahora que todos sabemos quién es quién, creo que lo más conveniente es retirarme.


  Se percibía burla en sus palabras.


  —Con permiso. —Se alejaron tomados del brazo saludando a las demás personas como si no hubiese ocurrido absolutamente nada. Yo permanecía de pie al lado de Marcus rogando que la tierra se abriera, pero para que se tragara a ese par de idiotas que intentaban arruinarnos la noche, y tal vez la vida.


  —Ven siéntate. —Me acomodé en la silla tomando de un trago toda la bebida.


  Suspiró negando con la cabeza.


  — ¿Nos dejaran en paz alguna vez? —Parecía contrariado ante la imprevista situación.


  —Espero que sí.


  Nos quedamos en silencio por más de media hora, cada uno sumido en sus pensamientos, mientras comenzaba el verdadero movimiento. Las féminas luciendo hermosos y elegantes atuendos, paseaban de un lado a otro incitando halagos de los hombres, entre la música que se escuchaba como un fondo entre el barullo de gente. El sonido de una guitarra proveniente del escenario me sobresaltó, miré a Marcus que parecía ausente.


  —Si no estás a gusto podemos marcharnos. —Sugerí.


  —No nos iremos, porque se supone que ese tipo ya no tiene cabida en tu vida, ¿cierto? —Me miró agudizando la mirada.


  —En mi vida solo cabes tú, y eso espero que lo tengas siempre presente.


  Suspiró aliviado recuperando la sonrisa.


  —Entonces podemos disfrutar de la fiesta.


  Después de la tercera copa me sentía más relajada y dispuesta a mandar al infierno a cualquiera que quisiera entrometerse en nuestra vida. Mi marido se mantenía cerca, a pesar que en muchísimas ocasiones tuvo que alejarse a charlar con los invitados que se acercaban a saludar, no sé cómo le hacía para mantener la misma elegancia y cortesía con todos.


  Victoria se acercó a buscarme para presentarme a su grupo de amigas, aunque me dio la impresión que quería más bien poner a esa manada de lagartas en su lugar haciéndoles saber que yo era la esposa de Marcus, el hombre a quien no dejaban de mirar lamiéndose los labios.


  —Chicas, ella es Evelyn, la esposa del muñecote de mi hijastro, por lo tanto, ella es como mi nuera.


  Confesó abrazándome con un guiño.


  —Encantada.


  —Wow, tienes que contarnos cómo hiciste para conquistar a ese galán. —Preguntó una rubia oxigenada.


  —Es sencillo, sólo tengo que ser yo, a mi marido le gusta la originalidad.


  Victoria rió a carcajadas, aunque a sus amigas no les gustó la respuesta.


  — ¿De dónde eres?, porque estoy segura que ese acento no es Europeo.


  Expresó la morena con busto siliconado enorme que parecía iba a romper el vestido.


  —Soy latina, específicamente de Venezuela.


  —Ah, claro, tengo entendido que la situación de tu país ha continuado empeorando, y la gente de allá están tan pobretones que sólo buscan salir de allá y emigrar hacia otros países, sólo para tener una vida más decente. —Comentó la peliteñida de forma burlona; esto hizo que le respondiera con la firmeza que merecía la situación.


  —Es cierto, la economía del país ha desmejorado mucho estos años, lo cual no significa que las personas de escasos recursos, sean menos decentes y merecedores de una mejor vida que aquellos que disfrutan de una posición más privilegiada, tan sólo el hecho de salir de su país, abandonar su gente, y su familia para lograr lo que no es posible en su propia tierra, más que reprochable, es digno de admiración, somos gente humilde, trabajadora, creativa, pero sobre todo, nos caracterizamos por la calidez humana que es difícil encontrar en otra parte del mundo.


  Eso sí las dejó con la boca abierta, tal vez creyeron que me iba a dejar apabullar por una jauría de lagartas.


  —Ya escucharon chicas, tendrán que tomar unas clasecitas de humildad y carisma con Evelyn para poder conquistar un galán como su marido.


  Estaban rojas, no sé si de la vergüenza o del coraje.


  —Con permiso debo ir al tocador, ¿me indicas donde es Victoria?


  —Por supuesto, vamos.


  Victoria sonreía gustosa de que las hubiese puesto en su lugar.


  —Ahora sí estoy convencida que nadie mejor que tú para Marcus, es allí, ve con confianza, estaré por aquel lado si me necesitas.


  —Gracias Victoria.


  Estaba de salida cuando noté la presencia de Gina escaneándome con sus ojos.


  —Eres una mujer muy afortunada, pero eso tal vez ya lo sabes. —Intentó entablar una conversación conmigo.


  —Sí lo sé.


  Me tomó del brazo, casi de inmediato solté su mano de un tirón.


  —Ese hombre fue mío, aunque ahora duermes con él, muy pronto seré yo quien esté a su lado, Roselyn tenía razón, no eres más que una arribista, una mujer simple y sin clase intentando estar a la altura de un hombre que te queda grande.


  —Primero, me importa poco si algún día te le regalaste, segundo, dudo mucho que ocupes mi lugar, pues aunque no lo creas, ya nadie puede hacerlo, ni yo misma recuperando la memoria, cosa que no entenderías; y tercero, soy simple, pero simplemente una mujer auténtica, a la cual no le hizo falta estar a su altura para conquistarlo.


  ¡Y la pelirroja anota su segundo punto de la noche!, esa rubia de tinte empacado no iba a arruinarme la noche, su intención era clara, provocar una pelea entre mi marido y yo, obviamente no me conocía, tal vez sería bueno dejar que algún momento conociera a Etna. Marcus me esperaba en la entrada un poco ansioso.


  — ¿Todo bien Eve? —Mi muñecote tendría que explicarme muchas cosas pero definitivamente éste no era el momento, y como sabía que tras de mí venía Gina, pues hice lo que debí hacer desde el primer momento, marcar territorio, tomé a mi marido de la nuca inclinándome hacia su boca tomándolo por sorpresa con un apasionado beso que lo dejó con el rostro de tonto y el pantalón a punto de explotar.


  La mujer pasó hecha una bala por mi lado, lo mejor fue que Marcus ni la miró, tenía sus ojos puestos sólo en mí.


  — ¿Eso es un me quiero ir a casa?, o un me gusta mucho la fiesta.


  —Eso es una forma de darte las gracias por formar parte de mi vida.


  —Ah entonces deberías empezar a agradecer más a menudo, porque tu forma de agradecer es muy buena.


  Me colgué de su cuello aspirando su delicioso perfume.


  — ¿Bailamos? —Indagó.


  Al fondo se escuchaba la canción El perdedor de Enrique Iglesias, en la voz del vocalista del grupo musical.


  —Claro amor.


  Caminamos despacio tomados de la mano hasta la pista de baile donde se encontraban varias parejas, nos miraban con admiración algunos y otros con notable envidia.


  Su mano en la parte baja de la espalda presionó para acercarme lo suficiente como para que nuestros cuerpos quedaran completamente unidos. Sus movimientos suaves y seguros mientras nos movíamos me hacían sentir en las nubes.


  —Uyy príncipe que bien bailas.


  Escuché su risa resoplada.


  —Tú tampoco lo haces mal, sólo que me tienes loco con ese vestido, tengo la mente justo bajo tu falda.


  Jadee tan solo imaginar.


  —Podemos irnos ahora mismo si quieres. —Sugerí ansiosa.


  —Me parece excelente idea.


  Comenzábamos a alejarnos finalizando la canción, el cantante al micrófono sugirió intercambiar las parejas, Marcus me miró con el entrecejo fruncido, tal vez imaginar que otro hombre me tocara le molestaba mucho.


  —Ahora sí nos vamos. —Declaró, apresurando el paso a la mesa donde se encontraba mi pequeño bolso tipo sobre.


  — ¿A dónde vas, acaso no piensas bailar conmigo? —Me giré para encontrarme frente a Gina sonriendo de forma provocativa, básicamente mi dilema radicaba entre responder yo a su preguntada dándole de sentadas de una vez, o permitir que Marcus tomara la decisión, lo cual me intrigaba mucho. Tardó unos segundos en reaccionar, pues una de sus manos sostenía la mía, y la otra estaba apresada entre las de ella que lo miraba suplicante. Opté por la segunda opción.


  Giró hacia a mí haciéndome un guiño.


  —Amor dame unos minutos, bailo con Gina y nos vamos.


  Tal vez mi barbilla caía al piso del asombro, ya que la peliteñida sonreía victoriosa. Soltó mi mano alejándose directo al centro del salón con la rubia colgada de su brazo, mientras yo permanecía de pie mirando lo que bauticé como el tortazo de la noche. Aun no lo podía creer, me senté lentamente tratando de asimilar el plantón de mi marido e intentando controlar el demonio volcánico que amenazaba con salir. Los compases de una canción de salsa muy conocida comenzaron a sonar, afortunadamente había muchas personas y no lograba verlos bailar, aunque imaginaba a lagarta colgada del cuello de Marcus.


  — ¿Bailamos? —Ricardo me tomó por sorpresa, extendía su mano invitándome, incluso con lo que Marcus me hizo, traté de razonar.


  —Tranquila es sólo un baile, además estoy seguro, que de todas las mujeres presentes, eres la que mejor sabrá cómo llevar ése ritmo en particular. —Insistía.


  Ciertamente, sólo era un baile, sí Marcus se tomó la molestia de complacer a Gina, por qué razón no habría yo de complacer a su tierno hermano.


  —Vale. —Caminamos despacio hasta donde se encontraban las demás parejas, de inmediato distinguí a Marcus con su acompañante, más colgada de él que collar de brujo, regaladísima, y mi marido tan complaciente.


  Ricardo se percató de la situación, en la comisura de sus labios una sonrisa de satisfacción luchaba por salir. Empezamos a movernos ante los ojos desorbitados de mi marido que hasta perdió el ritmo deteniéndose de inmediato al vernos.


  Hice lo imposible por mantenerme serena, afortunadamente Ricardo era un excelente bailarín, le iba muy bien los ritmos latinos, sabía moverse y cómo darme vueltas. Mi vestido hacía un hermoso arco cuando giraba. Poco a poco las personas se acercaban a vernos bailar, tal vez sorprendidos por la sincronización que llevábamos en el baile, no pude resistir más y miré a Marcus. Sus ojos estaban centellantes, ya no parecía divertirse tanto, entonces fue mi turno.


  Comencé a disfrutar sonriendo coqueta.


  —O la lente de la cámara te ama, o el fotógrafo está prendado de ti, en cuyo caso no lo culparía.


  La observación de Ricardo me hizo girar el rostro para ver a Eduardo tomando fotografías en varios ángulos intenté mirar su expresión pero el flash de la cámara me cegó durante unos segundos.


  —Hasta aquí el bailecito.


  Nos detuvimos de inmediato ante la abrupta presencia de Marcus quien se interponía como pared a nuestro lado, gruñendo como perro rabioso. Tras él Gina parecía contrariada.


  —Quieto Bonett. —Se burló de Marcus, mi maridito parecía una bomba a punto de explotar.


  —Gracias Ricardo, pero debo irme. —Asintió elegantemente.


  —Gracias a ti Evelyn, eres una excelente bailarina.


  Marcus me sostenía con fuerza del brazo, conduciéndome a la salida. Lo detuve haciéndole señas de que mi bolso que permanecía sobre la mesa. Me dejó junto a la entrada, en unos segundos ya estaba de vuelta con el pequeño bolso en sus manos, caminaba con rapidez, me costaba mucho llevarle el paso.


  — ¡Marcus, si continúas llevándome así terminaré estampándole un espectacular beso al piso! —Resoplé molesta.


  Aminoró el paso hasta llegar a la entrada a esperar por el automóvil. Permanecíamos callados, sin embargo, presentía lo que venía.


  Condujo en silencio hasta la mitad del camino, cuando mi bocota me saboteó.


  —No entiendo por qué diablos te molestas, si tú lucías encantado de bailar con la cumpleañera que parecía collar colgando de tu cuello.


  Giró abruptamente el volante aparcando a un lado de la carretera.


  — ¡Sabías que no te quería cerca de Ricardo!


  — ¿De Ricardo y de quién más? —No iba a soportar un minuto más su descaro.


  — ¡De nadie Evelyn, tú eres mía, y no te quiero cerca de ningún hombre!


  —Estoy harta de tu desconfianza, de tus celos posesivos, y mucho más de tu inseguridad, me asfixias acosándome, mientras yo tengo que soportar que bailes muy cariñosito con la lagarta que fue tu amante.


  Me miró indignado.


  — ¿De dónde rayos sacas esa locura?


  —Ella me lo dijo.


  —Debí suponerlo, eso no es cierto, nunca la me acosté con ella.


  —Y yo, ¿por qué habría de creerte?


  Asintió levemente poniendo en marcha el auto.


  Llegamos a la casa, en cuanto estacionó salí de prisa con los tacones en mano, tenía un fuerte dolor de cabeza, y para colmo deseos inmensos de llorar.


  Me encerré durante un buen tiempo en el cuarto de baño, abrí la ducha para darme un baño caliente, no soportaba más, mis lágrimas comenzaron a fluir con rapidez convirtiéndose en un sollozo.


  Salí directo al clóset en busca de algo de ropa para dormir, Marcus no estaba en la habitación, ¿a dónde habría ido?


  Pronto me quedé dormida, no estaba consciente de cuánto tiempo había transcurrido hasta que lo sentí respirando en mi cuello.


  —Quédate quieta, solo estoy inhalando tu delicioso aroma.


  No dije nada, esperaba que él iniciara su disculpa, sin embargo se quedó callado durante unos minutos, luego se dio la vuelta para dormir.


  Por lo general me gustaba dormir un poco más los domingos, pero en virtud de la nochecita que me toco, era muy difícil.


  Lo dejé en la cama y bajé a desayunar en mi lugar favorito de la casa, frente al jardín junto a Zeus. Estaba por terminar, Leyda se acercó con el teléfono en mano.


  —Evelyn, tiene llamada. —Con un gesto pregunté quién llamaba por la cara de asombro que traía.


  —Es la señora Roselyn.


  


  


  


  Capítulo 8


  


  ¿Roselyn llamándome a mí?, eso no lo esperaba, y la verdad no tenía ganas de discutir con la bruja, aunque me intrigaba saber la razón de su llamada.


  —Está bien Leyda, gracias. —Suspiré profundo tratando de mantenerme serena antes de contestar.


  —Buenos días.


  —Buenos días Evelyn, espero que estés bien. —Sí claro, y yo soy Blanca Nieves.


  —Gracias Roselyn, ¿en qué puedo ayudarle? —Le escuché aspirar con fuerza antes de hacerme saber la razón de su llamada.


  —Evelyn necesito hablar contigo, ¿será posible que puedas venir a mi casa en un rato y hablamos?


  Esta mujer seguramente estaba planeando sacarme del camino como a como diera lugar, no me agradaba para nada la idea de estar a solas con ella, y menos en su casa.


  —Puedes decírmelo ahora, te escucho.


  —No puedo, principalmente porque no deseo que Marcus se entere.


  —Roselyn déjese de misterios de una vez por todas.


  —A ti te conviene saber lo que tengo que decirte, ahora estoy planteándote una tregua y si no quieres aceptar, lo entenderé, pero no podré ayudarte luego.


  ¿Qué rayos trataba de decirme?, esta mujer sí que sabía cómo hacerme picar de curiosidad.


  —Bien, dame un tiempo, Marcus está dormido, pero no tarda en despertar. No sabré qué decirle.


  —No te preocupes, quedó en firmar unos documentos que enviarán para Italia mañana a primera hora.


  ¿Cómo estaba enterada de esas cosas?


  —Bien hasta entonces.


  Marcus ciertamente no tardó en bajar a desayunar, tan solo me dio los buenos días sin beso, sin embargo, comió frente a mí, pero evitando mirarme a los ojos.


  —Tengo que ir a la oficina un momento, firmaré unos documentos, regreso y conversamos, ¿vale?


  O Roselyn era bruja de verdad, o tenía a alguien infiltrado en la oficina de Marcus.


  —Bien, te esperaré.


  Besó mi frente y se marchó. De inmediato subí a vestirme lo más cómoda posible, con vaqueros, camiseta y mis converse por si tendría que correr.


  No tardé en llegar a casa de Roselyn, estacioné mi escarabajo cerca de la entrada, su doméstica me condujo hasta el jardín posterior donde se encontraba cómodamente sentada hojeando una revista de modas. Noté su cuerpo ponerse tenso cuando me acerqué.


  —Bien Roselyn, aquí estoy.


  —Gracias por venir, ¿deseas algo de tomar? —Esta escena ya la había visto en películas, definitivamente no tomaría nada que viniese de ella, tal vez quería envenenarme.


  —No gracias, estoy apresurada, Marcus regresará pronto y obviamente no le dije que vendría. —Por supuesto, no se lo dije a él, pero si a Leyda por si esa bruja intentaba algo, no confiaba en ella.


  —Toma asiento.


  Bebió un sorbo de té, comenzó a hablar despacio.


  —Tengo entendido que rechazarás la herencia. —Ahh era eso, esta mujer no tenía remedio.


  — ¿Para eso me hizo venir?, ¿sabe qué?, no tengo tiempo para esto, si desea saberlo, está bien, no voy a aceptar la herencia, ¿contenta?


  —Entiendo tu predisposición hacia mí, pero te ruego me escuches al menos lo que tengo que decirte.


  Volví a tomar asiento.


  —Debes aceptarla, y no es por ti, ni por mí, hazlo por mi hijo.


  —No la entiendo Roselyn, primero estaba que me sacaba los ojos porque yo me quedaría con un dinero que era de ustedes, ahora me pide que lo acepte.


  —Te equivocas, sólo que pensaba que estabas con Marcus por su dinero.


  — ¿Ah sí? —Mi sarcasmo comenzaba a aflorar— ¿se puede saber qué la hizo cambiar de opinión?


  —Es que no me creía el cuento de la amnesia, además supe lo del contrato prenupcial y el pago que te ofreció mi hijo, pero con todo lo sucedido ahora estoy empezando a confiar que eres la mujer que él necesita a su lado. —Wow, eso me dislocó un poco— Evelyn, Marcus está en una situación financiera seria, no puedo ayudarlo, no puedo intervenir en sus asuntos, necesita dinero y se está ahogando sólo en sus deudas.


  Me impactaron sus palabras, estaba consciente que había algo de eso, pero no lo suficiente como para que yo tuviese que socorrerlo.


  — ¿Cómo lo sabes?


  —Eso es lo de menos, Liliana y Samantha son… amigas, se lo confesó, y por supuesto ella preocupada por su hermano me lo hizo saber, es tu oportunidad de demostrarle cuánto lo amas, yo ya lo estoy haciendo.


  Era cierto, había dado su brazo a torcer por el bienestar de su hijo, tal vez en el fondo no era tan perversa como creí.


  —Yo lo amo Evelyn, es mi hijo, y cada vez que me desprecia es un fuerte golpe, bien merecido que tengo, pero temo que mi tortura solo terminará el día de mi muerte, el rechazo de mi hijo es el castigo más grande que pude recibir por lo que hice.


  A pesar de las gafas oscuras de diseñador sabía que las lágrimas pugnaban por salir.


  — ¿Con su parte de herencia no puede resolverlo?


  —Lo intentará, pero no es suficiente, y él lo sabe muy bien.


  —No sé qué hacer. —Confesé bajando la guardia.


  —Acepta, después ofrece comprar las acciones de la empresa por un valor más alto del que pudieran ofrecer, conviértete en su socia, y ayúdalo a seguir adelante.


  —Nunca he hecho algo así, ¿cómo sabré si está bien?


  —Si no confías en mí, busca un asesor financiero, aunque yo estoy dispuesta a ayudarte.


  — ¿Qué quieres a cambio?


  —No lo entiendes ¿verdad?, no quiero dinero, ya tengo suficiente para vivir tranquila, sólo trato de reivindicarme de alguna manera con mi hijo, y tú eres la única que ahora puede ayudarme, sé que no te fías de mí, pero estoy dispuesta a demostrarte a ti también que digo la verdad.


  — ¿Por qué está casi en quiebra?


  —No vayas a pensar que mi hijo es un cabeza loca, nunca lo ha sido, es un hombre de negocios muy inteligente, pero a raíz de la salida de Jazmín de su equipo de trabajo, algunos permisos han sido demorados, mientras tanto los obreros, arquitectos, ingenieros y demás deben continuar cobrando sus salarios, Marcus no dejaría que ninguna de las personas que dependen de su trabajo para subsistir queden sin empleo, estaba confiado en que recuperaría el dinero, por cuanto ya había invertido en la empresa de vinos, todas estas cosas convergieron para que esto sucediera. Aquí están los estados financieros de la empresa inmobiliaria.


  Dio vuelta a los documentos que estaban sobre la mesa, muchas cifras, algunas palabras eran conocidas pero el resto estaba en un lenguaje netamente financiero.


  Me sentía confundida, aturdida por la información reveladora que tenía enfrente.


  —No entiendo nada de esto, y aunque fuera cierto, Marcus sabría que estoy comprando sus acciones, ¿por qué no entregarle el dinero para salvar la empresa?


  —Lo conozco Evelyn, no aceptará, además no confía en ninguna mujer, supongo que ya has podido corroborar eso por ti misma, la única mujer que pudo ganarse un poquito de confianza es Victoria, aunque estoy segura que ni siquiera confiaría en ella para esto. Adicionalmente es orgulloso, prepotente, autosuficiente y muy testarudo, —ni yo lo hubiese descrito mejor— pero tiene un punto débil, tú.


  ¿Yo era el punto débil de Marcus?


  —Eso no es cierto. —Negué rotundamente.


  —Ay niña, con razón se llevan tan bien, eres tan testaruda como él. Mi hijo preferiría perder cualquier cosa antes que a ti, no te ha dicho esto ¿verdad?


  —No.


  —No lo hizo porque cree que si enteras lo abandonarías.


  — ¡Eso tampoco es cierto!, él sabe que lo amo, se lo he dicho, y demostrado.


  Ese era su jueguito, intentaba separarme de su hijo de alguna manera.


  — ¡¿Quieres que lo abandone?! —Pregunté ofuscada.


  — ¡Nooo, mujer!, sólo quiero que te quedes a su lado y le demuestres que lo amas, puedes comprar esas acciones como un accionista cualquiera, piénsalo, mañana deberás notificar tu decisión, haz lo correcto por favor.


  Roselyn era una mujer de carácter fuerte, normalmente altiva, y en ese momento estaba siendo amable y sosegada, tan solo por su hijo.


  —Deberías tomar en consideración que tal vez Leo lo hizo con esa intención.


  —Bien, lo pensaré, gracias por la información.


  —Es tuya, puedes llevártela, pero por favor, que mi hijo no la vea ni sepa de esta conversación


  La mente la tenía hecha todo un nido de avispas, con ideas sueltas dando vueltas en mi cabeza.


  Estacioné escondiendo los documentos bajo el asiento. No vi el auto de Marcus, por lo que suponía no había llegado. Comenzaba a subir presurosa las escaleras directo a la habitación, necesitaba despejarme, y nada mejor que un baño en la piscina, sólo necesitaba mi bikini y una cerveza bien helada.


  —Pensé que estarías esperándome.


  La voz inesperada me detuvo en mitad de las escaleras, un frío recorrió mi columna, sentía la mirada de Marcus clavada en la espalda.


  —Ah, no vi tu auto, creí que no estabas en casa.


  Se acercaba de forma lenta con la mirada fija, tal vez buscando la respuesta en mis ojos. El corazón se me aceleró, instintivamente buscaba respuestas en mi cerebro sin obtener resultado alguno, hasta que al fin, ¡hágase la luz!


  —Estaba con Carla, conversábamos acerca de la decisión que debo notificar mañana al abogado Fausti. Noté como sus hombros se relajaron un poco, aunque su mandíbula continuaba tensa.


  Me alcanzó en las escaleras, permanecimos mirándonos en silencio. Vestía camiseta y vaqueros, igual que yo, la perfección de sus brazos fuertes, al igual que su torso se marcaban bajo la suave tela, sus labios entreabiertos, me incitaban a morderlo, cuando estaba así de cerca tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no saltar encima de él.


  —Iba por mi bikini para darme un chapuzón en la piscina, el día está soleado, quisiera tomar un tiempo para disfrutarlo en el jardín, si gustas podemos hablar allí mientras tomamos unas cervezas frías.


  —Tu amabilidad me toma por sorpresa, ayer estabas hecha una tigresa ¿y hoy quieres darte un chapuzón conmigo?


  —Si no deseas hablar al respecto, está bien, pero te recuerdo que fuiste tú quien me dijo que hablaríamos. —Subí el resto de las escaleras más de prisa que antes.


  Era cierto, lo que me hizo saber Roselyn había influenciado mucho en mi actitud. El sol estaba en su mejor momento, y quemaba como caldero de infierno, saqué el bloqueador solar para ponerme un poco más; en ese instante, don mandón decidió hacer su aparición con par de cervezas en mano.


  —Olvidaste esto.


  Agarré la botella de forma inexpresiva, colocándola sobre la mesa para continuar aplicándome el bloqueador.


  — ¿Me permites ayudarte? —Ahora era él quien intentaba ser amable.


  —Claro. —Le entregué el envase y le di la espalda.


  Al sentir su tacto casi por reflejo di un pequeño salto hacia adelante, esa sensación de corriente eléctrica era demasiado fuerte cuando me anticipaba a su contacto. Esparció el liquido por acariciando con suavidad, lo que estaba causando que me excitara, tal vez eso era lo que se proponía.


  —Suficiente, gracias. —Di por terminada la sesión de caricias disfrazadas; me entregó el bloqueador con un mohín de disgusto fingido y levantó su cerveza.


  —Pruébala, está helada como te gusta. —Tomé un sorbo y me supo a gloria.


  —Ahhhh, está deliciosa. —Me observaba complacido.


  —Estoy esperando Bonett. —Expresé en forma de reclamo.


  —Ahora soy Bonett, nada de príncipe, amor, o algo parecido. Bien, quisiera que me disculparas por lo de anoche.


  —Explícate mejor, ¿te disculpas por bailar pegadito con la regalada de tu amiguita?, ¿por montarme el numerito después?, ¿o por dormir molesto conmigo?


  —Por todo. Lo siento Eve, no deseo asfixiarte con mis celos, no espero tampoco que lo entiendas, pero yo solo trataba de ser amable.


  Ladee la cabeza para encontrarme con sus hermosos ojos que reflejaban el tormento de una mala noche.


  —También yo era amable, y si lo hice fue para que entendieras cómo me sentía por verte con Gina pendiendo de tu cuello.


  — ¿Estabas celosa? —Parecía asombrado.


  —Sí, tampoco a mí me gusta que otra mujer te toque, mucho menos así tan descarada.


  Sonreía satisfecho.


  —Es bueno saberlo, creí que te era indiferente.


  —No puedes serme indiferente Marcus, sabes que te amo, en cambio tú, sólo me necesitas.


  Calló mi boca con apasionado beso que me terminó de derretir bajo el sol. Mi rostro nuevamente se iluminaba de felicidad, no podía estar molesta con él, a veces lo comparaba con un pequeño niño que sólo necesitaba amor, y en otras ocasiones un hombre dispuesto a cualquier cosa con tal de lograr sus objetivos. Me puse de pie para continuar besándolo más intensamente, con la única idea de lanzarlo a la piscina. Mi oportunidad llegó en el momento en que estábamos muy cerca del borde, lo tiré con fuerza, pero no tome en consideración la energía y complexión del hombre que intentaba enviar a la piscina, por cuanto terminó llevándome con él.


  Saqué la cabeza del agua riendo al ver la expresión de sorpresa de Marcus, ahora sí se veía sexy.


  — ¡Uyyy, ya tenemos el ganador de las camisetas mojadas! —Grité sonriendo mientras lo señalaba con la mano.


  — ¡Me las vas a pagar! Se lanzó directo hacia mí, mientras yo intentaba escapar nadando, no le fue muy difícil alcanzarme. Me estrechó contra su cuerpo, estaba fascinada viendo como lucía su cabello mojado, al igual que su rostro.


  —Nunca, jamás en mi vida, nadie se atrevió a tirarme a una piscina, y vienes tú, niña malcriada, respondona, y crees que puedes hacerlo sin consecuencias. Estaba atacada de la risa, por su parte mi príncipe no podía ocultar lo gracioso de la situación.


  —Tienes una risa muy bonita y contagiosa, aunque no quiera reír logras conseguirlo.


  Me miraba con ternura, algo me decía que tal vez amor, pero no era posible, Marcus no estaba seguro de ello, cómo iba a estarlo yo. Me ciñó con fuerza contra su cuerpo quitándome el aliento.


  —Esta tarde tengo un partido de futbol, ¿quieres venir?


  Era lo que había estado esperando, que me incluyera en su vida, y ese era un buen comienzo.


  —Por supuesto que quiero, ¿cómo iba a perderme a mi marido jugando al futbol?, aunque debo advertirte, que no conozco mucho de ese deporte, lo mío es el beisbol, sin embargo tiene su atractivo.


  — ¿Ah sí?, ¿cuál? —Como me divertía ponerlo celoso.


  —Tú mi vida. —Sonrió aliviado, aunque sabía que a mí del futbol, solo me gustaban los jugadores.


  A las cinco de la tarde, en un día endemoniadamente caluroso con la camiseta pegada al cuerpo sudoroso, y la maraña de cabellos controlada con una coleta, comenzaba a disfrutar de la hermosa vista que ofrecía el estadio, a mi parecer demasiado grande para el poco público que lo ocupaba.


  Mi príncipe se encontraba junto a los demás jugadores, reconocí entre ellos a Gianluca el instructor de salto en parapente, quien me saludó desde abajo, y a Diego. Según entendí era un partido amistoso, por lo tanto el puntaje no era de relevancia.


  Susana se acercó hasta a donde me encontraba. Era una mujer hermosa, llevaba jeans rasgados y camiseta sin mangas y parecía modelo.


  — ¡Caray Evelyn tú sí que me echaste al olvido! —Era cierto, y a pesar de ello, me abrazaba con el mismo cariño como si nos hubiésemos visto el día anterior.


  — ¡Susana estás preciosa!, sí es cierto, soy una mala amiga, y la verdad es que no tengo excusas.


  —Diego me contó que te conoció, te confieso que desde que te fuiste estuvo preguntando muchas cosas acerca de ti. —No comprendía nada.


  —No entiendo, ¿a qué te refieres?


  —Quiero decir, que Marcus lo estaba volviendo loco hablándole acerca de ti, mi pobre noviecito quería conocer a la causante de la locura de su amigo.


  La expresión de mi rostro debió darle una pista de lo asombrada que me tenía.


  —Ay niña no me pongas esa cara, no me vas a decir que creías que tu marido no te extrañó todo este tiempo.


  —En realidad no lo sabía, aunque me lo dijo, pero no lo creí.


  —Pues te cuento que salieron en varias ocasiones a tomar unos tragos entre amigos, pero Diego me contó que tu esposito no hacía más que hablar de lo linda, inteligente, vivaracha y venga cuantas cosas más que extrañaba de ti, hasta llegué a sentir un poco de envidia, te confieso, no creí que un hombre tan reservado, formal y hasta que parece de hielo pudiera amarte tanto.


  — ¿Dijiste amarme?


  —Bueno mujer ¿qué te pasa?, si eso no es amor, entonces cómo puedo llamarle a lo que sentimos mi novio y yo, ¡claro que te ama!, ¿dudando a estas alturas?


  Susana no estaba al tanto de mi situación marital, lo mejor era mantenerlo así.


  —Olvídalo, soy a veces algo lenta.


  — ¿Lenta?, no me friegues con eso, serás cualquier cosa, pero lenta juraría que no.


  Comenzó el partido y Marcus corría de un lado a otro igual que el resto, ciertamente lo único que entendía de todo esto era que había que colocar el bendito balón dentro del arco, lo que era casi imposible con el hombre robusto que ocupaba la entrada de dicha malla, que detenía todos los tiros que le hacían, hasta parecía pulpo el bárbaro.


  — ¿Quieres venir donde están las chicas? —Me sugirió señalando el grupo de mujeres que aplaudían al equipo— son las novias y esposas de los jugadores del equipo.


  —Claro.


  Susana hizo las presentaciones pertinentes, la mayoría de las chicas casadas y las demás tenían sus novios en el equipo, estaban algo sorprendidas por conocer al fin a la esposa de Marcus, que hasta lo habían bautizado como el bonsái. De tanto insistir y entre risas terminaron contándome que le decían así por lo hermoso, exquisito, exclusivo, pero irremediablemente solo. Al principio me causó muchísima gracia, pero después de observar a cada una de ellas pendiente de su chico y saber a Marcus sin nadie esperándolo en las gradas o en casa se me hizo un nudo enorme en la garganta.


  En cuanto le tomé la vuelta al juego, ni falta me hizo distraerme en otra cosa, estaba saltado, animando a los chicos, y gritando como loca.


  El partido terminó sin goles, fue una dura batalla para ambos equipos, mi príncipe se veía agotado, pero deliciosamente atractivo, me lanzó un beso desde el campo que respondí de inmediato, sus amigos comenzaron a jugarle bromas, él por su parte, solo sonreía como adolescente avergonzado. A mi lado no fue menor el alboroto con los gritos y chistes picantes de chicas, que nunca faltan en una situación similar.


  Salimos del estadio acompañados de Diego, Susana, Gianluca y Alejandra, su novia, a comer pintxos y tomar algunas cervezas en un bar ubicado en el casco viejo de la ciudad.


  Un bar local con música de fondo, comida suculenta, y buena cerveza, era el lugar y momento ideal para observar a mi marido en una situación poco conocida para mí, con sus amigos. Más allá de lo que pudiera haber imaginado, era totalmente diferente, relajado, sonriente, y hasta divertido, no dejaba de burlarse de Gianluca con bromas bastante pesadas que solamente ellos conocían, Alejandra resultó ser una chica bastante simpática, quien también disfrutaba de los paseos en parapente, y al igual que Susana me comentó que era la primera vez que compartían un momento con Marcus, por lo general cuando salían en pareja, el no asistía. Sin embargo Susana me reveló que en una ocasión se encontraron por casualidad a Marcus en un local nocturno con una rubia, quien supuse era Gina, bastante acaramelados, la verdad no desee preguntar más al respecto cuando me aclaró que había sido mucho antes de conocerme.


  —En serio hermano, tu esposa te transformó de ermitaño a sociable.


  Gianluca continuaba con sus bromas


  —Evelyn, ¿pesaba mucho?


  No tenía idea de lo que me preguntaba, y ante mi cara de desconcierto, solo largó sus risotadas.


  —No entiendo.


  —Pues la gran piedra que tenía éste en la puerta de su casa y de su corazón para evitar las visitas.


  Marcus negaba con la cabeza apretando la sonrisa en su boca en espera de mi respuesta.


  —En realidad no, pero cualquier mínimo esfuerzo que pude haber hecho, al final ha valido la pena.


  — ¡Así se responde chica! —Vitoreó Diego seguido de las chicas. Marcus asentía sin decir nada.


  Me sobresalté al escuchar el timbre del móvil en mi bolso, Marcus me miraba expectante, mientras yo trataba de adivinar el número desconocido que insistentemente aparecía en la pantalla del aparato.


  — ¿Hola?


  — ¡Qué bien!, yo desesperado, mientras tú disfrutas de una tarde de tragos con tus amigos.


  La voz de Dei me tomó por sorpresa, pero mucho más que las palabras pronunciadas torpemente fueran producto del alcohol. Marcus continuaba mirándome con insistencia, mientras los demás conversaban sin prestar atención.


  —Ahora no puedo atenderle, pero luego le llamaré y conversaremos.


  — ¡No me dejes hablando solo! —Fue lo último que escuché antes de concluir la llamada. Los ojos de Marcus estaban fijos en mí, mientras su mandíbula contraída y los labios dibujando una delgada línea me dejaban claras sus emociones.


  —Con permiso, voy al tocador. —Sólo eso se me ocurrió para salir por unos segundos de la incómoda situación, por supuesto que tendría que hablar al respecto con mi marido, pero no en ese momento, en ese lugar, y mucho menos frente a sus amigos.


  —Vamos contigo. —Las chicas decidieron unirse.


  Trataba de mantener la calma, sin embargo, no deseaba discutir con Marcus por Dei, no ahora, que las cosas comenzaban a salir mejor.


  — ¿A dónde crees que vas?, tu y yo tenemos un asunto pendiente.


  Dei me sostenía del brazo bajo la mirada atónita de las chicas y por supuesto la mía, que salíamos del tocador. Se encontraba en un deplorable estado de embriaguez sin mencionar, los ojos de locura que llevaba lo convertían en un posible maníaco.


  —Chicas, me permiten, tengo un asunto que hablar con el señor. —Mis amigas se alejaron totalmente desconcertadas ante la situación que comenzaba a dibujarse en mi mente de alerta roja.


  — ¡Suéltame! —Mascullé liberándome de un tirón— no tienes por qué acosarme, ya conversamos acerca de la situación, que te informo ahora mi marido también conoce.


  — ¿Quieres decir que tu marido sabe que te acostaste conmigo estando casada con él? —Continuaba hablando con torpeza, en tanto que su boca dibuja una mueca de sonrisa.


  —Muy listilla, pero todavía hay algo que no sabes. —Me sujetó nuevamente para acercarme a su rostro; el desagradable olor a alcohol mezclado con el de cigarrillo me causó repulsión de inmediato, intenté soltarme por las buenas, como eso no funcionó, decidí lanzarle un buen derechazo. Cuando giró para mirarme los ojos vidriosos mostraban su lado oscuro, un hilo de sangre rodaba bajo su nariz, sin embargo, me sujetó con más fuerza.


  —No te desharás de mí tan fácil preciosa.


  — ¡Suéltala Dei!, o te juro por Dios que te sacaran de aquí directo al hospital.


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 9


  


  A mis espaladas con los puños cerrados a ambos lados de las caderas Marcus exhalaba el aire con fuerza, sus ojos parecían destellar fuego; la mandíbula contraída en el rostro airado de mí marido había tomado a Dei por sorpresa. Detrás de él nuestros cuatro amigos desconcertados no sabían cómo reaccionar ante esta situación. Me soltó lentamente, dibujando una sonrisa burlona, me aparté con brusquedad de su lado, sin embargo, Marcus sólo me miró unos segundos para corroborar que estuviese bien.


  — ¡Lo sabía Bonett eres un maldito cabrón!, debí suponer que no eras lo bastante hombre como mantener a tu mujer complacida, por eso permitiste que…


  Las palabras siguientes no alcanzaron a salir de su boca, los puños de Marcus impactaron con fuerza sobre la mandíbula de Dei, dejándolo atontado por unos segundos, no obstante, se repuso y de inmediato lanzó un golpe a su estómago, que al parecer no fue lo suficientemente efectivo pues mi príncipe lo regresó con más violencia dejándolo casi inconsciente. Todo pasaba frente a mis ojos en cuestión de segundos mientras yo permanecía como de piedra al igual que nuestros espectadores.


  — ¡Basta Marcus matarás a ese hombre! —Gianluca intentó sostenerlo, pero ni siquiera su fornida contextura le sirvió para detener al demonio que se había desatado.


  — ¡Maldito tú Dei! que eres una plaga, aprenderás a respetar a Evelyn a fuerza de golpes si es necesario. Rugía como perro rabioso sobre el cuerpo ya desvanecido por los golpes y el alcohol.


  — ¡Marcus basta! —Mi voz irreconocible salió en forma de grito suplicante, se detuvo de inmediato, pero al voltear hacia mí parecía que yo sería la siguiente. Un estremecimiento de miedo me recorrió el cuerpo, temblaba como hoja en medio de una tempestad, no conocía esa mirada, ese brillo de furia en los ojos oscurecidos por la irracionalidad y el arrebato de furia.


  — ¿No quieres que maltrate a Dei?, ¿acaso te importa lo que le pase al borracho?, ¿o temes que le desfigure el rostro a tu…? —Se detuvo antes de concluir la oración, sabía lo que iba a decir, el sarcasmo que había en su voz y su gesto instigador acercándose mientras me hablaba provocaron una serie de emociones que se juntaron, fue como dejar caer un gran velo, permanecía callada, casi inmóvil a pesar del barullo que se armó en el bar.


  El encargado se acercó a nosotros para intentar aclarar la situación, Diego intervino con su tertulia jurídica en tanto que levantaban a Dei dando tumbos para colocarlo en un asiento.


  —Pagaré todos los daños. —Masculló Marcus sin apartar la mirada de mis ojos. No hizo falta más, Diego se encargó al tiempo que mi desconocido marido me sacaba a rastras del lugar.


  Abrió la puerta del auto


  — ¡Adentro! —Farfulló


  Era mi turno, ya no iba a soportar una humillación más.


  — ¡No! —Fue una simple palabra que hizo regresar al hombre de las cavernas.


  — ¿¡Quieres entrar de una jodida vez!? No quiero hacer más numeritos callejeros.


  Me encontraba en el mar de las contradicciones, para colmo a punto de explotar como bomba de tiempo y comenzar a gritarle en plena calle las cuatro putas verdades que se merecía.


  — ¡Vete a la mierda Marcus! —En realidad estaba pensando en voz alta de nuevo, no me podía creer lo que acababa de decir, al parecer tampoco él, sus ojos desorbitados destellaban ahora con más intensidad, agudizó la mirada recostándome todo el peso de su cuerpo sobre mí aplastándome contra la puerta del auto.


  —O entras por ti misma, o no me va importar que nuestros amigos que nos observan desde el bar y resto de las personas vean como te cojo en brazos para meterte adentro del maldito auto. —Su boca a unos centímetros de la mía, al igual que su cuerpo completamente pegado a mí continuaban estremeciéndome, aún en estas circunstancias tan fuera de lo normal, ¿estaría volviéndome loca yo también? No seguí discutiendo y entré sin vacilar, encendió el auto como demente, me sujeté el cinturón intentando respirar calmadamente. El sólo apretaba los labios con el entrecejo fruncido, sabrá Dios pensando qué cosa.


  El camino a casa me pareció más largo que nunca, mi mente se había obstruido y detenido sólo a pensar en el momento en que él mismo estuvo a punto de ofenderme. No necesitaba esto, no necesitaba más problemas en mi vida, para también cargar con la culpa de algo que no recordaba haber hecho, que desde mi perspectiva era totalmente injusto.


  En cuanto detuvo el auto iba a bajar rápidamente pero su mano me sostuvo a la altura del codo.


  —No te vayas, —su voz era autoritaria, pero no parecía estar tan cabreado como antes— ¿podemos hablar ahora?


  Realmente no quería hablar, quizás se disculparía, pero no iba a ser suficiente.


  —Tengo un fuerte dolor de cabeza, ahora no. —Me solté con brusquedad intentando escapar, salí como gacela directo a la puerta que conducía dentro de la casa, pero tampoco llegué a alcanzarla, ya Marcus tenía el picaporte en su mano.


  —Quiero hablar ahora.


  —Yo no Marcus, si lo hago sacarás lo peor de mí, y de verdad que no querrás verle la cara a mi alter ego en estos momentos —La comisura de sus labios asomaban una ligera sonrisa— me alegra que la situación te divierta.


  Su rostro se tensó de nuevo abalanzándose sobre mí para besarme con urgencia y deseo. Al principio intenté no caer en su juego, pero después de sentir su lengua explorando mi boca e incitándome a corresponderle no me resistí, cuando quise parar ya era demasiado tarde, lo sujetaba de los cabellos acercándolo a mi boca con frenesí. Mi mente me lanzaba órdenes contradictorias, suéltalo, bésalo, abrázalo, intenta razonar antes de acostarte con él nuevamente, ésa última fue la más aceptable.


  —Uhmm, debemos hablar. —Solté en forma de suspiro.


  —Ya decía yo, hay que hablar ahora. —Ahh, ya entendía, intentaba aplacar mi estado de negación y bloqueo.


  — ¿Quieres conversar aquí? —Suspiró dejando caer los hombros.


  —Quiero más que conversar, quiero que te des por enterada que me cuesta mucho procesar que Dei te interese todavía. —Marcus había malinterpretado mi actitud.


  — ¡No es así! Dei no me interesa, no quería…no quiero que te veas en problemas por agredir a una persona, sea quien sea.


  — ¿Entonces no me detuviste porque te preocupaba él? —Una vez más demostraba lo inseguro que se sentía de mí.


  — ¡Eres bien cabeza dura! Te detuve porque me interesas tú, ese hombre no-me-interesa. —Subrayé cada palabra.


  Relajó su cuerpo, se acercó me tomó de la barbilla para levantarme el rostro.


  —Sólo le di su merecido, además algo me dice que ese desgraciado oculta algo, tal vez tenga que ver con el supuesto chantaje.


  — ¿Por qué lo dices?


  —No lo sé, quizás un presentimiento, por ahora, no haremos nada al respecto.


  Una angustia se apoderó de mí.


  —Marcus si esas fotos llegasen a publicarlas tu reputación y la mía se verían muy afectadas, eres un empresario conocido, serás el foco de chismes y burlas.


  Miraba pensativo a través del ventanal.


  —Ya veremos, ahora sólo quiero saber algo. —Me tomó por los hombros estremeciéndome ante su contacto.


  — ¿Me perdonas? —Cómo no habría de hacerlo, sus hermosos ojos reflejaban ahora súplica, ternura y hasta paz.


  —Claro, aunque fui yo quien te puso en esa situación.


  —Ambos lo hicimos, sabíamos que iba a pasar en cualquier momento, sólo era cuestión de tiempo, no te preocupes por Dei, yo me encargaré, ¿vale?


  —Vale, pero no vuelvas a intentar resolverlo a golpes, ni a mirarme así como lo hiciste…sentí miedo.


  Entornó sus ojos, tragó con dificultad y me besó con ternura.


  —Nunca, escucha bien, nunca te haría daño, ni permitiría que alguien más lo hiciera, primero muerto antes que maltratarte, ¿lo comprendes?


  —Sí, te amo Marc, cada cosa que haces, te sucede, o te importa, me importa a mí también, ¿tú comprendes eso verdad?


  —Sí, comprendí el mensaje. Ven quiero mostrarte algo


  Me tomó de la mano, me condujo por las escaleras hacia arriba, tomando la dirección contraria a nuestra habitación, se detuvo en la puerta que quedaba diagonal, se suponía que era la de huéspedes que obviamente yo sabía que estaba desprovista de mobiliario alguno, de hecho ambas habían estado vacías, Marcus no quería a nadie en su casa, y menos en su vida. Metió la mano en su bolsillo, extrajo unas llaves, abrió la puerta indicándome que entrara. Mis pies permanecían pegados al piso, no sabía qué hacer, tuvo que darme un leve empujón para que pudiese entrar.


  Parecía un estudio de música, un escritorio con su ordenador, así como algunos equipos de estéreo, un teclado y las guitarras de Marcus; de inmediato quedé fascinada con ese lugar, era un sitio de la casa donde se podía relajar escuchando música y tocando los instrumentos.


  Recorrí con la mirada cada objeto dentro de la habitación, el ventanal de un costado dejaba entrar luz natural, lo que la hacía verdaderamente acogedora.


  Me separé lentamente observando con cuidado el teclado que estaba ubicado cerca del escritorio


  — ¿También sabes tocar otros instrumentos?


  —El teclado sólo un poco, nada extraordinario, en realidad la música es un hobby, ¿te gusta?


  —Me fascina. —Declaré convencida.


  —Además las paredes, y el cristal de la ventana tienen aislamiento acústico, así que no te incomodaré con ruidos molestos.


  —El sonido de tus guitarras nunca me parecieron ruidos molestos Marcus, en realidad me gusta mucho verte y escucharte tocar la guitarra.


  —Ven, ahora quiero que veas la otra habitación. Ésta era cálida, la vista mucho más bonita que la nuestra, tras la ventana podía distinguirse en hermoso paisaje de montañoso con el perfecto cielo sobre él. Las paredes habían sido recién pintadas en tonos verde agua, y desprovista de mobiliario. No captaba el mensaje.


  Se dio la vuelta haciendo un gesto con la mano señalando la habitación.


  — ¿Se te ocurre algo para este lugar? —No sabía que esperaba que dijera.


  —Tal vez un pequeño estudio para estar más cerca del dormitorio estaría bien, o una habitación para huéspedes, nunca se sabe, cuando llegarán visitas.


  —Asintió levemente, como decepcionado.


  —Sí, probablemente, aunque no suelo recibir visitas, mucho menos las hospedo en casa.


  —Entiendo. —A pesar de haber solucionado aparentemente la situación, podía percibir cierta tensión entre nosotros.


  —Voy a ducharme, ¿vienes? —Tentadora oferta, pero aun no ordenaba mis pensamientos.


  —Me gustaría, pero debo hacer algunas llamadas, creo que Diana regresa mañana, quisiera recibirla en el aeropuerto.


  —Uhmm, está bien, me la debes. —Besó con ternura mi frente y se marchó. ¿Qué rayos esperaba?, con toda seguridad continuaba jugando a distraerme.


  Bajé en busca de mi bolso que había olvidado en el auto, abrí la puerta, el sonido del teléfono de Marcus me distrajo de la búsqueda, la pantalla se iluminaba sin cesar. El corazón me dio un vuelco dejándome de piedra, era Gina.


  Hice un esfuerzo casi sobrehumano para no responder, al final entró un mensaje en el buzón de voz, obviamente iba a ser imposible escucharlo sin la clave, cuando me dirigía adentro, el aparato se encendió nuevamente, un texto acababa de entrar.


  


  “Cariño sé que estuviste buscándome, estaba ocupada, pero ya estoy disponible, avísame para llamarte, acepto tu invitación, ya ansío estar de nuevo cerca de ti, besos, Gina.”


  


  Era obvio que alguien iba a tener problemas, y no era precisamente yo, comencé a caminar de prisa directo a la habitación, Marcus tendría que explicarme. La vocecita socarrona en mi cerebro me detuvo abruptamente cuando iba a abrir la puerta ¿será que ya se está comenzando a aburrir de ti?, eres patética, él no te ama. Era cierto, Marcus no me amaba, tal vez reclamarle no sería buena idea, estaba hecha un embrollo, por un lado me decía que sería incapaz de hacerme daño, pero por otra, intentaba buscar a Gina, sabía con seguridad que ello me causaría un inmenso dolor, si estaba traicionándome sería el fin de la historia. Ahí estaba yo, frente a la puerta con su teléfono en mano conteniendo las lágrimas que luchaban por salir, y un torbellino de pensamientos abarcando todo mi cerebro, sólo escuchaba pensamientos sin coherencia. Entré calmadamente en la habitación dejando su teléfono sobre la cama, Marcus era un hombre muy inteligente, entendería el mensaje.


  Bajé a la cocina, donde encontré a Leyda preparando la cena.


  —Evelyn, ¿Qué tal el partido? —Mi cara de desconcierto la confundió.


  —Fuiste al partido de futbol del señor ¿verdad?


  —Ah sí, el partido, bien, no hubo goles.


  — ¿Te pasa algo?


  —No, todo está bien, sólo tengo dolor de cabeza molesto, ¿tienes algo de té? —Intenté despistarla.


  —Sí claro, aquí tienes. —Sospecho que no era muy buena mintiendo, Marcus tenía razón.


  — ¿Irás a algún lado? —Continuaba mirándome extrañada señalando el bolso que colgaba de mi mano.


  —Ahh, es que buscaba mi Ipod, —lo coloqué sobre la encimera de la cocina buscando impaciente el aparato— ¡aquí está!, gracias.


  Me alejé rápidamente, coloqué el té sobre la mesa del recibidor y me encaminé hacia el estacionamiento, necesitaba salir de allí o mis gritos se escucharían en Japón.


  El motor del Audi rugió como fiera endemoniada, me coloqué el cinturón y ante la mirada atónita de Daniel que conversaba distraídamente con los chicos de seguridad me alejé hecha pólvora.


  Coloqué música para aliviar la tensión, la mejor para deshacer los pensamientos de autodestrucción y tristeza era Inna, esa chica sí que sabe levantar el ánimo, subí el volumen, conducía a gran velocidad sin rumbo fijo. De vez en cuando miraba por el espejo retrovisor a ver si alguien me seguía. De pronto imágenes como fugaces vinieron a mi cabeza, el camión impactando mi vehículo, luego yo cayendo por un despeñadero, un gemido escapó de mi boca al descubrir un oscuro recuerdo del accidente. Aparqué a un lado de la carretera mientras lloraba y gritaba dentro del auto desconsoladamente, golpeando sin cesar el volante.


  — ¿¡Por qué maldita sea?!, ¿por qué tuvo que ocurrir?, ¿por qué me enamoré de él?, debí mantenerme alejada.


  No era consciente que parecía una completa demente en una situación poco usual, tampoco que mi teléfono había estado repicando debido al volumen excesivo de la música, mucho menos de la presencia del hombre que se encontraba arrodillado a mi lado con la puerta del auto abierta.


  — ¡Eve cálmate! ¿Por Dios qué te sucede? —De pronto mis sentimientos se convirtieron en la tormenta que estuve evitando durante las últimas horas.


  — ¡Me sucedes tú!, —grité— debiste alejarte de mí, dejar que me marchara en paz, eres un egoísta que sólo piensa en sí mismo, y me trata como a una puta, a quien sólo necesitas para lanzar un polvo cada día, o follársela cada vez que se le pegue la regalada gana.


  Tuvo que cubrir su boca con ambas manos para evitar que viera lo asombrado que estaba ante mi actitud.


  —Ya lo habías dicho, “siempre consigues lo que quieres”, sólo soy eso, algo que querías tener y ya estás a punto de aburrirte de mí.


  Intentó tocarme, pero me alejé con cautela.


  — ¿Qué más quieres de mí Marcus? —Estaba muy cansada, sentía que había librado una inmensa batalla en mi interior para dejar salir parte de la porquería que tenía guardada, recosté la cabeza del asiento, mientras continuaba lloviendo lágrimas en mi rostro.


  —Ven conmigo. —Sus palabras parecían cálidas caricias en el frío de la noche. Lo dejé llevarme en sus brazos sosteniéndome de su cuello. Me sentó en su auto, colocándome el cinturón, tomó su lugar frente al volante, sacó su móvil.


  —Daniel necesito que vengas por su auto, ya sabes dónde encontrar la ubicación.


  — ¿También tienes un dispositivo de rastreo en mi auto?


  —Sí. —Pareció avergonzado.


  Se limitó a responder, poniendo en marcha el Aston Martin Vanquish. Condujo en dirección contraria a la casa, se detuvo en un boulevard cerca de la playa.


  —Vamos a caminar, necesitas relajarte. —Parecía tan natural, con sus jeans y jersey negro, desprendía un delicioso aroma de su costoso perfume.


  Salimos del auto, caminando en dirección a la playa. La arena comenzó a entrar en mis tenis, me detuve para quitármelos y caminar descalza, el continuaba observando cada movimiento sin tocarme.


  —Eres muy espontánea.


  — ¡Y explosiva! —Contraataqué.


  —Es cierto, pero eso me gustas, me retas, me confundes, pero también me sacas de mis casillas, haces que enloquezca a veces de impotencia, otras de ira, y en muchas, pero muchas ocasiones de deseo.


  Se detuvo tomándome por la cintura.


  —Sé que leíste el texto, no es lo que crees, la he buscado porque necesitaba que me ayudara en algo.


  Esto comenzaba a ponerse mejor, ahora tendría que explicar y ampliar su débil argumento


  —Caray, ¿qué cosa es esa tan importante que sólo su solución está reservada a Gina? —Ni siquiera intenté disfrazar el sarcasmo en las palabras.


  —Uhmm, ok, pueda que te parezca difícil de creer, pero ella y yo somos amigos, además, ella es diseñadora de interiores y estaba pensando en ella para que nos ayudase con la decoración de la habitación de huéspedes.


  — ¿Crees que soy lerda verdad?


  —Noo, no digas eso.


  —Los decoradores que contraste lo hicieron genial, ¿por qué razón tienes que llamarla a ella?, y además ¿a qué viene esa preocupación tan urgente de remodelar o decorar una habitación que ni siquiera le prestas la más mínima atención?


  —Es cierto, llamaré a los chicos, no te alteres. —Esto comenzaba a molestarme de nuevo.


  — ¡Deja de tratarme como loca!


  —Lo haría si dejaras de comportarte como tal. —Auch, eso fue un golpe bajo.


  — ¡Tú eres el causante de mi locura! —Me estrechó contra su pecho.


  —Estamos a mano nena, tú eres la causante de la mía, punto final a esta discusión tonta, ya quiero irme a casa, y meterme en la cama con la única mujer que deseo, Evelyn Etna Bonett. —Casi río por su comentario, comenzó a esparcir besos presionando sus labios sobre mi cuello, derritiéndome bajo su contacto.


  —Deja de decir que sólo te necesito para echar un polvo cada vez que se me pegue la gana, porque no es cierto. Te necesito no sólo en la cama, te necesito en mi vida, eres una parte muy importante de ella, y aunque estar contigo en la cama es mejor cada día, estar a tu lado es lo mejor que me ha podido suceder.


  —Bien, pero esto no está aclarado del todo. — ¿A quién intentaba engañar?, ya estaba derretida y a su merced.


  Había escuchado que el sexo de reconciliación era mucho mejor que el cotidiano, pero con mi marido, todos, absolutamente todos eran geniales.


  Comenzó quitándome toda la ropa, quise escaparme unos segundos por una breve ducha, no me lo permitió aunque al notar mi incomodidad optó por aceptar.


  —Te bañaré yo mismo. —Puso a llenar la bañera con agua tibia, un delicioso gel espumante y yo dentro disfrutando del placer de sus mimos y caricias, esparciendo espuma jabonosa por mi cuerpo. Fue un baño que no duró mucho tiempo. Me secó con cuidado el cuerpo y los cabellos. Caminé hasta la habitación donde me sentía en desventaja estando en cueros mientras él continuaba vestido.


  Me llevó hasta el vestidor, su sonrisa sensual era de complicidad, cerró la puerta, dejándome sola para que liberara mi imaginación frente a la caja de Pandora que se encontraba abierta y totalmente disponible.


  Elegí un traje de látex rojo, tipo camisero bien ceñido al cuerpo, sandalias plataforma roja sin medias, sin sujetador, tan solo una diminuta tanga roja de encaje. No estaba muy segura con respecto al cabello, pero al final terminé colocándome una fantástica peluca negra ondulada, mi maquillaje básicamente ahumado en los ojos y apenas un brillo labial. Algo totalmente distinto pero bastante sugerente.


  Abrí lentamente la puerta del vestidor con el corazón desbocado, la anticipación del momento de lujuria y pasión que se avecinaba me tenía un tanto urgida. Marcus se encontraba recostado del respaldo de la cama, sin zapatos, todavía llevaba sus jeans, con su bien delineado torso desnudo, provocativo y sexy, sus abdominales marcados me robaban el aliento cada vez que los veía. Me quedé como maniquí en estantería, esperando que él tomara la iniciativa.


  Se levantó de un salto, acercándose a mí, quedando casi a la misma altura.


  —Insisto, el rojo te va muy bien. —Confesó acercando sus deliciosos labios a mi oído.


  Me tomó de la mano para llevarme hasta la cama, me senté sin pronunciar palabra alguna.


  — ¿Cómo te llamas hoy preciosa morena?


  —Isabel —Respondí de forma insinuante.


  —Uhmm, me gusta.


  —Ponte de pie, hoy será a mi modo. —No sabía si era una advertencia o una promesa, pero se escuchaba ansioso.


  Comenzó abrir uno a uno los broches metálicos del vestido con la mirada fija en mis ojos, buscaba la respuesta que tal vez no había en mi rostro carente de expresiones.


  Bajó la mirada, acercando su boca a mis pezones que ya se encontraban endurecidos debido a la cantidad de tensión sexual que tenía acumulada en el cuerpo. Lameteaba con habilidad presionando con sus labios provocando pequeñas descargas de placer que iban a parar justo a mi vagina.


  —Uhmm, me encanta tu olor.


  Continuó descendiendo al tiempo que dejaba caer el vestido a mis pies. Sus labios se curvaron en una gran sonrisa al descubrir el diminuto trapo que apenas me cubría mi zona genital.


  —Uhmm, me encanta tu cuerpo.


  Marcus parecía poseído por el deseo que traslucía en su mirada. Lentamente me dio la vuelta para quedar mi trasero prácticamente en su rostro. Comenzó a mordisquearme las nalgas lo que provocó que leves gemidos escaparan de mi garganta.


  —Uhmm, me encanta cuando te excitas.


  Mordió la parte trasera de la tanga, deslizándola por las piernas con sus dientes, sentir su aliento tibio cerca de mi piel me trastornaba muchísimo. Se puso de pie recostando de mi espalda su prominente erección que amenazaba con salir del pantalón. Me tomó por la cintura que prácticamente abarcaba con sus manos, haciéndome girar sobre mis pies.


  —Ven. —Me condujo al extremo de la habitación reclinando mi torso desnudo sobre el escritorio; comenzó a besarme la espalda esparciendo una cadena de besos y lamidas hasta el sitio más remoto de mi cuerpo.


  —No te muevas cariño, disfrutarás mucho lo que te haré. —La ansiedad se acumuló en mi cuerpo emocionado y sobreexcitado.


  Continuaba lamiéndome las nalgas, de pronto di un respingo hacia adelante cuando sentí su lengua sumergirse en el lugar más recóndito de mi cuerpo.


  — ¡Marcus no! —Advertí sin convicción.


  —Quieta preciosa, disfruta. —Al principio sentía una extraña sensación de placer extendiéndose hasta mi vagina, después sólo deseaba que no parara, se puso de pie y escuché como se quitaba el pantalón con rapidez, introdujo sus dedos en mi vagina comprobando mi estado de total excitación.


  —Uhmm, me encanta tu sabor, ahora te voy a follar ese culo exuberante que ha estado volviéndome loco desde que lo vi la primera vez.


  Este tipo de acto no recordaba haberlo hecho nunca.


  —No quiero. —Supliqué.


  —Estás tan excitada que seguro te gustará, ya lo verás confía en mí.


  Tomó mis manos extendiéndolas sobre el escritorio, sentí la punta de su pene rozar mi trasero, volví a dar un pequeño salto hacia adelante, sólo que ahora me sujetó con uno de sus brazos por la cintura mientras la introducía lentamente en mi vagina, me hizo gemir con sus movimientos y su palpitante miembro llenándome toda, comencé a jadear como loca, de pronto la sacó por completo llevándola a un nuevo destino virgen.


  — ¡Eso me va a doler! —Afirme asustada.


  —Solo un poco. —Sus palabras no fueron de gran ayuda.


  Mis músculos se tensaron, cuando sentí su erección invadir mi espacio prohibido intenté zafarme, pero Marcus me sostenía con fuerza.


  —Quédate quieta solo unos segundos preciosa, intenta relajarte.


  Comenzó a empujar levemente, el ligero cosquilleo se convirtió en dolor.


  — ¡Joder eso duele mucho! —Escuché su risa resoplada a mi espalda.


  —Lo sé, sólo relájate un poco. —Extendió la mano con la que me sostenía directo a mi clítoris, deslizando su dedo con movimientos hábiles que me devolvieron la excitación de inmediato, momento que aprovechó para comenzar a empujar sus caderas con cautela.


  — ¡Nena estás tan apretadita que me estás enloqueciendo!


  Lo que en un principio era dolor fue sustituido por una placentera descarga de éxtasis que me llevaron a un nuevo nivel de orgasmo que desconocía.


  Nuestros gemidos ahogados alcanzaron su máxima expresión cuando estallé de placer bajo su cuerpo sudoroso, con temblor en las piernas y un agotamiento extremo. Quedó unos segundos recostado de mi cuerpo respirando sobre la espalda.


  —Sabía que te gustaría. —Expresó complacido, mientras yo sonreía como tonta, ebria de tanto placer.


  Tomamos una ducha rápida, antes de irnos a la cama


  — ¿Te quedarás para siempre a mi lado?


  Escuchaba lejana sus palabras, los párpados me pesaban muchísimo, estaba a punto de quedarme dormida, sin embargo, sabía que su pregunta era producto del terrible temor a perderme, su necesidad crecía, y mi amor por él era cada vez más grande.


  —Siempre.


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 10


  


  —Tengo que irme ya. —Aspiré el aroma inconfundible de Marcus, que me sonreía cuando desperté. Vestido con un traje color grafito, camisa azul claro y corbata gris, se veía de concurso de muñecotes.


  —Buenos días, me quedé dormida, otra vez. —Dije con pereza.


  —No, todavía es temprano, es sólo que tengo que organizar algunas cosas antes de la junta de las 8.


  —Leyda te espera con tu café, debo irme. Me dio ligero beso en la frente, se detuvo abruptamente en la puerta de la habitación.


  — ¿Verás hoy a Vittorio Fausti?


  —Sí, iré con Carla.


  — ¿Aceptarás al fin? —Asentí aliviada de saber que en el fondo el asunto sí le importaba.


  —Sí cariño, aceptaré. —Sonrió, me hizo un guiño y se marchó.


  Salí de casa poco después de las 8:30 de la mañana, camino a la oficina de Carla donde me reuniría con ella para telefonear al abogado Vittorio.


  — ¡Preciosa como siempre amiga! —Carla vestía impecable con un elegante traje de chaqueta y pantalón negro, y camisa rosa debajo.


  —Gracias amiga, tú luces matadora con ese vestido. —Indudablemente mi vestido era muy bonito, floreado en azul y verde, sobre la tela de algodón beige, de tirantes delgados negros, escote discreto, ceñido en la cintura, y falda amplia, obviamente los tacones juegan un papel muy importante al momento de lucir un vestido como ese, por eso decidí llevar un modelo beige con correa de tobillo que me hacía sentir muy femenina.


  — ¿Decisión tomada? —Me miraba expectante.


  —Aceptaré la herencia, puedes llamar a Fausti, dile que nos reuniremos donde sea más cómodo para él.


  —Perfecto, toma asiento y dame unos minutos.


  Me acomodé en el sillón frente a su escritorio, mientras revisaba mi teléfono, ningún mensaje de Marcus.


  —Bien, el abogado nos espera dentro de una hora en su despacho que está a seis cuadras de aquí.


  — ¿Tiempo para un café? —Pregunto esperanzada.


  — ¡Por supuesto!, o creías que nos enfrentaríamos a esto sin algo de cafeína en el cuerpo, andando.


  — ¿Qué te sucede Carla? —Se veía algo distraída.


  —Nada importante, es sólo el idiota de mi jefe.


  — ¿Tienes un romance con tu jefe?


  —Lo tuve, pero anda molestando desde hace semanas, y la verdad ya no quiero involucrarme más con él.


  — ¿Te hizo algo malo?


  —Él no, su ex, anda tras él con un niño en brazos rogando que regrese, yo la verdad no puedo lidiar con eso.


  — ¿Lo amas? —La risa despreocupada de mi amiga me dio la respuesta.


  — ¡Por supuesto que no!, no soy idiota para enamorarme de alguien que obviamente no me conviene.


  Auch, eso dolió, me sentí aludida, lo cual notó de inmediato.


  —Noo, tú no eres idiota, amiga ustedes se aman, además tienen parte de la tarea lista, ya están casados.


  —Si claro, te lo voy contar porque te juro por Dios que cada vez que hablan de nosotros como la pareja idílica que parecemos me carcome la culpa.


  Carla abrió como platos sus hermosos ojazos azules.


  —A ver, te escucho.


  —Después del accidente me enteré que Marcus y yo contrajimos nupcias por conveniencia…hicimos un contrato donde yo actuaría el papel de su esposa ante los ojos del mundo, especialmente de su padre que estaba a punto de morir, a cambio, él me pagaría una buena suma de dinero, la cual emplee para el trasplante de mi sobrina.


  Sentí un enorme peso caer de mi espalda al escupir como letanía católica lo que continuaba desagradándome, al mismo tiempo que la boca de Carla llegaba a su taza de café.


  — ¡Mierda Evelyn estás loca!, en realidad entiendo que quisieras quedarte con ese tipazo que deja sin aliento a cualquier mujer, ¿pero que te enamoraras de él?


  —Lo sé, parece de locura. —Expresé compungida.


  — ¿Él te ha dicho que te ama? —La pregunta del millón, en realidad de los tres millones.


  —No, sólo que me necesita, y yo deseo estar con él.


  —¿Que te necesita?, amiga eso no es amor, la necesidad es un concepto ligado a la carencia de algo, además que una vez satisfecha dicha necesidad ya no eres indispensable, mientras que el amor, bueno el amor es otro cuento, tiene que ver con entregar, acompañar, proteger, cuidar y hasta lidiar con los defectos de la persona que amas.


  —Wow, buena definición para alguien que no cree en el amor.


  —No es que no crea en el amor, es que me parece algo sobrevalorado, es un sentimiento que han convertido en una meta a lograr, y realmente esa, no es mi prioridad, ¿Cómo sabes que él no te ama?


  —Ése es el problema en realidad, él no lo sabe, dice que nunca ha amado a nadie, lo sí tiene claro es que me necesita


  —Dile que no está solo, yo tampoco sabría reconocer el amor aunque lo tuviese enfrente.


  —O que se estrellara contra tu rostro. — Manifesté con sorna.


  —Cambiemos de tema, ese me causa escozor en la piel, ¿qué harás con lo del chantaje?


  — ¡Que tonta soy olvidé decirte!, Marcus ya lo sabe.


  — ¿Se lo dijiste?


  —Hay más, ayer Dei estaba en el bar donde fuimos y para colmo ebrio, intentó molestarme, Marcus le dio una buena rumba y no precisamente flamenca.


  —Ya quisiera yo haber visto eso, no le tomaste una fotito aunque sea. —Expresó de forma socarrona.


  — ¡Carla basta es serio!, además Roselyn me llamó.


  — ¿Qué quería la bruja esa?


  —Me citó en su casa para hablar conmigo.


  — ¿No me digas que fuiste sola donde esa mujer?


  —Con algo de temor lo admito, pero fui. El caso es que quiere que acepte la herencia y ayude a Marcus con su empresa, que aparentemente está en una situación financiera bastante delicada.


  —Déjame asimilar esto… ¿ella quiere ayudarlos?, ¿a qué viene todo eso?


  —Carla me pareció sincera, está arrepentida por haber abandonado a su hijo, así que ahora quiere ayudarlo.


  — ¿Cómo lo ayudarás tú?


  —Me sugirió que comprara las acciones en venta de su empresa de manera incógnita, pero debo darme prisa, por eso necesito el dinero, un asesor financiero, y un apoderado, de sexo masculino preferiblemente para que firme por mí.


  — ¿Por qué de incógnito?


  —Porque Roselyn está segura que Marcus no aceptará ayuda de nadie, ni siquiera la mía, y coincido con ella al respecto, ¿qué puedo perder si lo intento?


  —Wow, debiste contarme todo esto antes.


  —Lo siento Carla han pasado muchas cosas.


  —Te puedo ayudar con todo, pero el poder para la compra de acciones lo redactaré yo.


  Enfatizó las últimas palabras.


  —Solo confío en ti amiga, debo tomar posesión de la herencia cuanto antes, después ofertamos por las acciones, para que Marcus las venda y proceda a terminar las villas que están en construcción.


  — ¿Cuándo le dirás que tú eres su socia?


  —Espero no hacerlo nunca, ya veremos.


  —Bien se hace tarde, vamos.


  


  La firma de abogados Fausti, Da Lozzo, Vaccaretti & Asociados instalada en la planta baja de un edificio tan lujoso como cualquier hotel cinco estrellas, obviamente desde el piso de mármol pulido grisáceo hasta la sobresaliente decoración con pinturas al óleo, un tanto exageradas para mis gustos, adornaban parte de las paredes grafiadas. También a Carla le impactó un poco, aunque intentó disimular cuando nos acercamos al borde del mostrador principal también de mármol, detrás de éste, la recepcionista nos sonreía como modelo para comercial de pasta de dientes.


  —Buenos días señoritas, ¿en qué puedo ayudarlas? —Carla entregó su tarjeta a la chica.


  —Buenos días, tenemos una cita con el doctor Fausti.


  —Deme un minuto por favor, pueden tomar asiento, ¿desean algo de tomar?


  —No gracias.


  Esperamos sólo un momento, casi de inmediato se dirigió a nosotras otra mujer de baja estatura, pero igual de bonita y elegante.


  —Buenos días, pasen por aquí. —Nos condujo por un largo pasillo hasta unas puertas doble hoja de madera caoba oscura, el olor a madera se percibía en casi todo el ambiente.


  —Bienvenidas, pasen adelante.


  Vittorio Fausti nos recibió con mucha formalidad y gentileza.


  —Buen día, gracias señor Fausti.


  —Tomen asiento, ¿puedo ofrecerles algo de beber?


  —No gracias, llevamos algo de prisa. —Argumenté con la intención de acelerar el papeleo.


  —Ustedes dirán.


  —Mi clienta aceptará la herencia, lo hará sin solicitar el beneficio de inventario.


  —Me parece muy buena decisión puedo asegurar que los bienes se encuentran libre de deudas o hipotecas. Entonces sólo requeriremos firme la documentación, a partir de mañana ya puede entrar en posesión de sus bienes, los trámites bancarios son mucho más fáciles, así que ingresarán a su cuenta con mayor rapidez, por ahora le suministraré copias de los documentos que la acreditan como la nueva propietaria, tanto del viñedo, como de las bodegas.


  — ¿El viñedo? —Repetí confundida— tengo entendido que era de Marcus y Leo.


  El caballero sonrió para explicarme de qué se trataba.


  —Sí, dentro de la sucesión hay tres viñedos, uno de ellos ahora es de Marcus, el de Italia de Roselyn y el otro es sólo tuyo Evelyn, al igual que una propiedad en la playa, el dinero que pronto será acreditado en tu cuenta bancaria. Aunque debo aclarar, que no por ser el viñedo más pequeño de la sucesión Bonett, deja de ser productivo, de allí han salido muy buenos vinos. En cuanto a la propiedad, está ubicada en muy cerca de la Playa de La Concha, estoy seguro te gustará, es una villa para vacacionar, con todas las comodidades de una residencia permanente, en fin aquí tienes las llaves, hoy mismo puedes conocer tu nueva propiedad. Igualmente cuando decidas ir al viñedo me avisas y te acompaño para presentarte a todo el personal encargado y trabajadores.


  De sus dedos colgaban unas relucientes llaves, con un discreto llavero con el nombre de los vinos, la deslicé entre mis manos temblorosas, la sonrisa paternal de este señor que se me parecía mucho en sus gestos a Leo.


  —Gracias doctor.


  —No Evelyn, para ti, solo Vittorio, y te aclaro, de ahora en adelante, cualquier duda, problema, o consulta que tengas, no vaciles en telefonearme, a la hora que sea.


  Sentí el calor en mi rostro, obviamente me había sonrojado.


  —Gracias Vittorio, es muy gentil de su parte.


  —No es sólo gentileza Evelyn, es un favor que le hago a Leo, ¿o creíste que él te dejaría desamparada en todo esto?, estaré contigo durante el proceso de adaptación a este nuevo rol que deberás desempeñar.


  —Estoy segura de ello, gracias.


  En ese momento, una fugaz idea atravesaba mi cabeza, ¿ si consultaba con Vittorio lo de la empresa de Marcus?, no, en realidad era muy riesgoso, tal vez fuera directo a soltarle la sopa, por ahora lo mejor sería mantener la discreción.


  Firmé los documentos necesarios, salimos con la copia de los documentos de propiedad, y las llaves en mano.


  — ¡Me muero de ganas por conocerla!, ¿tú no? —El entusiasmo de Carla me desconcertó un poco.


  —Pues sí, pero ahora no puedo, estoy algo preocupada por lo de las acciones, ¿quién podría ser mi apoderado para esto?


  Estaba algo distraída por lo que no vi venir el golpe, me estrellé abruptamente contra un varonil y macizo cuerpo.


  — ¡Auch, Ricardo! —Frente a mí su sonrisa esplendida daba paso a al saludo más efusivo que había recibido de él.


  — ¡Evelyn preciosa!, por Dios cada vez que te veo estás más hermosa. —Me inquietó el ligero beso cerca de los labios.


  —Gracias, ah ella es Carla, mi abogada y amiga.


  —Encantado de conocerla. —Besó gentilmente su mano, mientras Carla dibujaba un esbozo de sonrisa coqueta.


  — ¿Qué te trae por aquí? —Un poco incómoda su pregunta.


  —Asuntos con el doctor Fausti, ¿tú trabajas aquí?


  —Ah no, el doctor Vaccaretti lleva nuestros asuntos legales.


  —Fue placer saludarte, disculpa es que llevamos prisa, mis saludos a Victoria. —Intenté apresurarme.


  —Una lástima, me hubiese gustado invitarles un cappuccino al menos, si me esperan dos minutos, en un momento vamos por el café, ¿aceptan?


  Carla me lanzó una mirada de ruego que capturé enseguida.


  —Bien, pero sólo un café, tengo una cita para almorzar. —En realidad mi única cita era la curiosidad de saber la razón por la cual Marcus ni siquiera había enviado algún texto, me estaba impacientando un poco.


  — ¡Listo, vamos!


  En vista que mi auto estaba aparcado en el estacionamiento del despacho de Carla, subimos al lujoso Betley de Ricardo, no solo lujoso, sino también cómodo y seguro. Nos detuvimos cerca del mirador, por el rumbo que llevaba ya sabía que se dirigía a ese café donde me encontré con Dei, el Sibarita.


  Ya ubicados en una mesa los tres pidió los famosos cafés sibaritas que no había probado, debido a que la única vez que había estado en el lugar solo deseaba salir huyendo de allí.


  — ¿Y bien, dónde quedó tu perro guardián? —Sabía perfectamente que se refería a Marcus, pero le jugué una de las mías.


  —En realidad tengo un hermoso pastor alemán, su nombre es Zeus, ahora mismo está en casa, aunque en la tuya debe haber una perrita imagino que ¿una Bichon Maltés o algo así?


  Soltó una sonora carcajada, comprendió que me refería a su hermana la regalada; entornó la mirada acercándose más.


  —Te confieso que hace mucho la echamos de casa.


  Me avergoncé un poco por mi descaro, pero sabía que me caía gorda su hermanita. Carla parecía un poco perdida, por lo que intenté involucrarla.


  —Bromas sobre perros, ya sabes. Carla Ricardo es hijo de Victoria, ya te he hablado de ella.


  —Ah sí, que bien, y ¿vives aquí o estás de paso? —Aprovechó Carla de preguntar.


  —Estaba de paso, aunque he pensado seriamente en quedarme, he encontrado que este lugar puede tener asuntos de mi interés. —Me miraba fijamente mientras decía esto último. Carla notó mi incomodidad, y para relajar un poco el momento afortunadamente llegaron los cafés.


  Efectivamente era un buen cappuccino, aunque tardé un poco en reconocer el toque achocolatado con vainilla y un toque de canela que le daba un sabor diferente y exquisito.


  —Entonces, ¿eres abogada?


  —Sí, trabajo para una pequeña firma, ¿y tú? —Respondió casi de inmediato sin vacilar.


  —Soy arquitecto, tengo mi propia firma de diseños, nos especializamos en sacarle el máximo provecho a espacios pequeños, hacerlos más funcionales, elegantes e incorporarlos con la decoración adecuada al lugar, sin embargo, ahora estoy también ayudando un poco a mi madre en su hotel.


  — ¿Victoria tiene un hotel? —Debí suponerlo.


  —En realidad son dos, pero sólo la ayudo con el que ha estado presentando algunos problemas, además el próximo año habrá algunas actividades que traerá muchos turistas a la ciudad, por cuanto debemos darnos prisa para tener todo listo.


  — ¿Imagino que ha complementado sus carreras trabajando como una familia? —Inquirió Carla.


  —Por supuesto, yo me encargaba de los planos diseños entre otras cosas y Gina junto a mi madre de los demás detalles, aunque mi hermana trabaja de forma independiente en la decoración de interiores siempre le presta apoyo.


  El sonido de mi teléfono me sobresaltó, tal vez porque muy en el fondo sabía que a mi marido no le gustaría para nada la idea de que estuviese cerca de Ricardo.


  


  “Princesa te extraño, ¿dónde estás?”


  MB


  


  Tenía que escribir algo.


  


  “¿Princesa?, yo también te extraño, tomando un café con Carla mientras finiquitamos el papeleo”


  Eve


  


  — ¡Acabo de escuchar un ladrido!, ¿será Bonett? —Indagó Ricardo con tono burlón.


  —Sí, efectivamente es Bonett, aunque me gusta que esté pendiente de mí.


  


  “Si yo soy príncipe, entonces tú eres mi princesa, dime dónde para ir por ti”


  MB


  


  —Nunca pensé que diría esto, pero estoy totalmente de acuerdo, si fueras mi mujer no te dejara sola ni por un instante.


  ¿Era mi imaginación o este galán me estaba tirando los trastos?, di un pequeño punta pie a Carla.


  —Tal vez es hora de marcharnos, gracias por el café. —Señalé con una ligera sonrisa mientras recogía los documentos.


  —Sí gracias, ha sido todo un placer. —A Carla como que le picó un mosquito envenado por la cara que puso.


  —El placer fue mío, por favor permítanme llevarlas de regreso, no pensaran que dejaré a dos bellas damas abandonadas tan lejos.


  Me sorprendió la cara que pusieron estos dos cuando Ricardo colocó su mano en la espalda de Carla y ella lanzó una mirada extraña que él correspondió a la vez con una sonrisa.


  —Tienes unos hermosos ojos, podría perderme ahí. —Carla sonrió con picardía.


  —Soy peligrosa nene, no te confundas.


  Uyy, esa era mi amiga.


  —No lo hago, saldrían alguna vez conmigo, a bailar o tomar algo, bailo muy bien salsa, Evelyn te lo puede corroborar, —este chico parecía que andaba de cacería— ¿qué dices Evelyn?


  —Ah no lo creo, pero Carla y tú pudieran salir sin mí, no tengo ningún problema con eso.


  Ricardo me miraba como intentando buscar algo en mis ojos, desvió su mirada a Carla.


  —Y tú, ojos de cielo, ¿aceptaría ir a bailar conmigo?


  Carla sonrió negando con la cabeza.


  —No lo creo, pero si alguna vez me entusiasmo pueda que te llame. —Ricardo no se estaba dando cuenta que allí si estaría volando demasiado alto, me reí para mis adentros.


  —Bien, las llevaré, espero no haberlas distraído mucho.


  Cuando salíamos del auto de Ricardo, el teléfono me recordó que ni siquiera había respondido el mensaje de Marcus, como lo había silenciado, tenía dos mensajes y cinco llamadas perdidas, ¡qué locura!


  — ¡Marcus! —Recostado de la puerta de su auto, de brazos cruzados al pecho, luciendo genial con su traje cual modelo de revista, me miraba con los ojos de furia que yo ya conocía, tras de mí Carla sabía el gran embrollo en que estaba metida, por lo que decidió hacer lo que una buena amiga haría.


  — ¡Gracias amor por traernos! —Ricardo con la boca abierta recibió el beso apasionado que mi amiga le plantaba mientras lo sujetaba por la nuca.


  — ¡Lo hago por ella cazador! —Masculló, mientras dejaba a Ricardo como piedra con la boca abierta mirándonos desconcertado, puso en marcha su auto negando con la cabeza con una gran sonrisa en los labios.


  Marcus continuaba como si no hubiese visto semejante beso. Me acerqué caminando con sensualidad y una ligera sonrisa en los labios rogando fuera suficiente.


  —Hola cariño. —Me miraba ceñudo.


  Carla se acercó y lo saludó con más formalidad.


  —Hola señor Bonett, —estiró la mano, por un momento pensé que la dejaría esperando, pero más pudieron sus modales.


  —Señorita Carla.


  —Con permiso, hablaremos luego Evelyn, adiós.


  Marcus seguía recostado mirándome furibundo de brazos cruzados.


  —Tomando un café con Carla, sólo te faltó mencionar que en compañía de Ricardo, —masculló— creí haberte dicho que te mantuvieras alejada de ese tipo.


  —Amor, Ricardo y Carla están saliendo, yo no lo sabía, cuando me fue a presentar a su chico, me sorprendí bastante que fuera él.


  Otra mentira más a mi colección, ya se me estaba dando eso de mentir para no verlo rabiar, todo con tal de evitar dejar salir el lado celópata de Marcus, como una de las canciones de Arjona una mentira que te haga feliz vale más que una verdad que te amargue la vida.


  Estiró los brazos con lentitud para acercarme a él y poder besarme como Dios manda.


  —Estoy celoso, cabreado, para colmo excitado; nada más me hizo falta verte venir con esos tacones y tu vestido al estilo ragazza florentina me volviste loco.


  Rodee su cuello con los brazos pegando mi cuerpo al suyo confirmando su excitación, el corazón comenzó a bombear con rapidez, el olor y la calidez de su cuerpo me encendió los motores de inmediato.


  —Uhmm, podemos remediarlo. —Aspiró con fuerza en la base de mi cuello provocando escalofríos y cosquilleos en el cuerpo, que iban dar directo hasta mi zona genital. Continuó esparciendo besos por mi cuello, provocando que me humedeciera con el roce delicado de sus labios, dio una ligera mordida que me sacó un gemido. Metió lentamente su mano bajo mi vestido, ni siquiera me preocupé que nos miraran, pues él era quien se encontraba frente a la angosta calle, apartó con cuidado el borde de las bragas para acariciar con suavidad mi abertura antes de introducir uno de sus dedos haciendo suaves movimientos circulares sobre mi clítoris, gemí un poco más fuerte mordiéndome el labio inferior, incliné la pelvis hacia su mano para tener un contacto más fuerte, pero sacó ágilmente la mano alisó el vestido, y me colocó frente a su rostro.


  —Ahora vamos a comer. — ¿queeeé?, imagino que mi cara debió ser todo un poema, por la de satisfacción que tenía la suya, la comisura del labio se elevaba lentamente.


  —Te mereces un castigo, ahora esperarás por más hasta esta noche.


  No era justo, me había excitado, me tenía justo como quería para dejarme con las ganas y frustrada.


  —Eres malvado. —Gruñí.


  Sonrió sin decir nada me abrió la puerta de su auto para darme paso.


  —Mi auto está aquí, yo te sigo.


  —Comemos, luego lo recogeremos, ¿vale?


  —Claro. —Respondí con mala cara, mientras él parecía disfrutar el castigo, a pesar que su pantalón que iba a reventar con el bulto en su entrepierna.


  —Vittorio me telefoneó, —Ah, el tema del momento, Evelyn y la herencia— me dijo que te prestara el apoyo necesario en cuanto al viñedo, que por tu cara estaba seguro que no recurrirías a él, dijo que das la impresión de ser ingenua, pero al conocerte mejor se percató que por el contrario eres lista, reservada y desconfiada.


  — ¿En sus ratos libres lee el tarot, las runas o algo así? —Pregunté con sarcasmo, a Marcus le pareció un chiste, del que rió un buen rato.


  —Tal vez, pero acertó, ¿o no?


  —Pues en parte, —quise desviar el tema, ahora no iba a conversar lo de la herencia que continuaba poniéndome incómoda— ¿a dónde vamos?


  —A un restaurante que te gustará mucho.


  Solté la coleta que me estaba tensando mucho los cabellos, causando destellos en los ojos de mi marido.


  —Me encanta cuando tu cabello está suelto, te ves hermosa.


  Estacionó cerca de la zona hotelera, caminamos unos metros tomados de la mano, quedamos frente a una bonita entrada que parecía un jardín, con el techo azul, puertas de madera envejecida y vidrio, “Pequeña Florencia”


  —Bienvenido señor Bonett, señorita. —Marcus sonrió con aparente inocencia.


  —Señora Bonett Augusto, es mi esposa, gracias. —Corrigió, el portero se sonrojó.


  —Disculpen señores, adelante.


  —Marcus eso no era necesario. —Susurré cerca de su oído.


  —Por supuesto que sí, —afirmó con una gran arruga en su entrecejo— que parezcas tan joven no significa que estés libre, eres mía y quiero que el mundo lo sepa.


  Un delicioso aroma invadía todo el lugar desde la entrada, un tapete con discretas flores se extendía a lo largo de todo el piso, las mesas redondas cubiertas por mantelería blanca y vajilla fina sobre éstas con sus respectivas servilletas de tela blanca, alrededor de las mesas dos cómodos sillones separados y uno modular semicircular color beige que le daba un ligero toque de elegancia, al fondo se encontraba una entrada en arco de madera que conducía a una pequeña pista de baile con piso de parquet oscuro; las lámparas circulares adheridas al techo en madera proporcionaban la iluminación perfecta al recinto, un poco más tenue que las del resto del lugar.


  Tomamos asiento uno frente al otro al fondo, muy cerca del pequeño salón.


  El mesero se acercó de inmediato


  —Señor Bonett bienvenido, hacía mucho que no le veíamos por aquí, ¿van a ordenar?


  Lo miré enarcando una ceja.


  —Gracias Mario, por favor una botella de vino tinto.


  — ¿El de siempre?


  —No, esta vez mi esposa y yo tomaremos uno tinto Don Marco, de la reserva 2005, y la especialidad de la casa.


  Los ojos del mesero se abrieron sorpresivamente, aunque se repuso de inmediato.


  —Ah excelente, bienvenida señora Bonett, un placer tenerle aquí.


  —Gracias. —Expresamos ambos.


  —Bien señores, con permiso.


  —Ahh, don gruñón viene a menudo. —Comenté con sorna.


  —Debería venir más a menudo, es nuestro. —Me avergoncé por ser tan tonta.


  —Ah claro. —No sabía dónde esconder mi rostro, evadí su mirada quitando una pelusa imaginaria del vestido.


  — ¿Eve? —Esa voz ronca que me encantaba escuchar, miré sus hermosos ojos azules que ahora brillaban con diversión.


  — ¿Harías algo por mí?


  —Por supuesto amor, dime.


  —Ve al tocador, quítate las bragas y me las traes.


  Mis ojos se salían de sus órbitas, mi marido estaba cada vez más loco.


  — ¡Marcus no! —Balbuceé sonrojada.


  —Dejaré de tocarte durante una semana si no lo haces. — ¿me estaba amenazando?, parecía que hablaba en serio.


  —No te creo. —Lo estaba provocando.


  — ¿Quieres probar? —Me estaba acelerando, el jueguito comenzaba a gustarme también.


  —Bien lo haré, pero no porque me amenazas, sino porque me mata la curiosidad por saber que harás después. —Se recostó de su asiento confiado, con la curva de una sonrisa en sus labios carnosos.


  —Con permiso, aquí tienen señores.


  —Gracias.


  Sirvió las copas con ese brillo tentador en sus ojos.


  —Salud nena. —Di un sorbo, me gustó de inmediato el sabor a ciruelas , pero un poco seco al final, sin embargo, hasta ahora me fijaba que era la tercera vez que Marcus observaba la copa, la agitaba ligeramente para después olfatear, por último darle un sorbo, yo en cambio sólo bebía, ahora reconocía lo que estaba haciendo, cataba el vino.


  —Debes enseñarme a hacer eso. —Me miró confundido.


  — ¿El qué?


  —A catar el vino


  —Tienes razón, lo haré en otro momento que no tenga mi atención bajo tu falda, y debería comenzar con éste, es de tu viñedo. —Otra sorpresita reservada para el momento.


  — ¿Celebramos algo? —Pregunté intrigada.


  —Si por supuesto, que ahora eres la nueva propietaria del viñedo Don Marco, así como de una linda propiedad cerca de la playa, que obviamente espero me invites pronto a estrenar.


  Inconscientemente mordía mi labio inferior, era la única forma en que aliviaba mi tensión.


  —Me encantaría que me acompañaras a verla, aunque supongo que ya la conoces, —su sonrisa de complicidad me lo confirmó— y también al viñedo, si puedes claro.


  —Sí la conozco, pero será diferente si estás tú conmigo, por supuesto yo mismo te llevaré al viñedo cuando quieras, además espero que olvides esa locura de buscar empleo, tendrás suficiente trabajo allí, ahora Gian Carlo se está encargando, pero tendrás que ponerte al día con esos asuntos.


  —Gracias cariño.


  —Estoy esperando Evelyn. —Gruñó impaciente mientras señalaba el lugar donde se encontraba ubicado el tocador de damas.


  Me levanté con lentitud, tomé mi pequeño bolso y con toda la sensualidad que pude aportar a mis movimientos caminé directo a mi destino sintiendo la mirada de mi príncipe clavada en la espalda.


  Respiré profundo antes de salir con las bragas en mi bolso. Caminaba con la misma sensualidad con la que me alejé sólo que esta vez sonreía con picardía ante la sensación placentera del ligero roce de mi zona púbica totalmente depilada.


  Marcus esperaba con ansias, se levantó de inmediato cuando llegué a la mesa, no pude contener la mirada curiosa que dirigí a su entrepierna, creí que su pantalón ya no soportaría la presión de su erección, subí hasta su rostro para encontrarme con una amplia sonrisa del hombre que robó mi corazón, mis pensamientos, mis emociones, y hasta mi razón. Tomé asiento calmada.


  —Entrégamelas. —Don mandón salió al ruedo.


  Saqué del bolso las bragas hecha un pequeño ovillo, se las pasé por debajo de la mesa. Las tomó como quien recibe el premio a ganador.


  — ¿Complacido don mandón?


  —Todavía no nena, pero vamos encaminados. —Dio un sorbo a su vino, mientras se ponía de pie.


  —Baila conmigo. —Era una solicitud, que parecía una orden, la más tentadora que había recibido durante el día.


  No me había percatado de la canción que se escuchaba al fondo, Thinking out loud, obviamente la había solicitado especialmente para nosotros, era nuestra canción.


  Adhirió su cuerpo al mío haciéndome estremecer y suspirar ante su cálido contacto. Se acercó a mi cuello, lo hacía cada vez que estábamos juntos.


  —Uhmm, me encanta tu olor. —Sonreí confiada ante la mirada de envidia que causaba entre el público femenino del lugar que nos observaban desde las mesas.


  — ¿Cómo te sientes bailando sin tus braguitas?


  —Se siente delicioso, aunque se sentiría mejor si no hubiese ningún tipo de obstáculo interponiéndose entre nuestros cuerpos.


  Suspiró recostándome descaradamente su erección.


  —Hoy te voy a poseer escuchando esta canción de fondo, y luego la otra esa italiana que tanto te gusta.


  —Suena a promesa, me gusta.


  —Tengo algo que preguntarte. —Me puse algo tensa, traté de disimular.


  —Dispara.


  —Oye, vas a tener que cambiar un poco esa forma de hablar. —Espetó ceñudo.


  —Dime, te escucho, eso quiero decir.


  — ¿Aceptaste la herencia para pagar el chantaje?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 11


  


  ¡Sabía que lo preguntaría, sin embargo, me tomó por sorpresa!


  —No quiero que esa porquería perjudique tu imagen. — ¿Por qué demonios tenía que sacar eso en este momento mágico?


  —No lo harás. —Me ordenó. Alejó su rostro buscando mis ojos para clavar su mirada justo en los míos.


  — ¿Tú lo harás? —No debí preguntar eso, menos con el tono de sarcasmo con el que salieron las palabras, debí estar pensando en voz alta, aguzó la mirada contrayendo la mandíbula como solía hacerlo cuando algo le molestaba mucho.


  —Tampoco haré nada, o ¿hay algo más que te preocupe acerca de esto? —Se refería a Dei sin mencionarlo, que ingenioso.


  —En lo absoluto, es mejor que dejemos el asunto hasta aquí, porque me está poniendo incómoda, creí que…—Puso el dedo índice sobre mis labios.


  —Lo siento, tampoco quiero discutir, vamos a comer. —Me dio un giro espectacular para quedar abrazado a mí al final de la canción.


  Para cuando tenía la comida enfrente, ya mi apetito había salido a dar un paseo por la playa. Marcus tomó asiento a mi lado.


  —No has tocado tu comida, ¿tendré que quejarme con el chef?


  —No, lo haré yo misma con el propietario, fue él quien estropeó el momento, en consecuencia también mi apetito.


  Últimamente estaba más respondona que de costumbre. Arrugó el entrecejo.


  —Señora tendré entonces que asumir mi culpa y darle de comer.


  Afianzó el tenedor en su mano, colocando un poco de pasta cerca de mi boca, que mantenía cerrada cual niña malcriada.


  —Uhmm, tendré que tomar otras medidas. —Deslizó la mano bajo la mesa y comenzó a subir lentamente sobre mi pierna, mientras con otra sostenía el tenedor cerca de mi boca, la piel se me erizó de inmediato, intenté detener la invasión en vano, su fuerza triplicaba la mía, así que finalmente me quedó solo mantenerla sobre la suya en el recorrido ascendiendo hacia mi entrepierna, se detuvo cuando llegó a mi abertura que tocó delicadamente, dejé escapar un jadeo abriendo la boca, momento que aprovechó para introducir en el tenedor en mi boca.


  — ¿Comerás sola o debo continuar ayudando? —Suspiré derrotada, no era justo, se estaba vengando por haber aceptado la invitación de Ricardo.


  —Lo haré yo gracias. —Refunfuñé, realmente no estaba saliendo como creí.


  Comí la mitad del plato, lo cual bastó para que me dejara en paz, entre bocado tomaba algo de vino, esto hizo que me comenzara a marear un poco. Continuaba sentado a mi lado observándome comer con una mirada extraña en sus ojos.


  —Es todo. —Coloqué los cubiertos sobre el plato.


  — ¿Sucede algo? —Me estaba haciendo sentir como bicho raro con esa mirada escudriñadora.


  —Sí, en realidad algo más, —tomó un sorbo de vino— ¿Qué hacías en casa de Roselyn ayer en la mañana?


  Me quedé paralizada, me mantenía bajo la mirada acuciosa de quien me conocía lo suficiente para no poder mentirle mirándole directo a los ojos.


  —Primero aclárame algo ¿también el escarabajo tiene dispositivo de rastreo?


  Relajó su cuerpo recostándose del cómodo sillón, levantando una de sus piernas para dejarla reposar sobre la rodilla de la otra.


  —Eso es lo de menos, pero recuerdo haberte dicho que me encargaría de protegerte, y cuando me encargo personalmente de algo, también me aseguro que se haga bien.


  —Eso me ha quedado claro.


  —Estoy esperado cariño. —El tono de su voz era bajo, ronco y autoritario.


  —Bien, ella sólo quería hacer las paces conmigo en virtud que ya asumió que soy tu mujer y me quedaré a tu lado. —No era una mentira realmente. Continuaba mirándome con una ceja enarcada.


  —Es un poco difícil de creer. —Quería saber más.


  —Sí a mí también me tomó por sorpresa.


  —Entonces por qué me dijiste que estabas con Carla. —Uyyy, había olvidado una de las principales reglas de los mentirosos profesionales y que los novatos pasamos por alto, cree tus mentiras para que no puedas olvidarlas.


  —Porque estaba segura que no te gustaría que fraternizara con tu madre, sabiendo que te mantienes alejado de ella.


  — ¿Es tan obvio? —Exclamó con sorpresa fingida.


  —Sabes que sí.


  —Bien, es cierto, no te lo había pedido, ahora lo haré, también debes mantenerte alejada de Roselyn, —afirmó de forma autoritaria y el rostro contraído— no fue buena madre, no fue buena esposa, ni es buena amiga, ¿qué te hace creer que será excepcional como suegra?


  Sentí pena por ella, jamás creí que lo haría, pero es cierto, el rencor acumulado en el amplio pecho de mi marido era más grande de lo que imaginé, conocía sus razones, en parte, este era buen momento para comenzar a hurgar en su pasado


  — ¿Fue muy difícil tu niñez? —Echó la cabeza hacia atrás cerrando sus bellos ojos, de inmediato me arrepentí de preguntar.


  Regresó a la posición inicial con el rostro más contraído.


  —Digamos que fue tan difícil, que no deseo hablar de ello, ¿nos vamos ya?


  Punto final, al fin había encontrado la forma de callar mi bocaza. Canceló la cuenta, salimos, nos dirigimos en silencio a la oficina de Carla.


  — ¿No me entregarás mis bragas?


  —No te angusties, estaré afuera esperando por ti para llevarte a casa. — ¡Claro, el muy celópata ni loco me dejaría sola por ahí con vestido y sin bragas!


  Nos detuvimos cerca de la oficina de Carla, antes de bajar del auto me sostuvo por el muslo.


  —Evelyn eres mía, no lo olvides, y como tal debes comportarte, no me agrada que andes aceptando invitaciones de nadie, mucho menos del idiota de Ricardo.


  Su actitud aparentemente pasiva pero bastante controladora, marcaba el inicio de algún tipo de inquietud en mi corazón.


  —Lo de ser tuya está muy claro desde el momento en que te confesé que te amo, el fondo del asunto está en saber si tú también eres mío en iguales condiciones.


  Me miró con un atisbo de sensualidad en su rostro.


  —Yo soy tuyo desde el momento en que te besé por primera vez en mi oficina.


  —Me besaste por primera vez en el hospital Marcus.


  Sonrió con dulzura.


  —Te equivocas nena, te besé, y de qué manera, en mi oficina unas semanas antes de nuestra boda.


  No era justo, yo no recordaba ese beso, mucho menos sus sentimientos hacia mí en esos momentos, tal vez los mismos que ahora, necesidad.


  Con el desagradable sentimiento revolviéndose en mi pecho bajé con rapidez del auto dando un portazo sin voltear, sentí sus ojos clavados en mi espalda mientras me contoneaba rumbo al edificio.


  — ¿Todo bien? —Indagó mi amiga cuando entré con cara de pocos amigos a su oficina.


  —Más o menos, —no era prudente contarle a nadie acerca del castigo inverosímil del que estaba siendo víctima— está un poco cabreado, es todo, ¿y a qué vino ese beso?


  —Ni que lo digas, nada más verle la cara de matón a Marcus bastó para evitar un homicidio justo frente a mi lugar de trabajo, digamos que fue un pequeño favor amiga.


  —Uhmm, me pareció que lo disfrutaste, —bromeé asintiendo pensativa— ¿a poco que un tipazo como ese no sabe besar?


  —Pues se destaca besando, pero en realidad no es mi tipo. A ver, telefoneé a un abogado amigo que está en Madrid —dio un giro completo para evitar el tema— y, no tiene inconvenientes en figurar como tu apoderado, es de mi completa confianza, por si se le ocurriese jugar un truquito, ya le tengo una carta bajo la manga.


  —Entonces no hago nada aquí, avísame para firmar, pero que sea rápido, por favor encárgate de los honorarios de él para hacerle transferencia bancaria.


  — ¿Llevas prisa? —Me miró con curiosidad.


  —Sí, tengo otros asuntos pendientes, —sí claro, Marcus esperando ansioso por mí— por favor no dejes de llamarme, adiós amiga.


  Mi marido continuaba sentado pacientemente en el auto esperando por mí, ¿no tendría nada que hacer? De igual forma como salí, me adentré acomodándome en el asiento colocando el cinturón de seguridad en su lugar. Noté que se había quitado la corbata, todavía tenía puesto el traje y la camisa azul debajo abierta hasta el tercer botón, mostrando parte de la masculinidad que me traía de bragas en el piso, en el caso de que las llevase puestas. Me observaba callado, encendió el motor y enrumbó directo a casa.


  —Mi auto no puede quedar aquí.


  —Tranquila nena, Daniel vendrá por el más tarde.


  Echó a andar con más calma de lo normal.


  — ¿Te preocupa algo? —Preguntó.


  —Aparte de la herencia que acabo de recibir, el viñedo que no sé cómo administrar, y tu actitud distante, nada. —Respondí sardónica.


  Colocó su mano sobre la mía llevándola a sus labios para besarla con ternura, emocionando nuevamente mi sensible cuerpo.


  — ¿No tienes trabajo pendiente? —Pregunté para intentar saber qué planeaba.


  —Sí, pero me tomaré la tarde, ya le avisé al Liliana que suspenda las juntas de hoy.


  —Marcus no necesitas hacer eso.


  —No lo necesito, esto lo hago porque quiero, ¿Has escuchado ésta canción?


  Presionó el botón y comenzó a escucharse nada más y nada menos que Franco De Vita, Y tú de qué vas. Asentí levemente sin responder, como no escucharla, estaba en el Ipod y en la lista de mis cantantes favoritos.


  Giró con brusquedad para aparcar a la orilla de la carretera, mi rostro ladeado hacia la ventanilla ocultaba las lágrimas que les dio por salir a pasear en mis mejillas, tuvieron que escoger el peor momento, de pronto me sentí tan insignificante, pensando que Marcus haría lo que fuera para que me quedara a su lado, hasta inventarse una mentira tan vil como esa apelando al amor que yo sentía.


  —No nena no llores, —soltó el cinturón y me atrajo con tan solo un brazo hasta sentarme en su regazo— me mata verte llorar, no lo hagas.


  Me acurruqué en su pecho inhalando su olor para llenarme de su aroma.


  —No encontraba una forma de decirte que te quiero —al fin dijo lo que yo tanto había esperado, solo que ahora no me lo creía— tal vez no fue la mejor manera lo sé, pero estuve todo el día dándole vueltas, necesitaba decírtelo, y ahí estabas saliendo del auto del tipo ese, —negó con la cabeza como si intentara borrar el recuerdo— ansiaba decirte que te quiero Evelyn, te quiero como nunca quise a nadie.


  Yo permanecía con los ojos cerrados pegada a su pecho, tenía miedo de mirarlo y descubrir en sus ojos que era solo una mentira, o peor, que me lo creyera siendo mentira.


  — ¡Mírame amor! —Suplicó mientras levantaba un poco mi barbilla, sentí que me derretía entre sus brazos y escurría por sus piernas. Levanté el rostro y me encontré nadando en el mar de sus hermosos ojos azules donde siempre terminaba perdida; parecían llenos de esperanza, tal vez temor, quizás me estaba engañando a mí misma, pero también advertí amor. Sentí como ambos nos estremecimos ante esa mirada, tragó saliva forzadamente, él esperaba que yo dijese algo, ¿qué podría decir?


  — ¿Aun me necesitas? — ¿qué coño estaba pensando cuando dije eso?


  —Ahora te necesito más que antes, más que nunca, te quiero, y te quiero conmigo, para mí, a mi lado y para siempre, ¿eso era lo que querías escuchar verdad?


  ¡Era cierto!, lo dijo para complacerme y tenerme a su lado sin condiciones.


  —Lo dijiste porque era lo que yo quería escuchar ¿verdad? —Me asombró la calma y resignación con la que pronuncié aquellas palabras que me quemaban el alma.


  Sus ojos se entrecerraron apretando los labios contra los míos.


  —Lo dije porque lo siento, lo dije porque te quiero, y ya no concibo la vida sin ti, por favor dime que todavía me amas Evelyn, que te quedarás a mi lado, y no te irás nunca, me miraba expectante enjugando con sus labios las lágrimas que continuaban resbalando por mi rostro.


  Sus palabras eran una súplica, y para mí la estocada que dejaba mi corazón indefenso y a su merced.


  —No te abandonaré, no solo te quiero Marcus, te amo, pero sería mucho pedirte que lo comprendas.


  Suspiró aliviado al escuchar mis palabras.


  —Eres maravillosa amor. —Me estrechó fuertemente contra el pecho, su cuerpo tembló con este contacto tan íntimo, selló su promesa con un beso apasionado, profundo y erótico, pronto me descubrí atrayéndolo por la nuca con fuerza hacia mis labios, sus manos descendieron hasta mis piernas para después comenzar a ascender hacia la entrepierna, mis gemidos confundidos con sollozos eran atrapados con avidez por su boca, donde su lengua con pericia exploraba y bailaba al ritmo de la mía estremeciendo cada fibra nerviosa de mi frágil cuerpo. Advertí la creciente erección presionando en mi trasero.


  — ¡Te amo Marc! —Apenas dejaba libre mi boca unos segundos la retomaba con más pasión, su mano se encontraba trazando camino hacia dentro de mi intimidad con destreza.


  Separamos nuestras bocas jadeando, con ojos lujuriosos, labios hinchados y cuerpo hambriento de sexo.


  —Vamos a casa, este no es el lugar apropiado para hacerte mía.


  No sé como lograba reponerse tan pronto de un encuentro que a mí me dejaba deseosa de más sin importar el momento o el lugar donde nos encontráramos.


  Cruzó la puerta de entrada conmigo en brazos ante la mirada pasmada de los chicos de seguridad, subió

  las escaleras a zancadas, me puso de pie cerca de la cama, se dio la vuelta para bajar la cremallera del vestido; el ligero contacto de sus dedos en mi espalda provocó una oleada de escalofríos placenteros, besaba mi cuello dando leves mordiscos suscitando gemidos y jadeos continuos; dejó caer el vestido al piso, deslizando sus manos viriles por las caderas, trazando un camino por los muslos, pantorrillas, tobillos y sacarlo por los pies, quedé temblorosa, húmeda y ansiosa tan solo vestida con el sujetador de encaje que soltó con cuidado, me giró por los hombros para quedar frente a mí, respiraba su aliento tibio cerca de mi rostro, ansiaba el contacto de sus labios, sin embargo, se tomaba con calma el momento.


  —Aguarda unos segundos nena. —Me dejó temblando como hoja, se giró rápidamente hacia el potente estéreo conectado al Ipod, volvió a colocarse a milímetros de mi cuerpo, muy cerca de sus labios gracias a los zapatos de tacón que todavía llevaba puestos.


  —Es una selección de canciones que pensé te gustaría escuchar para cuando llegara el momento de hacerte el amor, después de todo, son tus canciones. —Sus labios dibujaban una leve sonrisa sensual, no podía mirar a ningún lado excepto la intensidad de sus ojos que me habían atrapado en su profundidad. La anticipación de lo que continuaba me tenía el pecho a punto de explotar de amor y pasión.


  El ligero contacto de sus manos sobre los senos me sobresaltó, me tomó por el cuello acercándome a su cuerpo vestido, sentía corrientes intensas expandiéndose por todo mi cuerpo vibrando ante el contacto del suyo, el brillo de sus ojos y el ligero temblor en su cuerpo me revelaba que sentía lo mismo que yo.


  Me besó con dulzura, no fue un beso lleno de pasión, fue más bien un beso tierno cargado de amor. Movió sus hombros hacia atrás dejando caer el traje al piso, sacó con lentitud la camisa soltando los botones uno a uno sin perder de vista las reacciones que cada movimiento suyo causaba en mí. Dejó caer su camisa, y su torso quedó desnudo, su pecho agitado se movía al ritmo de una respiración irregular, a pesar que sus movimientos eran lentos y precisos, bajé la mirada para detallar su abdomen delineado y tonificado seguido del bulto inmenso bajo su pantalón.


  — ¡Mírame nena! —Al instante me encontré con su mirada y la sonrisa arrebatadora que me había enamorado, mantuvimos contacto visual mientras se desvistió por completo. Me tomó por los hombros, el calor de sus manos se extendió en forma de electricidad directo a mi entrepierna, me acercó a su cuerpo, sobre el vientre sentí la presión de la erección más crecida que nunca. Nuestra canción era la música de fondo que había escogido para este momento tan especial.


  — ¡Evelyn te quiero! —Musitó cerca de mis labios.


  Me colocó con cuidado sobre la cama, cual muñeca de porcelana, me quitó los zapatos, se posó con prudencia sobre mí, apoyando los codos a ambos lados de mi cabeza, me observaba con veneración y deseo, su erección presionaba justo en mi entrepierna causando leves espasmos placenteros.


  — ¡Te amo Marc! —Respondí con voz entrecortada jadeando.


  Sus labios comenzaron esparciendo besos por todo rostro, bajando por el cuello, hasta los hombros, mi respiración era agitada, tomó uno de los pezones en su boca para acariciarlo con su lengua, dejé escapar un gemido que inmediatamente atrapó con su boca en un beso avasallante.


  —Uhmm, me encantan apresar tus gemidos, saborearlos y saber que soy yo quien los provoca.


  —Mi amor, no sólo me provocas gemidos. —Le aclaré con la respiración agitada.


  Escuché el resoplido de su risa cerca del pecho, continuó desciendo trazando círculos con la lengua, ya no resistía un minuto más, lo deseaba tanto, lo necesitaba, una vez más su dilación se convertía en mi tortura.


  —Marc hazme tuya, por favor. —Supliqué entre jadeos.


  Se detuvo volviéndome a besar, esta vez su beso era apasionado, cargado de deseo y lujuria.


  —Te haré el amor Eve, no necesito hacerte mía, ya lo eres.


  Posó su cuerpo sobre el mío entrando con cuidado en mí, abrió sus ojos impresionado.


  —No dejas de sorprenderme, estás tan húmeda, esperando por mí.


  Nuestras miradas continuaban enganchadas en el momento en que se deslizó hundiéndose completamente dentro de mí, el gemido ronco que escapó de mi boca era la reacción del placer que provocaba la plenitud de tenerlo dentro llenándome con toda la extensión de erección.


  Se mantuvo quieto unos segundos disfrutando del placer que todo mi cuerpo mostraba.


  — ¡Eres preciosa!, no me canso de mirarte, de tocarte, olerte, saborearte, y ahora de hacerte el amor.


  Inició sus movimientos con lentitud mirándonos a los ojos, apartándolos sólo para besarme, luego continuar frente a mi rostro observando cada una de las expresiones que dejaba salir. Ahora grande amore se escuchaba al fondo, permitiendo que el momento se convirtiera en lo más sublime que hubiésemos experimentado.


  Sus movimientos lentos, deliciosos, precisos, dentro y fuera me tenían aferrada a su espalda, mientras con uno de sus brazos me sostenía bajo el cuello, con el otro conseguía el apoyo necesario para impulsar su cadera más dentro, produciendo el roce de la zona más erógena de mi cuerpo. Pronto sentí la tensión en los músculos de las piernas y cadera contrayéndose, empujando hacía a él con desesperación y vehemencia, buscando más profundidad, notó el inminente orgasmo que estaba a punto de colapsar en mi cuerpo apresurando sus movimientos que liberaron como una explosión el éxtasis de placer que se había acumulado en mi interior, los músculos de la vagina se contraían con intensidad apretando cada vez con más fuerza su pene firme, la piel se erizó totalmente, mi voz quebrada emitió un gritó erótico de desahogo jadeante. Sus pupilas dilatadas con el brillo lascivo de sus ojos y el gruñido placentero alcanzaron al mío. Sus movimientos fueron disminuyendo al igual que el ritmo de nuestras respiraciones.


  Echado de lado a un costado frente a frente jugueteaba con mis cabellos, yo acariciaba los vellos suaves de su pecho, ambos sonreíamos, aletargados por la fuerte dosis de pasión que acabábamos de experimentar.


  —Me gusta esto que estoy sintiendo por ti, me hace diferente. —Confesó mirándome a los ojos.


  — ¿Diferente cómo?


  —Más humano, aunque también más vulnerable no me importa, soy una mejor persona cuando estás conmigo, sacas lo mejor de mí, estoy seguro que sacarías lo mejor hasta de una piedra, —reí sonrojada— dulce, expresiva, cariñosa, también explosiva, sensual, vibrante, y toda mía.


  —Toda tuya. —Ya ni mis pensamientos me pertenecían, todos eran para Marcus, él era mi dueño.


  ***


  Un delicioso beso me despertó.


  — ¿Tienes hambre? —Inclinado frente a mí me observaba con ternura.


  — ¿Qué hora es?, debí quedarme dormida.


  —Ambos nos quedamos dormidos, son las once de la noche.


  Estiré el cuerpo soltando un poco la porción de cobija dejando al descubierto los senos, sin aviso se abalanzó sobre mí para acariciarlos con su boca.


  —Andando vamos a la cocina. —Me dio un ligero azote en la pierna.


  A esa hora estaba claro que Leyda se había marchado al anexo. Descalzo, con el torso desnudo, y un pantalón de chándal caminaba delante de mí llevándome de la mano, no mejor vestida que él, ya que apenas tenía puesto un camisón muy corto y bragas, notaba su espalda ancha musculosa que me hacía delirar.


  —Uhmm, esto huele delicioso, pero se ha enfriado. —Expresó animado sacando una bandeja del horno.


  — ¿Qué es? —Indagué.


  Me miró arqueando las cejas con asombro.


  —Calzone napolitano, —Respondió como si fuese lo más obvio— ¿lo has probado alguna vez?


  —Marcus jamás en mi vida había comido tanta comida italiana como hasta ahora, así que obviamente, nunca he probado lo que me parece fuera una pizza doblada a la mitad.


  —Eso es ofensivo señora, vamos a calentarlo. —Encendió el horno, sirvió par de vasos con jugos de naranja y tomó asiento frente a mí.


  — ¿Qué? —Soltó intrigado.


  — ¿Cómo le haces para quemar todas esas calorías que engulles a diario?


  Rió confiado.


  —Salgo a correr durante una hora casi todas las mañanas.


  Mi cara de asombro lo dobló de risa.


  —Sí nena, por lo general siempre duermes mientras yo corro.


  Efectivamente, cuando despertaba Marcus ya estaba bañado, vestido y listo para ir a su oficina, mientras yo dormía como pereza, ¡qué horror!


  —No te preocupes, por las calorías tuyas, cada vez que vas a ese antro que llamas gimnasio quemas diez veces más que yo durante la semana, mañana mismo te llevaré a un gimnasio de verdad.


  — ¿Sabes cocinar? —Quise saber, ya que nunca lo había visto en la cocina.


  —Pues claro que sí, o crees que siempre tuve a alguien cerca para prepararme la comida. —Lamenté mucho haber preguntado, indiscutiblemente pasó momentos difíciles y yo me estaba encargando de recordárselos. Estiré la mano acariciando sus cabellos, de inmediato relajó la fina arruga que se había marcado en el entrecejo.


  — ¿Y a ti, qué te sale mejor en la cocina? —Quería saber si yo cocinaba.


  —Tengo un par de recetas por las que matarías, pero están reservadas para momentos especiales, y no precisamente para esta hora de la noche.


  —Muero por probarlas.


  Besó mis labios, escuchamos en tintineo del horno que se detuvo, sacó la bandeja, puso la vajilla y cenamos charlando relajados como dos buenos amigos acerca de deportes, cerveza, y comida. Me sentía plena y feliz, ¿qué otra cosa podría pedir?


  Nos fuimos a la habitación después de un día demasiado agotador, al menos para mí, y lleno de muchas cosas nuevas.


  —Quítate toda la ropa, te quiero desnuda en la cama. —Me rogó, ¿cómo podría negarme a semejante pedido de mi marido?


  — ¿Tienes algo en mente? —Ya me estaba animando ante la idea de un nuevo round.


  —Sí, quiero dormir abrazado a tu cuerpo desnudo…después de hacerte el amor otra vez.


  —Suena genial, sin embargo, me gustaría ser yo quien dirija la orquesta en este próximo concierto. —Se echó a reír ante mi sagaz propuesta.


  —Adelante señora directora, y recuerde, mientras mejor se mueva, mejor música obtendrá.


  Se tumbó en la cama sin ropa, sorprendido ante mi escapada al armario, y más desconcertado al ver que no abrí la caja de pandora, escondí la mascada roja en mi mano tras la espalda. Subía a horcajadas sobre él, colocándola frente a su rostro.


  — ¿Dejarías vendarte los ojos? —Hizo su sonrisa retorcida que me elevaba de deseo.


  —La señora directora puede escoger los instrumentos que desee, no voy a impedirlo. —Wow, me estaba dando luz verde, lo que significaba que me divertiría durante un rato antes de pasarlo en grande sobre él. Coloqué la tela sobre sus ojos, haciéndole un leve nudo en la parte posterior, le elevé los brazos hasta llevarlos bajo su cabeza, sus bíceps se marcaron de forma provocativa, por cuanto no me resistí a besarlos con delicadeza, Intentó bajar los brazos.


  —No puedes, debes mantenerlos donde los dejé, espero no tener que atar tus manos también.


  —Como ordene la señora directora. —Se veía tan apacible, provocador, tentador, era mío, y estaba completamente a mi disposición. El juego todavía no comenzaba, y ya sentía su miembro erecto rozando la línea de mis nalgas, mi príncipe, siempre listo.


  Regresé al armario en busca de otro instrumento, como él mismo lo llamó, tuve que recurrir a la caja de Pandora, donde había visto una máscara veneciana, saqué una de las plumas y me dispuse a jugar.


  — ¿Estás ahí nena?


  —Aquí estoy, no desesperes, ahora sólo dedícate a sentir. —Me arrodillé entre sus piernas, acercándome a gatas sobre él haciendo un ligero roce con mis senos sobre su cuerpo, causándole leves espasmos, me aproximé al rostro le di un ligero beso en los labios dejándolo inclinado en busca de más, suspiró recostando su cabeza con resignación. Comencé a pasar la pluma por su torso, en cuanto el nuevo instrumento tocó su piel dio un respingo inclinándose.


  —Ah, Ah, nada de movimientos, ni manos. —Advertí juguetona.


  Sonrió sin decir nada. La pluma continuó su descenso hacia las piernas, mientras sentía sus músculos tensarse bajo el ligero contacto de la pluma inofensiva, su erección se levantaba erguida palpitando, percibí una gota de líquido preseminal resplandeciendo en la punta de su pene, y sin aviso alguno me abalance con descaro para introducirla en mi boca.


  — ¡Joder Evelyn! ¿Quieres matarme? —Masculló con voz entrecortada.


  —Solo de placer.


  Retomé el recorrido de la pluma mientras su cuerpo vibraba cada vez más fuerte, llegué hasta su erección que acaricié hasta la punta, Marcus sólo emitía gruñidos y gemidos con la boca apretada, conteniendo los impulsos del cuerpo, su excitación ahora era la mía también, verle tan excitado, vulnerable y dispuesto a lo que le hiciera me excitó sobremanera, sin más dilación me coloqué a horcajadas sobre él hundiendo poco a poco dentro de mí, lo que tanto ansiaba tener empalando por completo la totalidad de la erección, abrió la boca exhalando placer. Sentí las vibraciones de su pene dentro de mí.


  — ¡Eres deliciosa nena! —Intentó moverse.


  —Yo dirijo la orquesta, ¿lo recuerdas verdad?


  —Sí, adelante.


  Dejé caer todo el peso de mi cuerpo sobre toda extensión de su virilidad llenándome hasta lo más profundo de mi vagina. Comencé a moverme lenta y pausadamente, subía y descendía con cadencia, sin embargo, con esa posición lograba una penetración más profunda, y con ello un orgasmo más rápido de lo normal, por eso trataba de retener el impulso de aligerar los movimientos.


  — ¡Quiero tocarte! —Suplicó.


  —No


  Si le concedía esa petición, me perdería en segundos, y deseaba prolongar el placer. Su respiración agitada, labios resecos por exhalar, la tensión en su mandíbula y músculos me indicaban que su orgasmo estaba próximo, por lo que mis caderas cobraron vida a un ritmo casi acelerado, sacó sus manos para aprisionarme por la cintura, se soltó con rapidez quedando sentado abrazado a mi empujando con potencia; el delicioso estallido de placer me recorrió el cuerpo convulsionado, los músculos de mi vagina se contraían apretando con intensidad su pene endurecido desatando en Marcus el estado sublime del clímax.


  —Eres un tramposo, y muy malo recibiendo órdenes. —Exclamé jadeando abrazada a su cuerpo, cual pereza del árbol.


  —Será porque siempre soy yo quien las da. —Reveló agitado.


  Era cierto, pero estaba feliz que lo hubiese hecho.


  —Y tú ¿sabías que la forma como mueves tus caderas debe ser un delito en al menos unos ocho países?


  — ¡Descarado! —Lo empujé sonriendo avergonzada.


  —Y la forma como te sonrojas me la pone dura otra vez.


  — ¡Marcus eres incorregible! —Me sujetó con fuerza sobre su regazo.


  —Te quiero nena.


  —Y yo a ti príncipe.


  


  —Buenos días nena, despierta dormilona. —La calidez de su aliento cerca del oído alertó mis sentidos, abrí los ojos con pereza, era lo que adoraba de despertar, encontrar sus hermosos ojos azules observándome con intensidad, y su aroma nublándome los sentidos.


  —Buenos días Bonett, ¿por qué no estás vestido para la oficina? —Arqueó una ceja


  — ¿Bonett?, me estaba acostumbrando a que me llamaras príncipe, —se burló— porque me tomaré el día para dedicártelo a ti, lo necesitas.


  —Eso es muy considerado príncipe, ¿qué necesito?


  —Vamos al viñedo, y luego pasaremos por la villa en la playa, te gustaría darte una ducha conmigo.


  —Uhmm, una ducha siiii —Expresé feliz mientras me retorcía como gata perezosa.


  —No me sigas provocando Eve, andando. —Me dio un ligero beso en los labios, cuando trató de separase enganché ambas piernas a su torso desnudo.


  — ¿Esa llave la usas en el gym? —Preguntó enarcando una ceja.


  —Aun no. —Un rápido movimiento y estaba encima de él.


  —Eres ágil, pero no lo suficiente como para dejarme en cama, hoy no, aunque muera de ganas.


  No le tomó más que unos segundos y estaba de pie conmigo encima cual pulga de perrito. En esa posición tan paternal me condujo a la ducha, preparó mi cepillo de dientes, me cepillé mientras él ajustaba la temperatura ideal, cuando entré estaba de pie esperando con el gel en una mano y en la otra la delicada esponja.


  —Ya veo que estás preparado. —Dije arqueando una ceja, con la sonrisa apretada en los labios mientras señalaba su sobresaliente erección.


  —Siempre nena, —sonrió con desfachatez— ¡vamos trae ese rico trasero aquí!


  Entré directo a recibir la deliciosa ráfaga de agua tibia que salía a borbotones de la ducha, se sentía genial, más aun cuando mi adorado príncipe comenzaba a deslizar la esponja sobre mi espalda, siempre que me bañaba lo hacía con verdadero esmero, hasta lavaba mi cabello masajeando con cuidado.


  


  —Uhmm, me encantan tus manos son deliciosas.


  — ¡Hey, deja de robar mis expresiones! —Sonreía feliz con un brillo indescriptible en su mirada.


  —No las he robado, las hago mías, así como te hice mío. —Suspiró negando con la cabeza.


  —No se puede discutir contigo. —Expresó con enfado fingido.


  — Conmigo puedes discutir cariño, lo que no puedes hacer, es ganar la discusión.


  —Tienes un cuerpo delicioso, cuando te abrazo siento que una de mis guitarras ha cobrado vida.


  —Wow, pero no sacas música de mí.


  —Saco algo tan excitante como la música, gemidos y sonidos que me enloquecen. —Besó mi cuello con ternura, cuando quise atraerlo me esquivó.


  —No señora Bonett, dese prisa llamé a Gian Carlo, debe estar preparando todo para su nueva jefa.


  Marcus estaba decidido a no perder un minuto más de tiempo, al parecer tendríamos que haber estado más temprano en el viñedo.


  En virtud que el día iba a ser un poco agitado decidí vestir lo más sencilla y cómoda posible, y nada mejor que mis zapatos tenis, con unos jeans gastados y camiseta de algodón negra en cuello v, algunos accesorios para aportar algo chic, bolso cruzado y por supuesto mis gafas fashion, que hasta ese momento no había notado que eran de diseñador, originales y bastante costosas, mi pelo tendría que secarse al aire libre, no tenía tiempo para el secador.


  Parecía que nos habíamos puesto de acuerdo para vestir, Marcus escogió un atuendo similar, aunque su camiseta era blanca, y bastante tentadora, ya que marcaba sus hermosos bíceps, y torso bajo la delicada tela de algodón.


  Tomamos un rico desayuno abundante en proteínas, ya que obviamente necesitaba reponer todas las calorías que estaba quemando últimamente con tanta actividad en la cama.


  El día estaba radiante, y para mí parecía un día cualquiera, sólo que era “un martes de trabajo cualquiera”. Conducía sosteniendo mi mano, llevándola de vez en cuando a sus labios para besarla. Encendí el estéreo en busca de algo animado para comenzar el día, nada mejor que Be my forerver, de Christina Perry y Ed Sheeran, Ambos reímos negando con la cabeza, estoy segura que recordó el día que salí del hospital. Comencé a cantar en voz baja, miraba con el rabillo del ojo a Marcus que llevaba el ritmo con los pulgares sobre el volante.


  — ¿Qué pensaste en ese momento? —Indagué sin vacilar.


  Curvó sus labios en una hermosa y amplia sonrisa, sabía de qué estaba hablando.


  —Que Dios existía, y me estaba regalando la oportunidad que tanto le pedí.


  — ¿Habías pedido una oportunidad? —Suspiró estirando su cabeza hacia atrás mientras conducía.


  —Sí, sabía que todo estaba perdido, y me quedaba poco tiempo y ningún recurso para conquistarte.


  —Wow, que lisonjero. —Hoy era día de confesiones, y por lo que pintaba parecía que tenía deseos de hablar más de lo usual.


  — ¿Y tú? —Los ojos estoy segura se me encendieron cual árbol de navidad.


  — ¿Yo qué?


  —Cuando te besé en el hospital me correspondiste, después te faltó poco para mandarme al carajo.


  —Sucede que besas muy bien, y ya me había comenzado a derretir, al menos debía mantener un poco la compostura, ¿no crees?


  —En absoluto, —volvió a besar mi mano— me estabas desvistiendo con la mirada desde la camilla del hospital, ¿o crees que no lo noté? —Mi cara debió ser un poema, porque reía a carcajadas, hasta le faltó poco para perder el aire.


  —No me molesta para nada nena, sólo que hasta ese momento nunca me habías mirado de esa manera.


  — ¿Ah no?, ¿cómo lo hacía?


  Suspiró con algo de nostalgia.


  —Supongo que con desprecio, y algo de deseo, pero nunca tu mirada fue tan limpia, pura y transparente como hasta ese momento en el que despertaste del accidente.


  Me quedé pasmada ante la confesión que me acababa de hacer, ¿tendría otra razón aparte del dinero para despreciarlo?, no lo sabía, y no deseaba saberlo, ahora era feliz y no deseaba nada más en la vida que estar a su lado.


  — ¿Tenía razones para despreciarte? —Una vez más el filtro cerebro boca se había averiado. Se encogió de hombros negando con la cabeza.


  —Aparte de ser un imbécil que te ofreció dinero para que te convirtieras en mi esposa y creyendo que ignorándote vendrías a mis brazos, no recuerdo otra.


  —Eres muy honesto al respecto, y eso me gusta, no quiero saber más. — Me acerqué a su mejilla para darle un beso dulce.


  —Hay algo más, —señaló— cuando despertaste tu mirada era diferente, inocente, dulce y tenía un brillo que me tenía aturdido.


  — ¿Entonces por qué le dijiste a mi hermana que se quedara conmigo los siguientes días?


  —Pensé que alejándome de ti olvidaría lo que sentí cuando te besé, que volverías a despreciarme y terminaríamos alejados, —hizo una pausa sonriendo con picardía— y apareció la nueva Evelyn con un agrado inusual por la cerveza, expresiones alocadas, cariñosa, y para colmo y un vibrante amor por la vida que me devolvió la mía.


  —No te entiendo, ¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que le había perdido el gusto a la vida, hasta que conocí tu nueva faceta.


  Demasiado para el comienzo de un día, pero era genial al fin poder tener acceso a los pensamientos más íntimos de Marcus, que pareció haber escuchado los míos.


  —Suficiente por hoy nena, ésta es la entrada a tu viñedo, bienvenida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 12


  


  ¡Fabuloso!. No puede pensar en otro calificativo al admirar la sencilla y preciosa entrada al viñedo. Un gran espacio de terreno de grama natural se expandía tras el rotulado identificativo, sobre la muralla grisácea de piedras en medio de un cúmulo de flores de toscana.


  — ¡Marcus estoy muy nerviosa! —Al fin confesé. La confusión en sus ojos habló antes.


  — ¿Por qué nena?, estaré contigo.


  —Nunca había estado en un viñedo, no conozco nada de vinos, de tierras o algo parecido. —Las manos habían comenzado a sudarme.


  —No te preocupes, estaré contigo, aprenderás poco a poco.


  El gran portón de hierro comenzó a deslizarse tras el esfuerzo de un señor que lo abría de par en par.


  — ¡Señor Bonett!, que agradable sorpresa.


  —Buen día, Lucas. —Sorprendentemente Marcus se bajó para darle un abrazo al hombre de edad adulta y ojos sonrientes.


  —Siento mucho lo del señor Leo.


  —Iba a suceder, ¿cómo andan las cosas?


  Y allí, estaba mi príncipe en medio de la nada, conversando alegremente con un señor de apariencia agradable.


  —Gian Carlo es un buen muchacho, pero demasiado rígido, por algo le dicen el demonio italiano.


  Jaa, este señor cómo que no conocía bien a Marcus.


  —Ella es Evelyn, mi esposa… y la nueva propietaria de Don Marco.


  Bajé del auto suspirando y deseando que no hubiese dicho esto último.


  —Señora es un placer conocerle.


  —Es un placer, gracias.


  —Al fin una mujer atrapó a este muchachote. —Sonreí gustosa, era un señor bastante agradable.


  Dejamos atrás la entrada, un camino de tierra se abría ante nosotros mostrando a cada lado un extenso terreno, mi móvil repicó apartándome del momento maravilloso frente a ese espléndido paisaje.


  — ¡Evelyn cuñadita! —Chilló Samantha al otro extremo de la línea. Marcus me miraba impaciente esperando que reaccionara.


  —Samantha, que bueno escucharte. —Frunció el entrecejo pronunciando una gran arruga.


  — ¿Dónde estás?


  —Ahora mismo estoy con Marcus. —No quise entrar en detalles.


  —Mándale un beso a Marquitos de mi parte. Te llamo para invitarte a una noche de chicas el viernes, y por favor no acepto negativas, porque te estoy avisando con bastante antelación.


  Eso no le gustaría para nada a Marquitos, reí para mis adentros.


  —Me encantaría Samantha, apúntame en la lista, ¿debo llevar algo?


  — ¡Por supuesto!, tu presencia vestida como la latina hermosa que eres, te tengo una sorpresa. —Su respuesta me dislocó un poco.


  —Bien te llamaré el viernes, saludos.


  — ¡No para nada!, Yo te llamaré el viernes, ¡Besos cuñadita!


  — ¿Qué quería Samantha? —Ahí le iba don gruñón otra vez, atrás había quedado mi príncipe sonriente y afable.


  —Invitarme a salir. —Volteó a mirarme como bicho raro.


  — ¿Invitarte a qué? —Ya estaba cabreado.


  —Marcus sólo pretende ser amable, quiere que la acompañe a una noche de chicas el viernes.


  — ¡¿Qué?! —Preguntó aun más alterado.


  — ¿No escuchaste? Una noche de chicas.


  —Sí escuché, lo que no entiendo es por qué te invita a esas estúpidas noches que se lanza con sus amigas.


  Ya no hablaba, estaba ladrando, y como perro rabioso. Yo trataba de mantener la compostura.


  —No me parece una mala idea, después de todo, es tu hermana.


  — ¡¿Qué no te parece mala idea?! Debes estar loca para salir de juerga con Samantha.


  —Amor creo que estás exagerando. Además apenas es martes, ¿no crees que sea muy pronto para decidir al respecto? —Quise ser razonable a pesar que el volcán Etna estaba entrando en actividad deseosa por salir a armar su gran escándalo, pero estaba considerando que una rabieta en ese preciso instante no me ayudaría con el siguiente paso, así que respiré profundo tratando de mantener la calma.


  Sonrió con malicia


  —Tienes razón cariño, aun falta mucho para el viernes, ¡llegamos!


  Las instalaciones de Don Marco eran lo más parecido a una bella casa de campo, flores bordeaban barricas de madera apiladas en la entrada y muchos trabajadores entrando y saliendo.


  —Andando. —Quedé pegada al cómodo asiento de cuero, las piernas me temblaban, no estaba preparada para eso. Algunas personas se detuvieron frente al auto caminando presurosos hacia Marcus, quien los saludaba con cariño por sus nombres y preguntando por su familia, ¡necesitaba una cerveza y bien fría!


  Caminamos tomados de la mano hacia adentro ante la mirada de asombro de la mayoría de ellos, el cotilleo había comenzado.


  — ¡Gian Carlo hombre! —Se acercó a un muchacho de su edad aproximadamente, con porte de chico malo, buena estatura y complexión atlética, me gustó su bronceado.


  — ¡Marcus! Al fin se te ve por acá. —Un abrazo los unió. Por encima del hombro de mi marido los ojos del chico se clavaron en mí.


  —Oye, ¿cómo has estado?, no te había visto desde el sepelio de Leo, sabes que lo siento mucho.


  —Eso pasó, —suspiró, luego se giró hacia donde me encontraba de manos cruzadas tras él— ella, es Evelyn, mi esposa, y tu jefa desde hoy.


  Pobre, la boca se le caía al piso, al parecer nadie estaba preparado para semejante noticia, ni siquiera yo.


  —Encantado señora Bonett. — Expresó reponiéndose con rapidez.


  —Igualmente.


  — ¡Vaya sorpresa Marcus! —Expresó el chico, al parecer mi marido no había adelantado nada al respecto.


  —Reúne al personal, daremos un recorrido y nos reuniremos en la bodega en media hora ¿te parece?


  ¿Qué si le parecía? En mi opinión había sido una orden, muy directa y precisa.


  —Vamos cariño.


  Hicimos un recorrido por las instalaciones que en realidad no era grande, pero si muy cómoda y acogedora, el viñedo me lo mostró desde la terraza.


  —Toma. —Me ofreció una copa de vino que bebí sin contemplación hasta el final sin antes mirar ni olfatear. Plantado frente a mí le pareció graciosa la escena, le arrebaté la dichosa botella y volví a servir otra copa que ingerí de un solo trago, ahora me sentía más relajada.


  —Ahora sí me siento mejor.


  —No lo dudo, es uno de los más añejos de tu bodega. —Intentaba ocultar la risa que comenzaba a bailar en la comisura de sus labios ante la mirada implacable que yo le lanzaba.


  —Ni te atrevas a decirme nada Marcus Bonett.


  —Luego hablaremos acerca de cómo catar el vino, recuerda es vino, no tequila. —Muy observador mi maridito.


  Bajamos a la bodega, un depósito frío lleno de barricas de madera de roble, las paredes de piedra a los costados y el ambiente algo húmedo me impresionaron un poco. Cerca de la entrada una docena de personas conversaban con simpatía entre ellos, al vernos giraron colocándose frente a nosotros. Gian Carlo al lado de Marcus, yo al otro extremo lo sostenía de la mano con fuerza.


  — ¡Buenos días!


  —Buenos días señor Bonett. —Respondieron todos al unísono.


  —Antes que les informe acerca de los cambios en Don Marco, quisiera darle las gracias por haberse mantenido firme ante las situaciones que se han presentado demostrando así su fidelidad a mi padre, y al viñedo que por varios años ha sido no sólo su empleo, sino también su hogar.


  Un gran aplauso retumbó en el lugar seguido de las sonrisas amables de las personas presentes.


  —También a Gian Carlo que ha hecho un excelente trabajo. Ahora les presento a la nueva propietaria del viñedo Don Marco, ella es Evelyn Bonett, mi esposa, y quien mi padre dejó a cargo de todo.


  Las sonrisas quedaron congeladas en sus rostros, al parecer esperaban que Marcus fuera el heredero, y no yo, creí que el momento se hacía eterno, pareciendo que los segundos transcurrían con mucha lentitud. Al fin reaccionaron, lograron mover sus músculos y aplaudir nuevamente. Ahora esperaban mi discurso, ¡yo no tenía un discurso!


  Marcus me dio una palmadita en la espalda, susurró a mi oído.


  —Tranquila, te querrán apenas te conozcan.


  — ¡Juro que te mataré Bonett! — Mascullé entre dientes con sonrisa de niña buena.


  Aclaré un poco la garganta, dando un paso adelante, llené de aire mis pulmones, sonreí con gentileza, ante los rostros desconocidos y mirada expectante.


  —Buenos días, créanme, quedé más conmocionada que ustedes cuando también me enteré de esto.


  Seguían pasmados mirándome, tragué con dificultad.


  —Sin embargo, decidí aceptar este viñedo como un obsequio de mi mejor amigo, y asumir el reto de continuar adelante con el apoyo de todos ustedes, que por supuesto necesitaré, y espero estén dispuestos a brindarme, gracias.


  Para mi satisfacción el breve discurso fue todo un éxito, sus rostros relajados reflejaban confianza, aplaudían dándome la bienvenida. Por encima de sus ropas podía verse la humildad y sencillez de estas personas, lo que influyó en gran medida a que me relajara sintiéndome más cómoda.


  Me condujo hasta los caminos de tierra del viñedo, grandes hileras de plantas de vid, hermoso paisaje que me dejó boquiabierta, no me lo podía creer, era mi viñedo, y pensar en ello me inquietaba mucho.


  — ¿Nos vamos?— Cuando me miraba de esa manera iría con él al fin del mundo.


  —Sí, vamos.


  Condujo dirigiéndose a la zona de la playa.


  — ¿Quieres almorzar en la villa? —Lo miré intrigada— asumiré eso como un no lo sé.


  —Exacto, lo que decidas estará bien. —Enarcó las cejas.


  — ¡Asombroso, hoy estás muy dócil!


  —Deja de burlarte, no vengas que me prefieres testaruda.


  —Te prefiero testaruda, y desnuda debajo de mí. —Negué con la cabeza riendo con soltura.


  —Pasaremos primero comprando algo de comer, luego vamos a tu propiedad.


  Mi propiedad, si apenas podía procesar todo esto, iba a ser tan difícil hacerme a la idea, así como lo fue a que estaba casada con este príncipe.


  Nos detuvimos en un restaurante para comprar comida asiática. Aparcó frente a una casa como salida de una postal turística. Las palmeras se extendían desde la entrada principal hasta llegar frente a la puerta de entrada. Un jardín bien cuidado recibía mi atención de inmediato. Marcus me tendió la mano para ayudarme a bajar, estoy segura que mi rostro se reflejaba no solo la emoción que sentía, sino también la sensación de no saber qué hacer ahora que había aceptado todo esto.


  — ¿Tienes la llave? —Había olvidado la llave dentro del sobre con los documentos.


  — ¡Qué tonta, lo siento la olvidé! —La vergüenza se apoderó de mí.


  —No te preocupes, espero que la señora Dana esté, — ¿quién sería Dana?, parece que leyó mi pensamiento— es la señora encargada del mantenimiento desde hace diez años aproximadamente.


  Llamó a la puerta, seguía sosteniendo mi mano.


  — ¿Solías venir aquí? —Lo pensó unos segundos antes de responder.


  —A veces, pero hace mucho que no vengo, sé que papá le hizo unas remodelaciones que nunca vi, pero supongo que todo está perfecto como le gustaban sus cosas.


  Una señora regordeta de baja estatura y anteojos abrió la puerta sonriendo saltó sobre Marcus, creí que lo aplastaría, pero mi príncipe era muy fuerte.


  — ¡Marcus hijo!, que lindo estás. —Completamente de acuerdo con su observación.


  — ¡Hola Dana!, mejor que nunca. —Se apartó para mirarlo mejor, después dedicarme una mirada de inspección seguida de una sonrisa.


  — ¿Evelyn verdad? —No me diga que también me conocía.


  —Sí señora, soy Evelyn encantada de conocerla.


  —El gusto es mío, al fin conozco a la chica que le robó el corazón a los dos italianos más duros que he conocido. —Mi príncipe hizo un mohín.


  — ¡Adelante chicos es su casa! —Con el corazón en la garganta, las manos sudorosas y la presión sobre los valores normales, me quedé de piedra observando el exquisito gusto en la decoración que por ser estilo veraniego no era menos elegante, una precisa combinación de texturas, materiales y decoración hacían de esta casa un lugar demasiado acogedor tan solo para vacacionar.


  — ¿Te quedarás ahí parada?, ven conmigo. —Mis pies comenzaron a moverse sobre el piso de madera caoba, que contrastaba con los asientos de la estancia principal de color beige, los ventanales grandes en uno de los laterales otorgaban una vista preciosa de la playa al fondo.


  La cocina separada de la estancia, pero unida al comedor, no era grande pero sí lo suficientemente cómoda. La habitación principal era tan hermosa como las otras dos. La parte posterior amurallado con paredes de piedra, tenía un encantador jardín con piscina rodeada de tumbonas cómodas, con vista a la playa que quedaba a unos metros. Al fondo a la izquierda se encontraba un gran salón de diversión con una tele gigantesca, sistema estéreo, karaoke y mesa de billar.


  — ¿No dirás nada? —Sé que debía sentirme feliz, pero no fue así, me sentí ruin, e inmensamente triste, era mucho más de lo que hubiera deseado, ahora mismo cambiaría cualquiera de las posesiones o todas, por un tiempo más cerca de Leo. Me levantó el rostro buscando mis ojos.


  —Oye, mi padre estará feliz que tengas esta casa, sentía un especial cariño por este lugar, ha de ser porque fue el primer lugar donde se tomó unas vacaciones cuando al fin recuperó su fortuna. No te sientas triste.


  —Lo siento. —Fue lo que pude decir antes de reclinar mi cabeza sobre su pecho, era el único lugar del mundo donde me sentía más segura y feliz, sus brazos.


  —Vamos a comer.


  —Ya me voy, los dejo en su casa, espero la disfruten mucho, —expresó Dana con tono socarrón— nos vemos mañana, sí aun están aquí.


  Comimos rodeados por toda la belleza y tranquilidad del lugar, escuchando los sonidos de las olas en la lejanía, era suficiente para relajar a cualquiera.


  —Voy por una copa de vino, es hora de tu primera clase.


  — ¿Ahora? —Enarcó una ceja.


  — ¿Tienes alguna objeción?


  —No, en lo absoluto, me encantaría.


  —La cata de vino es un arte, se realiza en tres pasos, el visual, donde se revisa el brillo, transparencia, pigmento, entre otras cosas. El segundo es el análisis de aroma, y el último es el del gusto, es decir, las sensaciones en la boca, allí se toma en cuenta el dulce, acidez, materia.


  Me encantaba esta faceta de Marcus, sabía que debía prestar atención pero se me dificultaba mucho debido a lo atractivo que me parecía impartiendo una clase como esta con la copa en una mano y la botella en la otra.


  Lo primero a tomar en consideración, y es muy importante al descorchar una botella es su corcho, el cual debe estar en buen estado y un poco humedecido por el vino.


  — ¿Por qué? —Nunca pensé que un simple corcho fuese tan importante, hasta ahora para mí, sólo era el tapón de una botella.


  —Porque es una señal que la botella ha sido almacenada de forma inclinada, además, el aroma del corcho nos puede confirmar si el vino está en buen estado o se ha contaminado, debería oler ligeramente a vino.


  Esto era más interesante de lo creí. Sirvió un poco en la copa, sujetándola por el pie de la copa, lo agitó con suavidad y la colocó frente a sus ojos.


  —Aquí podemos ver si el vino está limpio o tiene algún tipo de sedimentos, también observamos el brillo, —hizo una pausa sonriendo— debe brillar como están brillando tus ojos en este momento.


  Mi marido lograba hacerme sonrojar como jovencita.


  —Los vinos tintos con un color violáceo son jóvenes, y a medida que envejecen adquieren tonos cobrizos.


  Aproximó la copa a su nariz.


  —Comprobamos que no tenga olores desagradables, balanceamos un poco para que el contacto con el aire deje salir el aroma que procedemos a identificar el bouquet.


  —Por último damos un pequeño sorbo, para degustar aspirando mientras lo mantienes unos segundos en la boca.


  Yo no paraba de mirar esos deliciosos labios.


  —Para saborear el vino debes buscar las sensaciones dulces en la punta de la lengua, las ácidas en los laterales y las amargas en la parte posterior de la lengua, en nuestro caso, debes haber notado que queda algo áspera o rasposa, eso se debe al tanino que contiene el vino tinto.


  — ¿Qué es el tanino?


  —Es una sustancia natural que encontramos en el vino, que viene de la parte más sólida del racimo o de las barricas.


  — ¿Algo más que deba recordar? —Indagué ceñuda.


  —Sí, es muy importante la temperatura, en los vinos tintos como este, que produce Don Marco, lo ideal es tomarlo a 16°C aproximadamente.


  —Es mucha información. —Repliqué confundida.


  —En unas semanas habrás aprendido lo necesario, y en unos meses estoy seguro que lo manejarás sin problemas.


  Sirvió otra copa colocándola en mi mano.


  — ¿Quieres intentarlo?


  Comenzaba a creer que me estaba evaluando.


  — ¿Tiene puntaje esta evaluación? —Curioseé.


  —Tiene premio, que es mejor. —Respondió con sorna.


  Acepté la copa llevando a cabo cada uno de los pasos, ante la mirada divertida de Marcus.


  —Bien, este vino tiene color rojizo oscuro, sin sedimentos, bouquet frutal delicioso, sabor intenso a ciruelas y tanino.


  — ¿Lo hice bien?


  —Wow, eres buena aprendiz.


  —Soy buena en otras cosas también.


  Quitó la copa de mi mano para estrecharme contra su pecho y darme un casto beso en los labios.


  — ¿Quieres dar un paseo por la playa?


  —Sí me encantaría. —Seguramente mis ojos relucieron como gemas.


  Salíamos tomados de la mano rumbo a la playa, el teléfono me sobresaltó.


  — ¡Etna cariño!, ¿cómo has estado?


  — ¡Diana hermana!, perdona no te he llamado, he estado ocupadita con algunas cosas.


  —Sí imagino que así será, ¿Qué tal Marcus?


  —Todo está bien, ¿y mi niña?


  —Anna está muy bien, el médico dijo que la última consulta será este jueves, la verá de nuevo en tres meses, así que tomaremos un vuelo al salir del hospital.


  — ¡Eso es genial!, iré a recogerlos al aeropuerto, avísame a qué hora saldrán, ¿vale?


  —Vale, estoy ansiosa por verte, tenemos mucho de qué hablar ¿cierto?


  —Sí por supuesto. —No podía entrar en detalles frente a mi marido que me miraba con cara de querer leer mis pensamientos.


  —Adiós Etna te quiero.


  —También yo, besos a Anna y David.


  De camino a casa Marcus lucía pensativo, tal vez cavilaba acerca de los problemas financieros sobre los cuales se negaba a hablar.


  — ¿Quieres que juguemos esta noche? —Propuse esperando a ver sus ojos que mostraron el peculiar brillo cuando alguna idea de estas le agradaba.


  — ¿Dirigirás tú la orquesta? —Preguntó interesado.


  —No, definitivamente dejaré que saques la mejor música de mis cuerdas vocales.


  Sonrió relajado.


  —Me encantaría, sólo que yo escogeré lo que usarás, ¿te parece?


  —Sorpréndeme. —Lo provoqué.


  —Seguro que lo haré. —Ahora si había logrado sacar brillo a esos hermosos ojitos azules.


  Llegamos a casa directo a la habitación.


  —Quisiera darme una ducha, ¿me acompañas?


  —No nena, ve tu, estaré un poco ocupado eligiendo tu atuendo. —Percibía la emoción en su voz.


  —No me tardo.


  Sólo necesitaba una ducha rápida y estaba lista para Marcus. Me encontré a mi marido con varias cosas en colgando de su brazo, al notar mi presencia sonrió con malicia.


  —Ven aquí, yo mismo me encargaré de vestirte.


  Como niña obediente me adentré en el vestidor ataviada con la toalla, directo hasta la caja de Pandora que se encontraba abierta. Soltó las prendas sobre el sillón, la toalla cayó al piso con un ligero toque de su mano sobre el nudo, besó mi cuello erizándome de inmediato todo el cuerpo. Se giró y comenzó a sacar las prendas una a una.


  Primero tomó una tanga blanca, se puso de rodillas besándome las piernas, levantándome un pie y luego el otro para colocármela, después me colocó una blusa tipo top blanca casi transparente sin sujetador, le hizo una especie de nudo al frente permitiendo ver casi la mitad de mis senos. Después me colocó una mini falda escocesa roja a la cadera que dejaba ver gran parte del trasero, por último me hizo sentar para colocarme con mucho cuidado unas medias blancas con encajes en los bordes superiores; se colocó tras de mí e hizo una coleta a ambos lados de mi cabeza, buscó unos zapatos negros de tacón, me incorporó, quedé frente al espejo observando el reflejo de una sexy colegiala.


  —Nunca te había vestido, voy a considerar hacerlo de ahora en adelante, es muy estimulante, además, el resultado es mejor de lo esperado, —me dio un ligero azote en el trasero— te dejo para que le des los retoques a mi obra de arte.


  Sólo me puse algo perfume, brillo labial y arreglé mejor el cabello, lo demás estaba justo como mi príncipe quería.


  Coloqué algo de música a mi gusto, un poco de rock clásico y me acomodé en una silla cerca de la cama. Salió de la ducha con la toalla en la mano, completa y deliciosamente desnudo, permitiéndome ver su pene erguido. Caminó hasta el estéreo, bajó el volumen, se acercó por mi espalda.


  —Ponte de pie.


  Hice lo que me pidió. Giró lentamente alrededor de mí observando lo que en su opinión era una obra de arte.


  — ¿Sabes?, nunca usaste este atuendo, y ahora estoy convencido que de todos, el más apropiado para ti.


  — ¿Por qué? —Susurré.


  —Porque tienes un toque de niña dulce mezclado con el de una mujer sensual y provocadora que me la pone muy dura.


  Llevó mi mano hasta su erección, logrando sacar una sonrisa triunfal de mi boca.


  Se colocó nuevamente tras de mí besándome la nuca, dejé escapar un gemido, continuó por la espalda directo hasta el trasero casi descubierto que mordisqueó con deleite, el jueguito no había comenzado y yo estaba jadeando como perrito cansado. Cerré los ojos con la cabeza hacia atrás buscando el aliento que comenzaba a faltarme.


  — Uhmm, me encanta escucharte gemir. —Sus ojos brillaban frente a mí.


  Tomó asiento en el borde de la cama atrayéndome hacia él, quedé de pie observando cómo sus labios se curvaban en una sonrisa irresistible. Metió las manos por detrás apretando mis nalgas empujando mi vientre contra su boca ansiosa por besar mi piel. Mordió la tanga por el borde deslizándola lentamente por las piernas, las saqué tirándola con los pies hacia un lado. Sin dilación metió su lengua en mi abertura causándome un estremecimiento instantáneo, seguido de un sonoro gemido. Sabía que sonreía bajo la falda aunque no podía verlo, solo sentirlo, lo sostenía de los cabellos mientras continuaba volviéndome loca con los movimientos de su lengua sobre mi clítoris. Se apartó con brusquedad antes que pudiera correrme, me dejó jadeando como loca y con la boca seca.


  Me agarró ambas manos tirando de mí hasta que quedé de rodillas en la cama y frente a él. Me sostuvo con fuerza por la espalda, acomodándome primero con las piernas alrededor de su cintura y luego las colocó sobre sus hombros sin perder el contacto con mis ojos. Su erección latía con fuerza frente a mi vagina ansiosa de ser penetrada. Coloqué ambas manos sobre sus rodillas mirándolo con deseo.


  —Esto te va a gustar. —Susurró.


  Me embistió con fuerza sosteniéndome ahora por las caderas para poder tener el control de los movimientos. Lancé un alarido de placer, su erección tocó lo más profundo de mi vagina provocando un dolor placentero, comenzó a moverse con deliciosa cadencia, se mordía el labio inferior y mantenía el entrecejo fruncido.


  — ¿Esto te gusta Evelyn?, porque hoy te llamas así ¿verdad?, eres Evelyn.


  — ¡Si me gusta mucho!, soy tu Evelyn, solo tuya, solo para ti. —Mis palabras encendieron su cuerpo de pasión, sus movimientos se hicieron cada vez más presurosos, nuestras bocas unidas por el deseo se devoraban entre gemidos, mis músculos se contrajeron, el cuerpo se erizó y la oleada de placer no se hizo esperar, mi vagina embebía su erección con fuerza, arrancándole un gemido ronco a Marcus. Se tumbó sobre la cama conmigo encima, quedamos exhaustos intentando regularizar nuestras respiraciones agitadas.


  ***


  El insistente sonido de mi teléfono me despertó sobresaltada, la luz del sol se filtraba a través de las cortinas, Marcus comenzaba a removerse bajo las sábanas, me levanté dando tumbos por la habitación, hasta que di con él.


  — ¡Maldita seas Evelyn!, tú y el idiota de tu marido me las pagarán.


  Podía escuchar los bufidos al otro lado de la línea.


  — ¡¿Qué demonios te pasa Dei!? —Al escuchar el nombre del interlocutor Marcus se incorporó en la cama mirándome furibundo.


  — ¡Mira el maldito diario, nos iremos todos a la puta mierda!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 13


  


  Mis ojos seguramente parecían que saldrían de sus órbitas, Marcus dio un salto y un segundo me sujetaba del brazo.


  — ¡¿Evelyn qué sucede?! ¿Qué te dijo?


  Tragué con dificultad antes de responder.


  —Dijo que viera la prensa, Marcus seguramente las fotos aparecieron en la prensa.


  La angustia se apoderó de mí.


  —Siéntate nena, yo me encargaré.


  Se dio la vuelta, buscó su móvil, lo encendió, enseguida entraron varios mensajes, y una llamada que respondió de inmediato.


  — ¡No sé qué coño sucede Diego!, —gritó exasperado— aun no la he visto, está bien, dame unos minutos y estaré allá, no va a haber ninguna maldita entrevista hasta que decida qué diablos voy a hacer.


  Terminó la llamada, rápidamente marcó otro número.


  —Daniel, sube la prensa de inmediato a la habitación, ¡sí ahora maldita sea!


  Jamás vi Marcus tan cabreado, me incorporé de inmediato, sin decir nada me fui al baño a asearme mientras pensaba en todo lo que sucedía, no era el mejor momento para hablarle, no en ese estado en el que se encontraba.


  Cuando salí de la ducha, la prensa estaba tirada sobre la cama revuelta, y Marcus ya se había marchado. El titular principal era de novela.


  


  “Infidelidad de la esposa del conocido empresario Marcus Bonett deja en evidencia que el dinero no lo compra todo”


  Según fuentes fidedignas y a juzgar por las fotografías donde se muestra no sólo la fecha en la que fueron tomadas, sino también la comprometedora situación en la que se encontraba la flamante esposa del empresario y millonario Marcus Bonett, quien fue hasta hace poco uno de los solteros más codiciados del país; a escasas semanas de haber contraído nupcias la señora Bonett le fue infiel a su marido con el también empresario Bruno Dei, quien igualmente se encontraba casado al momento de su desliz, , esto nos deja claro que la infidelidad también sucede en las altas esferas.


  La hermosa joven Evelyn Bonett, quien aparte de contar con los atributos físicos que pondría de cabeza a cualquier hombre, también le salió costosa al millonario, pues según rumores ostenta parte de la fortuna Bonett heredada de su mismísimo suegro, convirtiéndola así en una mujer atractiva, sexy y millonaria, un gran partido si su marido decide abandonarla.


  Por ahora muchas nos preguntamos ¿cuáles serían las razones que tuvo esta hermosa mujer para serle infiel a semejante galán?


  


  Livia Alvarado


  


  Sentí el rostro arder de cólera, impotencia, culpa y sabe Dios cuántas cosas más, mi teléfono cobró vida y comenzó a repicar como loco, apenas pude llame de inmediato a Carla.


  — ¡Evelyn te he estado llamando!, esto es una locura.


  —Sí Carla lo acabo de leer, me estoy volviendo loca —dije entre sollozos— Marcus salió hecho una fiera de aquí, Dei me llamó amenazando y como si fuera poco mi teléfono no para de repicar.


  — ¿Qué vas a hacer ahora?


  —No lo sé, de momento esperar a ver qué resuelve Marcus.


  —Amiga tómatelo con calma, tu marido te quiere, él lo sabía, estaba al tanto de las fotografías y el chantaje.


  — ¡No quiso pagar Carla!, tal vez su odio hacia Dei fue más grande que el amor que siente por mí, ahora este matrimonio se está enfrentando a una crisis, pero pública, porque todo el mundo está conociendo los pormenores de una infidelidad que sólo nosotros sabíamos por qué sucedió.


  —Iré a verte Evelyn, estás muy alterada.


  — ¡No Carla!, necesito salir, espérame en el café de siempre.


  — ¡Evelyn escúchame! Quédate en casa, saliendo no ayudas a tu marido a resolver esto, tal vez los periodistas de revistas de cotilleo ahora anden tras de ti.


  No lo había considerado, por cuanto pintaba un panorama peor del que imaginé.


  —Está bien, y por favor trae cigarrillos.


  — ¡Evelyn tú no fumas!


  —Hace tiempo que no lo hago, pero ahora lo necesito, o saldré yo misma a buscarlos.


  —Bien calma, te los llevaré, ¿algo más?


  —Sí, necesito saber más acerca de la escritora de la columna de cotilleo, esa tal Livia Alvarado.


  —Eso es fácil, espérame voy para allá.


  De nuevo el teléfono comenzó a sonar, era Sandra, con seguridad también había leído la prensa.


  —Hola amiga.


  — ¡Evelyn ya viste la prensa!


  Se escuchaba bastante preocupada.


  —Sí, pero no te preocupes buscaremos la forma de resolverlo, Carla viene en camino, ¿tú dónde estás?


  —Por eso te llamo, estoy saliendo para Barcelona en una hora, voy a hacer un contrato para la decoración de una boda que será en tres semanas, estoy como loca, es poco tiempo para la cantidad de trabajo que representa.


  —No te preocupes amiga, ve tranquila, apenas regreses me avisas y nos reunimos, ¿vale?


  —Vale, cuídate mucho Evelyn, adiós.


  Apenas me arreglé con unos vaqueros, zapatillas y camiseta, bajé las escaleras con rapidez directo a la cocina por un café bien cargado. Casi tropiezo con Leyda que traía los ojos más abiertos que casino de madrugada.


  —Evelyn buenos días.


  —Buenos días, Leyda.


  Le evité el trabajo de preguntar.


  — ¿Lo leíste verdad?


  Bajó el rostro con vergüenza.


  —Sí, lo siento.


  —No Leyda, soy yo quien debería sentirlo, y justamente ahora lo estoy sintiendo, pero ¿sabes qué estoy sintiendo realmente? Una culpa inmensa del tamaño del Gran Cañón por algo que no recuerdo haber hecho.


  —Evelyn estoy segura que no lo hizo, a pesar que para ese entonces usted y yo éramos prácticamente desconocidas, no sabíamos nada la una de la otra, usted no parecía ese tipo de persona, a pesar que estaba segura que su matrimonio no duraría mucho.


  — ¿Por qué lo dices? —Indagué.


  Se encogió de hombros con la mirada triste.


  —Porque ustedes apenas se dirigían la palabra.


  —Gracias por tu apoyo, no sabes lo importante que es para mí en estos momentos.


  Nos dimos un fuerte abrazo comprobándome que incluso en esta dificultad contaba con su apoyo.


  Carla no tardó en llegar, consigo traía la cajetilla de cigarrillos que llegó tarde porque yo la había sustituido por una buena taza de café cargado con brandy.


  — ¡Amiga cuánto siento todo esto! —Era reconfortante tenerla a mi lado en un momento tan difícil.


  —Gracias por venir.


  — ¿No es muy temprano para eso?


  Señaló la taza.


  — ¿Eres un sabueso o qué?


  —Tengo buen olfato.


  —Entonces olfateemos a la tal Livia Alvarado, a ver si conseguimos dar con el paradero de “su fuente fidedigna”. —Pronuncié las últimas palabras no solamente con desprecio, sino también con sarcasmo.


  Estuvimos revisando varias páginas de internet, sus amigos en las redes sociales, y otras cosas, me vi obligada a apagar el móvil que no paraba de repicar.


  —Disculpe Evelyn tiene llamada.


  —Por favor Leyda no estoy para nadie, sólo si es Marcus.


  — ¡Es la señora Roselyn! —Susurró.


  Carla y yo cruzamos miradas, resolví tomar la llamada.


  —Gracias Leyda. —Respiré profundo antes de contestar, si llamaba para insultar la mandaría también al infierno a comer con el mismísimo demonio.


  —Hola Roselyn.


  —Hola Evelyn, siento molestar, pero me acabo de enterar de algo desagradable.


  —Roselyn, si estás llamando para preguntar, deberías antes recordar que perdí muchos, o casi todos mis recuerdos a consecuencia del accidente, pero supongo, que como aparece en el diario debe ser cierto.


  Suspiró profundo.


  —No he podido hablar con Marcus, no contesta mis llamadas, sólo quería saber cómo esta él.


  —Supongo que todavía está bastante molesto, —la palabra molesto me quedaba corta, cabreado, y a punto de cometer homicidio quedaría mejor— pero hemos hablado, si te preocupa que cometa alguna locura, no lo creo, lo resolveremos.


  Suspiró aliviada, me estaba convenciendo que realmente le preocupaba su hijo.


  —Gracias Evelyn, quería decirte que me importa un comino lo que hayas hecho antes, con tal que ahora lo hagas feliz, mi hijo merece felicidad, y estoy segura que contigo la tendrá.


  No esperaba ese discurso de apoyo, pero me vino bien.


  —Si necesitas algo en lo que pueda ayudarte, sólo dilo.


  Tal vez no era la idea más brillante que se me hubiese ocurrido, pero necesitaba resolver este asunto.


  —Ahora que lo mencionas sí.


  Carla abrió los ojos como platos.


  —Sé que conoces muchas personas, ahora mismo estoy necesitando información sobre la escritora de la columna de cotilleo.


  Sonrió con desgano.


  —Ya estoy tras esa zorra, también quiero llegar al fondo de esto.


  —Gracias Roselyn, de verdad te agradecería que me hicieras saber si logras obtener alguna información.


  —Lo haré, cuida de mi hijo por favor.


  —Eso hago, adiós.


  —Adiós.


  — ¿Tu suegra te ayudará?


  —Eso parece.


  —Evelyn ve con cuidado con esa mujer, hay cosas que no me gustan, como por ejemplo el hecho que se sepa que tienes esa herencia, ¿quién más podría saberlo?


  —Lo averiguaremos.


  Pasamos el resto del día dando tumbos por todo el internet buscando información, lo que sabía acerca de esa tal Livia era que le importaba muy poco la felicidad de los demás, a cuenta de su actividad periodística había roto más de un matrimonio, y mandado al infierno varias familias por descubrir fuera del clóset a unos cuantos, tenía muchas dudas rondando en mi cabeza, ¿ella conocería personalmente al chantajista?, ¿cómo sabían acerca de la herencia?, ¿por qué lo hacían?


  —Bien ponte cómoda aquí tengo suficiente información, desde el color real de su cabello hasta su tipo sanguíneo.


  —No necesito eso, dejé de beber sangre hace mucho tiempo. —Intentaba relajar un poco la tensión que se había acumulado en todo mi cuerpo.


  —Graciosita la niña, vamos Evelyn escucha, su nombre completo es Livia Esther Alvarado, edad 32 años, uhmm, es mayor que tú. Divorciada, sin hijos, nació en Barcelona pero está radicada aquí desde hace doce años, estatura 1,75. Ojos café, pelo castaño claro, bastante delgada, parece modelo.


  —Déjame ver, —ciertamente era muy delgada en mi opinión, pero en fin quien era yo para opinar acerca de las proporciones de un cuerpo femenino si el mío sólo estaba lleno de curvas que en ocasiones me incomodaba— será modelo de huesos.


  —Oye, no seas cruel con la chica, aunque viéndola bien somos afortunadas por estos cuerpazos curvilíneos. En fin —continúo, — actualmente no se le conoce pareja, sin embargo, ha tenido algunos romances, y uno de ellos… sospecho que no gustará saber.


  El corazón me dio un vuelco e inmediatamente salté sobre Carla para mirar mejor el monitor, si hubiese estado de pie seguramente caigo de la impresión, era la fulana escritora del brazo de Marcus saliendo de una discoteca, la amplié para verla más detalladamente. Mi corazón quedó a punto de infarto, latiendo tan fuerte y rápido que por un momento sentí que todo me daba vueltas, ellos se conocían, era obvio, a pesar que la reseña de la fotografía sólo hacía referencia a que Livia era tan solo una de las conquistas de Marcus. La cabeza iba a explotarme.


  Teníamos muchas conjeturas y ninguna conclusión, lo que nos dejaba sin nada.


  — ¿Y si acuerdas una cita con la fulana escritora?... Es que tal vez ella ha intentado comunicarse contigo, y esté tan ansiosa como tú de localizarla. —Era una buena idea, sin embargo, todavía no hablaba con Marcus al respecto, pero pensé que no era el momento para hacer ningún movimiento hasta que aclarásemos las cosas entre nosotros.


  —Lo puedo considerar, pero pienso que debo esperar primero a que Marcus me explique algunas cosas. —Concluí señalando la fotografía que me provocaba desde dolor de estómago hasta taquicardia.


  


  Me sentía abatida, cansada, afligida, para colmo furiosa con Marcus, ¿cómo era posible que yo no lo hubiese visto venir?, entre Jazmín, Gina y ahora Livia. Era una tarea de tiempo completo mantener a esas ligeritas bien lejos de mi marido.


  Salí de la ducha corriendo a responder el móvil.


  — ¡Hola Etna!


  — ¡Hola nanita!, ¿cómo están?


  —Felices, mañana estaremos nuevamente juntas.


  ¡Por Dios había olvidado por completo el regreso de mi hermana!


  —Sí, yo también estoy deseosa de verlas, ¿a qué hora saldrá tu vuelo?


  —A las cinco de la tarde, ¿irán a recogernos?


  —Si hermana, yo iré, Marcus ha estado muy ocupado.


  — ¿Estás bien Eve?


  —Claro, solo un poco cansada, es todo, las espero mañana, besos a mi muñequita.


  —Igual.


  Bajé por un té a las once de la noche, no sabía nada de Marcus, y me negaba a llamarlo, tal vez era mejor así. Tomé asiento en la mesa del comedor mientras enfriaba un poco mi bebida, se me ocurrió que no necesariamente tendría que llamarlo para saber de él, tomé el móvil para marcar el número de Daniel.


  —Hola Daniel, disculpa que te llame…es que no logro comunicarme con Marcus, ¿él está bien?


  —Hola Amanda, — ¿qué le sucedía?, ¿por qué me llamaba así?— disculpa ahora no puedo hablar, estoy llevando a mi jefe a casa, pero luego te llamo y hablamos mejor, ¿vale?


  —Vale. —Suspiré comprendiendo lo que ocurría, estaba evitándonos un mal momento a los tres.


  Minutos después abrió la puerta principal, llevaba la camisa abierta hasta el quinto botón, la chaqueta en la mano, el rostro taciturno y los ojos opacos. Se detuvo a unos metros de mí sin pronunciar palabra alguna, mientras yo permanecía sentada mirándolo, esperando respuestas, o tal vez muchas preguntas. Tendió su mano que alcancé de inmediato.


  —Lo siento mucho Marcus, sólo espero que podamos arreglar esto pronto.


  —No te preocupes, lo haremos, ven.


  De un tirón me tenía abrazada a su cuerpo sujetándome con fuerza como si fuese a escapar.


  —Amor no iré a ninguna parte —confirmé—, hay un solo lugar donde quisiera estar, y es justo en tus brazos.


  —Lo sé, debemos hablar.


  Me condujo de la mano directo hasta su despacho, mi corazón latía con rapidez, cada paso que daba sentía que me llevaría al patíbulo.


  Hizo que tomara asiento a su lado, me tomó de la mano mientras me miraba con nostalgia.


  —Sé que te habrás preguntado la razón por la cual no pagué el chantaje, ni permití que lo hicieras a pesar que tenemos dinero para hacerlo.


  Sólo me limité a asentir.


  —Estaba…, estoy seguro que si lo hacíamos caeríamos en algún tipo de emboscada, y a estas alturas, ya no confío ni siquiera en la policía.


  No esperaba algo así.


  —Ahora debo lidiar con las consecuencias, sin embargo, será más fácil conocer la identidad del chantajista.


  — ¿Qué harás? —Fueron las únicas palabras que salían de mi boca, y ni siquiera las había pensado.


  —Conozco a la periodista, —observó con atención mi reacción que le confirmó que ya lo sabía— estuve con ella tan solo una noche, la utilicé como a las demás, no estoy orgulloso de la vida que llevaba en ese entonces, pero tal vez estoy pagando por las cosas que hice en el pasado, y no quiero que estas cosas también te dañen a ti.


  Me sentía aturdida, y muy confundida.


  —Ella se ofreció a darme toda la información que necesito saber a cambio de…conocer absolutamente toda la verdad, lo que implicaría correr el riesgo de también hacer público nuestro contrato matrimonial, y todo lo demás.


  —Hay algo más, lo sé. —Estaba segura que faltaba algo más, la estocada final.


  —Sí, me quiere en su cama para darme a conocer la identidad del chantajista.


  Solté su mano para cubrir mi rostro apoyado sobre las rodillas que ahora me temblaban al igual que todo el cuerpo. No podía creer que Marcus estaba considerando la sola idea de acostarse con esa mujer por información.


  Me abrazó con fuerza, me refugié en su cuerpo, en su pecho y en su aroma.


  —Jamás haría algo que te causara dolor, no te preocupes, sólo quería que supieras quien es ella, y lo que quiere, sólo está tomando ventaja o tal vez venganza, no le daremos el gusto, ¿vale?


  — ¿No accederás? —Aun me costaba creerlo, pensé que haría cualquier cosa por llegar hasta el chantajista, incluso acostarse con la zorra de la periodista.


  —Por supuesto que no lo haré, confía en mí, no tiraré por la borda lo nuestro, ya mi gente tiene tiempo investigando y están cerca, ahora será más fácil, porque vigilan a Dei y ahora a Livia.


  Suspiré aliviada.


  —Te amo Marc, no quiero separarme de ti jamás.


  —También te amo Evelyn, supongo que cada día que pasa estas cosas que nos suceden están fortaleciendo mi amor por ti en vez de debilitarlo, es irónico ¿verdad?


  Había un atisbo de sonrisa en sus labios que me devolvió la alegría.


  —Eso he escuchado, que el verdadero amor se fortalece en circunstancias difíciles. —Lo besé con ternura— ¿Ahora qué haremos?


  —De momento esperar, y tratar de llevar las cosas con cautela, nada de entrevistas ni declaraciones a nadie, no saldrás sola a ninguna parte, y continuaremos nuestra vida como antes, eso les hará ver que las fotografías no son más que una mentira farandulera.


  — ¿Daniel irá conmigo a todas partes? —Pregunté confundida.


  —Lo siento, Daniel y Rafael irán contigo a todas partes. —Me aclaró.


  — ¡Marcus con uno solo tengo bastante!


  —Espero que conmigo tengas bastante, si te refieres a la protección, ellos dos son suficiente.


  Era mejor mantener las cosas como estaban y no desafiarlo en estas circunstancias.


  — ¿Fuiste a verla o ella fue a verte?


  —La llamé y le dije que la esperaba en la oficina.


  Eso no me gustó para nada, ellos dos solos en la oficina de Marcus, sentí un extraño ataque de celos.


  — ¿Cómo fue?


  —Normal, traté de mantenerme calmado ante este nuevo chantaje, si lo ves así, es un chantaje lo que propone.


  —Entiendo que quiera volver a acostarse contigo, ¿pero es capaz de hacerlo sabiendo que tú me amas a mí?


  —No lo hace en realidad por satisfacción personal, sino para usarme con el propósito de lastimarte a ti porque sabe que te amo; por eso debes mantenerte alejada de ella.


  —Mañana regresa Diana, ¿qué haremos?


  —Pues irás a recogerla al aeropuerto, y la pondrás al tanto de lo que sucede, tampoco quiero que la tomen desprevenida.


  —Bien, vamos a la cama, estoy muy cansada, ha sido un arduo trabajo mental que terminó por agotar todo mi cuerpo.


  Caminamos tomados de la mano hacia la habitación.


  —Sé que es tarde, pero ¿te gustaría tomar un baño conmigo? —Sugirió cabizbajo.


  Para mí, nunca era demasiado tarde o temprano para estar con el amor de mi vida.


  —Por supuesto que quiero, pero esta vez quiero ser yo quien te bañe.


  —Por mí está bien.


  Estuvimos callados mientras deslizaba con delicadeza la esponja por todo su cuerpo en la bañera, con los ojos cerrados recostaba la cabeza sobre mi pecho, lo que me permitía observar su rostro con cuidado. Comenzaba a asomarse una incipiente barba que le hacía parecer un chico malo, pero de esos malos buenotes que te ponen a lamerte los labios y provocan cualquier tipo de pensamientos poco decorosos.


  — ¿Estás pensando algo agradable? —Me pilló desprevenida.


  —Pues sí, en realidad bastante agradable, confieso que tenerte así completito para mí, más que una tentación es un deleite.


  —Uhmm, puedo deleitarte más si me lo propongo.


  —Eso es bastante tentador señor Bonett, pero dada las circunstancias, ahora debería terminar de asearlo, secar su delicioso cuerpo y enviarlo a la cama, justo donde me gustaría estar con usted.


  Recostada en su pecho, me dormí acurrucada en el lugar más cálido y seguro del mundo para mí.


  Acariciaba mi rostro con su mano, pero no sentía la misma sensación que cuando lo hacía Marcus. Frente a mí con su torso desnudo Dei intentaba acercarse al mío para tocarme, sin embargo, sólo sentía repulsión, un deseo incontrolable de salir huyendo de esa habitación, y de gritar…


  


  — ¡Basta! No me toques. —Desperté sudorosa en plena madrugada intentando regularizar mi respiración.


  —Tranquila cariño, solo fue una pesadilla ¿verdad? —La mirada tierna y preocupada de mi marido me regresó a la realidad, me lancé a sus brazos en busca del alivio que me causaba estar con él. El sollozo se hizo llanto que fue sosegado con besos y caricias dulces.


  —Lo siento Marcus, esto me está matando, ya no puedo dormir sin que esas horribles pesadillas regresen.


  —Shhh, traeré un poco de agua.


  —Nooo, quédate conmigo. —Le supliqué.


  —Está bien, dime que fue eso.


  Lo pensé unos segundos antes de responder.


  —Tal vez recuerdos de ese pasado que no quisiera recordar.


  —Créeme tampoco estoy interesado en que recuerdes esas cosas, pero tal vez alguno de esos recuerdos sea útil.


  En realidad no lo había considerado hasta ese momento, pero sólo Dei y yo sabíamos lo que en realidad había ocurrido en ese hotel, si yo no recordaba nada, él podría decir lo que quisiera y lo asumiríamos como cierto.


  —Ahora que lo mencionas, es extraño, en la pesadilla, estábamos en una habitación…pero yo no deseaba estar con él, por el contrario quería salir de allí lo más pronto posible, sin embargo, no sabría decir si son recuerdos, o la preocupación por lo que está sucediendo.


  Marcus se mantenía sereno mirando mis ojos.


  — ¿Qué sentías? —Indagó con calma.


  —Repulsión, miedo y deseos de huir.


  Me abrazó con fuerza inhalando cerca de mi cuello.


  —Todo saldrá bien te lo prometo, vamos a dormir.


  Las suaves caricias de Marcus sobre mi rostro me despertaron, suspiré feliz de verlo a mi lado mordiendo su labio inferior mientras tocaba suavemente los míos.


  —Buenos días nena.


  —Buenos días príncipe.


  —Vamos, iremos al viñedo, te dejaré allí, nos vemos para almorzar.


  Abrí los ojos de par en par, me emocionaba la idea de comenzar una nueva etapa laboral como empresaria, pero también me horrorizaba quedarme sola sin saber qué hacer. Marcus pareció leer mis pensamientos.


  —No te preocupes, Gian Carlo te ayudará y las chicas estarán dispuestas a colaborar con su nueva jefa. Enfatizó las últimas palabras con sorna.


  —No es gracioso Marcus.


  —No creí que lo fuera, pero la idea que te tengan como jefa me tiene un tanto preocupado, y algo intrigado.


  — ¿Crees que no lo podré hacer?


  —Cariño, estoy seguro que puedes hacer lo que desees, tienes un talento innato para lograr que la gente haga lo que pides sin necesidad de armar líos.


  —Gracias amor.


  Nunca vi esa cualidad como algo que me ayudara mucho, pero en realidad era una ventaja que pensaba utilizar a mi favor, y sus palabras me daban la fortaleza que necesitaría en adelante.


  — ¡Andando!


  — ¡Sí señor! —Respondí con voz clara y fuerte mientras lo saludaba con la mano en la frente al estilo militar.


  Lucas nos recibió en la entrada del viñedo con la misma simpatía que la vez anterior, sin embargo, su respeto hacia nosotros era evidente.


  En cuanto ingresamos a las instalaciones Gian Carlo se acercó a saludar.


  — ¡Marcus, señora Evelyn, bienvenidos!


  —Gracias, ¿cómo andan las cosas por aquí?


  —Todo marcha con normalidad, a excepción de dos asuntos que debo ponerte al tanto para que revisemos juntos.


  —Bien, pero lo revisarás con Evelyn, ya sabes que ella tomará las riendas del viñedo, por supuesto con tu ayuda y la de todo el equipo de trabajo de Don Marco.


  El joven amplió su sonrisa dirigiéndose a mí mientras me tendía la mano.


  —Por mí es excelente, cuando usted guste señora.


  — ¿Qué tal si comenzamos ahora?


  Mi respuesta lo tomó desprevenido, reponiéndose de inmediato.


  —Por supuesto señora, vamos a la oficina.


  Marcus nos observaba con atención, especialmente las reacciones de Gian Carlo, no debió haber sido fácil marcharse y dejarme sola con él conociendo su rasgo celópata.


  —Los dejo, tengo trabajo pendiente, adiós cariño, llámame si necesitas algo, —me dio un beso bastante atrevido frente al rostro divertido de su amigo, tal vez marcando territorio— Gian Carlo, trátala con amabilidad y respeto, debo advertirte que mi mujer tiene un carácter del demonio.


  —Peor que el tuyo lo dudo. —Se burló.


  Marcus miró hacia arriba evocando algún recuerdo.


  —Pues te sugiero que no intentes descubrirlo, porque estoy seguro que se le acerca mucho.


  —Entonces dieron con la pareja ideal. —Terminó burlándose Gian Carlo mientras mi marido se marchaba.


  Fue una mañana estupenda, Gian Carlo me llevó a dar un recorrido completo, mostrándome las plantas de vid, se tomó con mucha calma eso de explicarme paso a paso todo el proceso del cultivo, cuido y cosecha. Aprendí muchísimas cosas, cada vez me interesaba más, me sumergí en un mundo totalmente desconocido hasta ahora por mí y que me parecía maravilloso. Me sorprendió bastante que tuvieran un ciclo específico y bastante susceptible al entorno. Preguntaba con genuino interés, Gian Carlo prestaba atención y respondía con gentileza, explicando en detalle acerca de lo que yo quería conocer. El tiempo transcurrió sin darme cuenta, de no ser por el aparatito que repicaba en el bolsillo trasero de mis jeans.


  —Disculpa un momento.


  —Hola nena, ¿cómo está todo?


  —Excelente, estoy muy emocionada con todo lo que estoy aprendiendo.


  — ¿Cómo se ha portado el chico?


  —El chico ha sido genial conmigo, amable, atento y resultó ser buen profesor.


  Respondí mirando el rostro sonrojado de Gian Carlo.


  —Me alegra saberlo, te ves deliciosa con esos jeans.


  Giré sorprendida, estaba a unos cuantos metros caminando hacia nosotros, la camisa apenas con dos botones sueltos, gafas de sol y los pantalones de vestir grises le quedaban como para comérselo crudo. Salté a sus brazos, feliz de ver al hombre de mi vida.


  — ¡Hola cariño!, viniste.


  Me sujetó con fuerza abrazándose a mí para después entregarme un beso tierno cargado de aprehensión.


  —Como no hacerlo, me costó mucho concentrarme en el trabajo sabiéndote sola con él, —explicó apuntando con el dedo a su amigo— aunque sé que es un buen chico y jamás se atrevería a irrespetarte.


  —Oye amigo, la esposa de mi hermano es mi hermana también.


  —Sí lo sé demonio, esperaré a ver que te enamores y después conversamos al respecto.


  —Pues te quedarás esperando, ninguna mujer ha podido atraparme, dudo mucho que la indicada esté cerca.


  —No cantes victoria Gian Carlo. Vamos a almorzar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
  


  


  Capítulo 14


  


  Marcus tenía una comida de negocios con Victoria, así que fuimos al restaurante de uno de sus hoteles que estaba ubicado cerca de la playa. Desde la entrada podía apreciarse el buen gusto en la decoración, el estilo clásico elegante combinado con elementos modernos y finos conferían al lugar un ambiente agradable, lujoso y exquisito.


  El restaurante contaba con un espacio más formal, rodeado de enormes ventanales, desde donde se extendían grandes cortinas color salmón; mientras que las mesas con su mantelería crema y la vajilla fina realzaban más el lugar. Me sentí un poco incómoda con la ropa que llevaba: jeans ajustados, camisa rosa de mangas largas y botas color tabaco a la rodilla, parecía que mi caballo estaría esperando afuera, pero no creí que iríamos a almorzar a un sitio así; de todas formas del brazo de mi marido siempre me sentía como una verdadera princesa, así que no importaba nadie a mi alrededor sabía que lo que llevase puesto lo luciría con dignidad y orgullo, eso haría la diferencia.


  — ¡Evelyn estás aquí! —Victoria siempre tan dulce me besó con cariño mientras me miraba de pies a cabeza sonriendo— Ocupada en Don Marco ¿verdad?


  —Hola Victoria, sí vengo de allá, estoy incorporándome apenas hoy, hay mucho por aprender.


  —No te preocupes, lo harás rápido, eres lista. —Después se dirigió a Marcus— Y tú hijo, ¿cómo has estado?


  Lo abrazó durante unos segundos.


  —Mejor que nunca.


  —Bienvenidos, Evelyn no conoce el hotel, así que al finalizar la comida me encantaría darle un recorrido por las instalaciones, a menos que tenga algún pendiente. —Sugirió Victoria.


  —Me encantaría Victoria, pero me temo que será en otra ocasión debo regresar al viñedo a continuar poniéndome al día, luego iré al aeropuerto a recoger a mi hermana, su esposo y mi sobrina que regresan hoy.


  Victoria sonrió condescendiente.


  —Me encanta tu disposición al trabajo, que bien, así cuando puedan vienen todos y pasan un día de piscina.


  —Gracias por la invitación, con seguridad vendremos.


  La comida estuvo deliciosa, por no decir suculenta, también llena de cifras, negocios, alzas, entre otras cosas. Victoria estaba interesada en asociarse con Marcus para que las villas en construcción fuesen utilizadas en turismo como parte de su red hotelera, situación que Marcus manejó muy bien sin decirle que su obra estaba paralizada por razones económicas, específicamente falta de capital.


  Agradecí muchísimo al cielo que no hubiese tocado el tema del artículo de prensa; no porque lo desconociera, sino por su personalidad discreta.


  Salimos del hotel casi a las tres de la tarde, tuve que ir directo al aeropuerto, ya que desde el viñedo tardaría más y podría llegar tarde.


  —Irás conmigo a la oficina, Daniel te llevar luego.


  Tenía dos opciones, reprochar por estar dándome órdenes, lo que con seguridad nos llevaría a una discusión que esos momentos no era lo más oportuno, o quedarme tranquila y pasarlo por alto.


  — ¿No me concederás ni siquiera el beneficio de escoger alguna opción? —Mi gran bocota hizo acto de presencia. Se giró lentamente mirándome con el entrecejo fruncido y expresión de haber comido limón.


  — ¿Crees que te daré a escoger alguna opción cuando está claro que no te dejaré sola bajo ninguna circunstancia? —Tal parecía que mi subconsciente añoraba de alguna manera ver el lado más gruñón de mi marido, porque no perdía oportunidad para provocarlo.


  —Lo siento, es que me incomoda mucho que decidas por mí.


  —Pensé que esto había quedado claro.


  De pronto me sentí como niña reprendida, para colmo culpable por provocarlo a sabiendas que tenía mucha razón, aunque me pareciera exagerado de su parte.


  —Lo siento amor. —Apenas puse ojos de borreguito a medio morir con el respectivo puchero y listo, la comisura de sus labios bailaba intentando reprimir la sonrisa.


  —Disculpa aceptada, pero por favor quita esa expresión de tu rostro.


  


  El aeropuerto estaba abarrotado, sin embargo, el tiempo en la sala de espera, me sirvió para ordenar mis pensamientos. El teléfono comenzó a sonar, era Carla.


  —Evelyn, ¿cómo has estado?


  —Hola Carla, llevando las cosas con calma, ¿me tienes algo?


  —Por supuesto que sí, está conmigo tu apoderado quien ha aceptado todos los términos y quiere conocerte para finiquitar el poder, y comience mañana mismo con la propuesta de compra de acciones.


  Me emocionó mucho saberlo.


  — ¡Perfecto!, ahora no puedo estoy en el aeropuerto esperando el vuelo de Diana, pero podemos vernos mañana a primera hora en tu oficina, si no hay inconvenientes.


  —No amiga, tranquila, entonces mejor mañana nos vemos en mi despacho, y de una vez iremos con el notario a firmar, adiós.


  —Adiós.


  Estaba decidida a ayudar a Marcus en este asunto, sin embargo, la vocecita en mi cabeza continuaba advirtiéndome que quizás me estaba metiendo en un embrollo mayúsculo al no contarle todo a mi marido y haber escuchado los consejos de Roselyn, que por alguna razón me habían parecido sinceros.


  Los minutos transcurrieron con rapidez o quizás estuve distraída con mis cavilaciones durante todo ese tiempo pero no me pareció que esperé durante mucho tiempo cuando vi a mi hermana entrar al recinto principal.


  — ¡Etna hermanita!


  — ¡Diana te extrañé!


  Nos abrazamos durante unos minutos, noté la presencia de David con mi preciosa niña en brazos.


  — ¡Princesita! Ven con tía, ¡cómo has crecido!


  Mi hermosa niña extendió sus bracitos que tomé de inmediato para cargarla.


  —Hola David. —Abracé a mi cuñado a quien había empezado a conocer y a querer, su carácter dócil y apacible me agradaba tanto por recordarme a mi hermana.


  — ¿Marcus no vino contigo?


  —Ah no, está trabajando.


  —Oye, ese atuendo de amazona te viene como anillo al dedo.


  —Deja de burlarte, que tengo muchísimas cosas que contarte, vamos.


  Fuimos a cenar a casa, Leyda nos preparó una deliciosa cena. Dejamos a David mirando la tele mientras la puse al tanto de algunas de las cosas que estaban ocurriendo, entre ellas el escándalo farandulero que me traía inquieta.


  —Evelyn me preocupas mucho, desde que estás con Marcus te han ocurrido tantas cosas que tu vida parece película.


  —Si hermana, pero lo amo, pase lo que pase me quedaré a su lado, me necesita y también me quiere.


  — ¡¿Al fin te lo dijo?!


  —Sí, ahora estamos más compenetrados y unidos que nunca.


  —Me alegra tanto saberlo, sólo espero que resuelvan todos sus asuntos, así puedan disfrutar de su matrimonio y su vida en paz.


  —Yo también lo espero.


  Se fueron casi a las nueve de la noche y Marcus no había telefoneado, subí a darme una ducha rápida y meterme en la cama.


  Me despertó el ruido de la puerta de la habitación cuando se cerró.


  —Hola cielo, disculpa si te desperté.


  Me estiré incorporándome y tratando de adaptar mis ojos a la oscuridad, se acercó a darme un ligero beso en la frente.


  —Hola, ¿qué hora es?


  Miró su reloj.


  —Casi las dos de la madrugada, dame un momento y enseguida me meto a la cama contigo, estoy muy cansado.


  Me parecía que intentaba evadirme de alguna manera, aunque quizás eran sólo los inicios de una celópata en potencia, intenté tranquilizarme diciéndome a mi misma que mi marido sólo trabajaba hasta tarde y nada más.


  Entró a la cama, me dio un beso de buenas noches y se dispuso a dormir. No hubo preguntas incómodas, mucho menos largas explicaciones porque sencillamente no tuve tiempo de hacerlo. Pasé el resto de la noche cavilando acerca de las razones que estaban motivando la conducta de mi marido.


  Desperté bastante temprano, lo que me dio la oportunidad de asearme y vestirme rápidamente para ir a la oficina de Carla.


  Marcus despertó cuando estaba terminando mi maquillaje.


  — ¿A dónde vas tan temprano?


  Incorporado en la cama, con su cuerpo semidesnudo y cabello revuelto se veía como lanzarse encima de él.


  —Buenos días Bonett, tengo un compromiso con Carla.


  — ¿Vestida así?


  Miré mi ropa, no me pareció que tuviera nada malo, llevaba puesta una falda de tablas color beige a media pierna, blusa de tirantes negra con una chaqueta beige encima, y sandalias tacón medio.


  —Ahora resulta que eres especialista en moda. —Intenté provocarlo, estaba molesta por no haberme hablado antes de dormir.


  —No me vengas con tus sarcasmos nena, sabes que tienes piernas hermosas, y apenas una ligera brisa toque esa falda diminuta se te verá hasta el alma.


  — ¡Ay Marcus, me estás volviendo loca con esos celos, ahora hasta de la brisa me celas!


  Su rostro y mandíbula tensa ya eran los signos visibles de sus pensamientos y próximas palabras.


  — ¡¿Qué rayos te sucede Evelyn?!


  —Espero que no sea lo mismo que a ti. —Respondí con el rostro contraído.


  Me levanté, tomé el bolso y antes que pudiera salir de la habitación tenía una gran pared humana bloqueando la puerta.


  — ¿Me permites Marcus?


  —Te dejaré salir si me dices ¿qué te sucede? Y te cambias la falda.


  —Te diré lo que me sucede, pero la falda se queda.


  Sabía que continuaba retándolo, los bufidos no se hicieron esperar.


  —A ver, cuénteme señora Bonett…


  —Deberías empezar tú Marcus, anoche no sólo llegaste tarde, sino te dormiste sin hablarme, ¿es que ya te estás aburriendo de mí?


  Relajó sus hombros negando con la cabeza.


  — ¿Te estás torturando por eso?


  De pronto me sentí avergonzada de la escenita de celos que acababa de montar pudiendo haber actuado de manera más inteligente, de alguna forma mi conducta estaba cambiando, y definitivamente para mal.


  —Sí, lo siento. —Confesé avergonzada bajando la mirada.


  —Estaba muy cansado, no tenía deseos de hablar; estuve trabajando hasta tarde adelantando gran parte de mi trabajo porque tengo que ir a Italia la próxima semana…, y esperaba que pudieras acompañarme.


  Si antes me sentí avergonzada, ahora estaba en completo estado de bochorno, no podía creerlo, mi príncipe sólo trabajaba, estaba cansado y yo con unos celos locos, jamás fui insegura, ahora me estaba convirtiendo en una doble de mi marido, y haciendo lo que más criticaba de él, que desfachatez la mía.


  Levantó mi rostro para mirarme a los ojos.


  — ¿Pensaste que andaba con otra mujer?


  Me costó un mundo admitir mis celos, pero en el fondo era cierto, imaginar a Marcus con otra era lo peor que mi mente y corazón concebían.


  —Sí, lo siento Marc, disculpa.


  —No nena, descuida, pero por favor la próxima vez pregúntame.


  Me hablaba con cariño, lo que hizo que me sintiera miserable.


  —Hablamos más tarde, Carla me espera.


  — ¿Y la falda?


  — ¿Qué hay con la falda?


  — ¿No te la quitarás? —Era muy insistente.


  —No lo haré Marcus. — Declaré con seguridad.


  Arrugó el entrecejo, aunque me pareció ver un ligero brillo en sus ojos.


  —Está bien, tú ganas.


  Eso fue muy fácil, y me extrañó bastante.


  — ¿Podrías esperarme para desayunar juntos?


  —Claro amor, te espero abajo.


  —Ah por favor, dile a Leyda que prepare jugo de mora.


  —Como quieras cariño.


  Me alcanzó en el comedor, para desayunar, terminamos de comer; cuando se disponía a levantarse de la mesa volcó todo su jugo sobre mi falda, lo que hizo que me enfureciera como tigresa.


  — ¡Lo hiciste a propósito!, debí haberlo sabido, has jugado sucio Bonett.


  —Nena lo siento, no sé de que hablas, fue un accidente.


  Se encogía de hombros con cara de inocencia fingida, aunque la sonrisa que ocultaba estaba por delatarlo.


  — ¡Ahora tengo que cambiarme! —Grité exasperada.


  —No te preocupes cariño, te espero para llevarte. —Intentó calmarme hablándome con gentileza.


  —No te molestes Bonett, afortunadamente se conducir. —Mascullé irritada.


  Subí las escaleras hecha una fiera, a sabiendas que estaba partiéndose de la risa a mis espaldas. Intenté buscar algo similar con el único propósito de fastidiarlo. Esta vez tomé del clóset un vestido camisero clásico color negro, con botones al frente hasta media pierna donde finalizaba la prenda, lo combiné con botas altas color negro hasta las rodillas y cinturón delgado metálico. Si antes le molestaba la falda, ahora iría a trabajar cabreado, porque me quedaba a la altura de la anterior, más sexy con las botas. Para mi sorpresa, Marcus me esperaba al pie de las escaleras, por su cara pude corroborar que logré mi objetivo; y muy a pesar de su intento por prohibirme usar ciertas prendas de vestir, no lo conseguiría, mi determinación era más grande que su celopatía.


  —Ah, veo que encontraste algo más apropiado. — Comentó con sarcasmo.


  —Por supuesto cariño, ahora no tendrás que preocuparte que la brisa levante mi falda, esta no se moverá de su lugar.


  —Cómo podría moverse, con lo ajustada y corta que está.


  —No te seguiré el jueguito Marcus, debo irme adiós.


  Me incliné para darle un ligero beso, por su parte no hizo el menor movimiento, me alejé sonriendo, mientras negaba con la cabeza, definitivamente nuestros caracteres chocaban a veces, pero lo amaba como loca, al igual que su instinto protector, celoso y obsesivo; ¿quién lo diría?, yo, amante de la libertad, la espontaneidad y defensora de los derechos femeninos, deseaba estar en los brazos de lo que antes hubiese definido como el típico hombre de las cavernas, pero éste en particular era mi príncipe.


  Encendí el motor de mi demonio rojo, mientras se abría la puerta de la cochera verifiqué que en el bolso estuviese mi identificación para presentar ante el notario. Cuando iba a echar a andar Marcus bloqueaba la salida, continuaba mirándome furioso.


  Se acercó hasta la ventanilla, la situación me parecía graciosa, sin embargo, intentaba ocultar mi sonrisa.


  —Dime cariño.


  — ¿Irás al viñedo?


  —Cuando me desocupe, tal vez, no estoy segura, ¿por qué?


  —Sólo quería saber si almorzaremos juntos. —Su tono de voz era austero, aunque me miraban con deseo.


  Me bajé del auto, acercándome lo suficiente para quedar pegada a su cuerpo, lo besé con pasión y desenfreno, e instantáneamente me correspondió recostándome del automóvil, empujando contra mi cuerpo su vibrante masculinidad.


  —Cada vez que me retas Evelyn, me llevas al límite del cabreo, e irónicamente de la excitación también.


  Metió la mano por debajo de la falda para acariciarme las piernas.


  —No quisiera que por algún momento llegaras a olvidar que eres mía, toda mía.


  —Amor es imposible que pueda olvidarlo, si sólo deseo estar contigo; por supuesto que almorzaremos juntos, me gustaría saber más acerca del viaje a Italia, llámame en cuanto te desocupes.


  —Bien, si no me queda opción. —Confesó encogiéndose de hombros— Sin embargo, Daniel y Rafael estarán cerca si necesitas algo.


  —Gracias cariño. —Inexplicablemente y por primera vez, tomé esta actitud como un verdadero gesto de protección.


  Mi nuevo apoderado Tomas Britt, un hombre apuesto de nacionalidad británica quien llevaba muchos años en España, de unos treinta ocho años aproximadamente, aunque elegante y carismático, me esperaba junto a Carla en su despacho.


  Nos centramos en poner al tanto de lo que sucedía a mi nuevo aliado, rogando que todo saliera según lo planeado.


  Sabía que Daniel y Rafael estacionaron afuera, por lo tanto estaban muy cerca, y que indudablemente Marcus se enteraría de cada paso que daría. Pero estaba aprendiendo a calcular los posibles escenarios.


  Primero enviamos a Tomas, para evitar que me vieran con él, luego lo alcanzamos en la oficina del notario que nos atendió diligentemente. Todo resultó bastante rápido, entre los documentos, la firma y mi nuevo apoderado, ya estaba lista para comenzar.


  —Bien Evelyn, hoy mismo llamaré para hacer una cita con Bonett, entrevistarme con él y ofrecer la compra de las acciones, confío en que aceptará, soy bueno negociando, créeme.


  —Gracias Tomas, también tengo muchas esperanzas que las cosas saldrán bien.


  Llevé a Carla a su oficina para luego dirigirme al viñedo, donde me esperaba Gian Carlo preparado para un nuevo día de ocupaciones propias, sin embargo, dedicamos el resto de la mañana a revisar las cifras y cuentas bancarias, entre otras cosas. El tiempo transcurrió rápidamente entre cálculos, inventarios, y balances.


  El oficial Ruiz me contactó porque necesitaba que conversáramos, era algo de lo que hubiese querido escapar de algún modo, no era fácil recordar los acontecimientos que había vivido, mucho menos tener que revivirlos, quedé en regresar la llamada para concretar la cita, ese no era el mejor momento, mi atención la tenía centrada en otros asuntos.


  Elena llamó a la puerta de la oficina.


  —Señora Bonett, afuera hay alguien que desea hablar con usted.


  No esperaba visitas, mucho menos en el viñedo.


  —Sí, ¿quién es?


  —Es la señorita Livia Alvarado.


  El corazón me dio un salto, de momento me vi intentando poner en orden el alboroto de pensamientos que se aglomeraron en mi cerebro, junto a la cantidad de preguntas. Gian Carlo me observaba con el ceño fruncido.


  — ¿La conoces?, ¿quieres que la reciba yo, o la devuelva por donde vino?, sólo dime.


  Era muy considerado de su parte, tal vez se me notaba en el rostro las emociones negativas que ese simple nombre provocó.


  —No personalmente, pero sé quién es, y seguramente tú también lo sabes.


  Intentó ocultar la vergüenza que reflejó su rostro.


  — ¿Entonces no la recibirás verdad?


  —Si lo haré, ya veremos qué tiene ella que decirme, por favor dile que pase y déjanos solas.


  Gian Carlo obedeció, sin embargo, parecía que no estaba convencido que fuese lo mejor; yo tampoco lo estaba pero si esa mujer me andaba buscando me encontraría.


  —Buenos días señora Bonett.


  Frente a mí tenía a la causante de buena parte de mis angustias, muy parecida a la fotografía que había visto en el internet, vestida con jeans ajustados, top de tirantes y tacones, casi de mi estatura, pero lucía mucho más delgada, sus ojos bien abiertos demostraban que estaba algo sorprendida de tenerme frente.


  —Buenos días señorita Alvarado, tome asiento, ¿en qué puedo ayudarla?


  Intentaba ser lo más razonable posible en una situación en la que hablado con brusquedad antes de pegarle cuatro gritos.


  —Gracias, permíteme decirte que es un placer conocerte al fin, por supuesto me sorprende mucho constatar con mis propios ojos que eres mucho más guapa en persona que en fotografías.


  Tenía que mencionar las fulanas fotografías para que mis ojos solitos lanzaran fuego.


  —Si vino para conocerme personalmente, entonces ya cumplió su cometido, ahora si me disculpa tengo bastante trabajo aquí.


  —No, en realidad quería conversar contigo porque estoy interesada en saber si puedes concederme una entrevista.


  — ¿Una entrevista?, ¿no cree que es algo tarde para eso?


  —No, en realidad es tu oportunidad para contar las cosas como realmente ocurrieron, digamos que tu oportunidad para defenderte y demostrar tu inocencia…en el caso que así fuese.


  Esta mujer me estaba irritando de una manera que sólo me calmaría lanzándole par de buenas bofetadas.


  —Primero, no estoy interesada en concederle ninguna entrevista, pues no necesito demostrar nada. Segundo, lo que se supone usted escribió en su columna fue tomado como cierto, y si su intención era lanzar mi matrimonio por la borda, me temo que falló, pues en realidad la única persona que me importa continúa conmigo.


  Como si lo hubiese invocado, apenas pronuncié las últimas palabras la puerta se abrió repentinamente y Marcus entró como rayo directo a mi lado, estaba furioso, lo que deduje por su rostro, aunque intentaba disimularlo, lo conocía suficiente como para saberlo.


  —Buenos días Livia, creo haberte dicho que no habrían entrevistas, y que no molestaras a mi esposa.


  La mujer nos miraba con cara divertida, era evidente que era eso lo que había planeado.


  —No veo la razón Marcus, ella es lo suficientemente grandecita como para decidirlo, además estamos en la época moderna, no en las cavernas, donde el marido era quien tomaba cada una de las decisiones de su mujer.


  —Esas fotografías y tu reportaje no cambiaron, ni cambiarán las cosas entre nosotros, es nuestra vida privada, y así permanecerá. — Gruñó Marcus


  —No me parecía que era tan privada cuando ella se exhibía en público con otro hombre, pero en fin, espero que todo esto no sea por la relación amorosa que tú y yo sostuvimos en el pasado.


  Ahora tenía motivo por el cual fue a molestarme, quería hacerme saber de su romance con Marcus, sabía que él estaría presente y no podría negarlo. Marcus contrajo la mandíbula mirándola con desprecio, antes que respondiera decidí tomar el control de la situación.


  —En realidad eso no me molesta, estamos claros que formaste parte de su pasado, una parte muy pequeña por supuesto, sin embargo, el pasado quedó atrás y ahora yo soy su presente y él, es el mío. La razón es que sencillamente nos importa un bledo lo que piense la gente, conocemos la verdad y somos felices.


  Escuché a Marcus respirar aliviado al tiempo que me lanzó una mirada de complicidad.


  —Ahora te agradeceríamos mucho si te marcharas y no regresas, de alguna manera me enteraré de lo que deseo saber, y no será precisamente recurriendo a ti.


  La mujer entornó sus ojos mientras nos miraba furibunda.


  —Tarde o temprano todo se sabe, y yo Livia Alvarado me encargaré que sea lo más pronto posible, que tengan buen día.


  Era una amenaza, y algo muy dentro de mí me decía que lo peor estaba por venir. Ahora me tocaba enfrentar a Marcus que me observaba como bicho raro.


  — ¿Tenías que recibirla?


  —Ella se tomó la molestia de venir hasta aquí sólo para conocerme, por supuesto no le negaría ese privilegio.


  Respondí con sorna.


  —Tienes mi mundo de cabeza, aún así, eres increíblemente capaz de hacerme sonreír aunque venga cabreado por haberme llevado la contraria.


  —Cariño hacerte rabiar es muy sencillo, casi todo te disgusta.


  —Venía por ti para almorzar. —Confesó en voz baja.


  —No tengo apetito, pero podemos ordenar algo para comer aquí en la terraza, ¿qué dices?, una vista fantásticas, a cielo abierto, y mi compañía para ti solito.


  Quise que mi propuesta sonara tentadora, se tomó su tiempo antes de responder.


  —Me parece excelente idea, por supuesto acompañado de un buen vino tinto de la casa, si a la propietaria no le molesta compartir lo mejor de su cosecha.


  Como siempre, su respuesta iba en doble sentido, lo sabía por la forma como me miraba y curvaba sus labios mientras pronunciaba cada palabra y recorría con los dedos la solapa de mi vestido.


  —La propietaria estará encantada de compartir con usted no sólo lo mejor de su cosecha, sino también lo mejor de sí misma.


  —Wow, ahora sí me quedo. —Dijo sonriendo mientras me abrazaba balanceándome suavemente.


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, todavía no logro comprender, qué fue lo que hice para merecerte. —Declaró mirándome a los ojos.


  —No digas eso, eres bueno, y lo sabes, por favor no lo vuelvas a repetir.


  Cada vez que decía cosas como esa me incomodaba mucho, no me sentía halagada para nada, simplemente pensaba que Marcus continuaba teniendo algún tipo de baja autoestima, pues en ocasiones actuaba como si fuese el dueño del universo, aunque en el fondo tal vez era eso, sólo una actuación e intentaba aparentar lo que quería que los demás creyeran.


  Tenía muchísimo trabajo pendiente, Gian C., como lo bauticé, me guiaba en las etapas de cada uno de los procesos administrativos; lo cual fue de mucha ayuda a pesar de mis conocimientos al respecto, no sabía absolutamente nada de esta empresa, para mí era comenzar de cero, y de un cierto modo, me estaba agradando eso de comenzar de nuevo.


  Marcus decidió quedarse toda la tarde con nosotros, con la excusa que había ciertas transacciones que Gian C. como encargado no podía realizar y que eran exclusivamente potestad del propietario, y obviamente él conocía; en realidad sospechaba que era porque le molestaba que otro hombre estuviese tan cerca de mí con lo que llamó el pedacito de vestido; sin embargo, no me disgustó tenerlo cerca, y menos diciéndome qué hacer en tal o cual situación, conocía el negocio, también cómo llevarlo, eso no representaba ningún problema para él, en cambio para mí, era todo un reto, y de eso estaba llena mi vida.


  Había colocado el móvil en silencio para que no me interrumpieran, después de todo lo sucedido sólo respondía las llamadas de números conocidos, así evitaba disgustos innecesarios. Cuando decidí telefonear a Sandra para saber cómo iba todo en Barcelona me percaté que tenía varias llamadas perdidas de Samantha, fue entonces cuando recordé que teníamos una salida pendiente. El teléfono se iluminó de nuevo con su número en pantalla, busqué a Marcus con la mirada, estaba haciendo anotaciones de algunos pedidos que estaban pendientes, me aparté un poco para responder.


  —Hola Samantha.


  — ¡Evelyn cuñadita! —De inmediato su voz de niña y su grito típico me sobresaltaron.


  Marcus ya tenía el entrecejo fruncido y me miraba con la mandíbula tensa.


  —No me vengas has olvidado que saldríamos hoy.


  —Lo siento, en realidad lo olvidé.


  — ¡Lo sabía!, —aseguró— por eso me he cerciorado que vengas conmigo, estoy afuera esperándote.


  —Estoy en Don Marco, dime dónde estarás y te alcanzo.


  —No, nada de eso, estoy afuera de las instalaciones de Don Marco. —Me aclaró.


  Estos hermanitos se las traían, « ¿cómo carajo lograban localizarme donde fuera que me encontrara?»


  Capítulo 15


  


  En un abrir y cerrar de ojos la esbelta figura de Samantha aparecía en la oficina con una sonrisa deslumbrante en su rostro.


  — ¡Cuñadita!, —se acercó a estrecharme con fuerza, separándose luego para admirarme— mira que hermosa estás.


  —Hola Samantha, también te ves muy linda.


  Obviamente esta chica al igual que su hermano era muy hermosa, llevaba puestos unos vaqueros a las caderas con tacos altos y una ligera blusa de escote trenzada en la espalda que mostraba su impecable piel blanca. Se acercó a él quien la observaba de brazos cruzados al pecho y con la clásica postura hermética.


  — ¡Marquitos amor!


  —Hola Samantha, ya te he dicho que mi nombre es Marcus.


  Su reacción, al igual que sus palabras era distante, sin embargo, ella lo abrazó con dulzura. Esto no fue suficiente para que de inmediato soltara un reproche.


  —Creo que no es conveniente que ella salga contigo.


  —Marcus, lo siento, pero yo acepté su invitación, aunque creí que era para más tarde. —Salí en defensa de ella, era lo menos que podía hacer.


  —Lo es, —aclaró— sólo que antes pasaremos buscando unas amigas.


  —No estoy vestida como para salir de fiesta.


  Puso los ojos en blanco y un gesto de aburrimiento.


  —Primero, no iremos de fiesta, sólo de paseo, y segundo, estás de infarto.


  —Concuerdo con ella, no pueda andar por ahí con ese pedacito de tela que llama vestido, además Daniel y Rafael las acompañarán. —Refutó Marcus con la respiración agitada y los ojos centellantes.


  —Hermanito no creo que sea justo que aunque tengas bajo tu mando esa docena de guardaespaldas la hagas seguir de toda la Corte Celestial, que sí Daniel, Rafael, Uriel, y sabe Dios cuántos ángeles más, —se burló— lo que sí te diré es que nadie, inclusive ellos, va a evitar que la miren, si hasta las mujeres voltean a verla, en realidad deberías sentirte orgulloso de ser el marido de Evelyn.


  Marcus miraba incrédulo a su hermana quien lo acababa de ridiculizar.


  — ¿Te burlas de mí?


  Daba escalofríos la forma como la observaba, esto intimidó a Samantha, obligándola a desviar la mirada hacia mí en busca de apoyo. Hice lo propio, me acerqué a mi marido rodeándole el cuello con los brazos.


  —Los dejo para que conversen, te espero afuera, adiós Marquitos.


  A pesar que trató de ser graciosa se notaba que estaba arrepentida de haberle hablado así a su hermano, sin embargo, no se disculpó. Ahora me tocaba a mí lidiar con las consecuencias de un tornado categoría cuatro.


  —Cariño no deberías tratarla así, sólo quiere ser amable conmigo, y aunque no lo creas también es muy dulce contigo.


  Seguí imperturbable mirándome fijo a los ojos con ambos brazos a los costados, no hacía el menor intento por tocarme, yo continuaba colgada de su cuello.


  —Me conoces, sabes que no haré alguna locura.


  Ese comentario como que no fue el adecuado, y terminó desatando la furia de mi marido.


  — ¡Por supuesto que te conozco!, te estoy conociendo, por ello sé que si de locura se trata, Samantha y tú son una peligrosa fórmula que podría causar algún problema.


  Respiré profundo para evitar una discusión, en el fondo intentaba aprender a controlar este tipo de situaciones con el gruñón de mi marido sin salir lesionada emocionalmente.


  — ¿Son celos o preocupación que algo pudiera sucederme?


  Terminó por abrazarme con fuerza, respirando cerca de mi cuello.


  —Ambos.


  —Con los celos no podré hacer mucho, excepto prometerte que no aceptaré absolutamente nada de ningún hombre, sé comportarme, pero con respecto a mi seguridad, podría acceder a los chicos vengan, —luego aclaré— pero que se mantengan lo suficientemente alejados para darnos el espacio que las chicas necesitamos.


  Ni siquiera se movió, permaneció unos segundos más abrazado a mí. Luego me soltó lentamente.


  —Espero que sea así, me torturarás hasta que regreses a casa.


  Me miraba como cachorrito abandonado, quizás era tan solo una táctica nueva para conmover mi corazón, y estaba dando resultado, de no ser porque mi instinto de libertad e independencia me golpearon la conciencia, hubiese terminado cediendo a su voluntad.


  —Bueno no me mudaré a otro país, simplemente saldré un rato con tu hermana.


  Sonrió con desgano.


  —Cuando se trata de mi hermana, no es una simple salida.


  —Nos vemos luego gruñón. —Le di un ligero beso, me alejé lo más rápido que podía, y sin voltear, hacer eso me hubiese costado caro.


  Las amigas de Samantha eran Adri, Sheila y Liliana. La primera de ellas era una chica de unos veintidós años aproximadamente rubia y despampanante, era propietaria de una tienda de ropa femenina; por su parte Sheila era más bien el tipo de mujer que sin ser exótica o hermosa era muy sensual, tanto en sus movimientos como en la forma de hablar, era divorciada con un niño de cuatro años y trabajaba como vendedora en una las más famosas agencias de Mercedes Benz de la ciudad, y Liliana era obviamente la asistente de mi marido.


  Llegamos a un lugar llamado Carnival, un bar con motivos brasileros estupendamente animado con música de todos los géneros, especialmente samba y salsa.


  Apenas entramos el sonido contagioso de la música alegró mi cuerpo y corazón embriagándome de felicidad. Samantha se acercó a mi oído.


  —Te dije que era una sorpresa, espero te guste.


  —Es increíble, gracias. —Casi tuve que hablar muy fuerte por el excesivo volumen de la música.


  Nos acomodamos en una mesa cerca de la barra, desde allí teníamos una excelente vista tanto de la pista de baile como del resto del lugar.


  El piso superior también era parte del mismo, aunque parecía más exclusivo, sin embargo, me encantó todo el lugar. Ordenamos caipirinha para brindar por mi primera escapada oficial. Aunque prefería una cerveza fría me dejé llevar por el sabor dulzón y cítrico que me envolvía el paladar.


  No logré ver a Daniel o Rafael cerca, sin embargo, sabía que estaban observándonos. Cada tanto nos tocaba quitarnos de encima a algún sujeto atrevido que intentaba dárselas de Don Juan y conquistar a alguna de nosotras, entre cocteles, risas, chistes y nuevas amigas no volví a revisar mi teléfono, de pronto había olvidado por completo a mi marido.


  Comenzó a escucharse Magalenha, una pegajosa canción brasilera de Sergio Mendes, salimos todas a bailar, fue entonces que noté lo embriagada que estaba, sin embargo, mientras danzaba en el centro del bar, me sentí libre, feliz, y nuevamente disfrutaba de una buena música, mis caderas cobraron vida y se movían con soltura al ritmo de la música; mis nuevas amigas hicieron un círculo a mi alrededor mientras aplaudían asombradas de lo bien que podía llevar el ritmo de la samba.


  Los rostros de las chicas se ensombrecieron de pronto, ni siquiera tuve tiempo de voltear a ver qué sucedía, tropecé abruptamente con un cuerpo macizo; la canción no había terminado, pero al parecer la noche de fiesta sí, Marcus parecía felino salvaje, y me miraba con los ojos centellantes de coraje.


  —Suficiente por esta noche. —Me sostenía del antebrazo, mientras buscaba en mi cabeza la respuesta más adecuada para el momento.


  —No me gusta esa palabra cuando se trata de diversión. —Mascullé con la lengua entorpecida por la cantidad de cocteles que ahora envalentonaban mi cuerpo.


  Samantha se acercó con cautela.


  — ¿La llevarás a casa? —Fue lo único que se le ocurrió preguntar, aunque no la culpo; con la cara de matón que había puesto mi marido, hasta preguntar eso parecía un delito.


  — ¡Por supuesto, y tú también deberías hacer lo mismo! —Enfatizó colerizado—, entrégame las llaves de tu auto Samantha.


  — ¿Para qué pides sus llaves?, —me burlé entre dientes—, ¿acaso no tienes suficientes automóviles?


  Me dirigió una de sus miradas implacables.


  —Ninguna de ellas está en condiciones para conducir.


  Samantha fue por su bolso, tras ella su cabreado hermano conmigo a rastras.


  — ¿Nos dejarás varadas aquí Marquitos? — Ella continuaba provocando la actitud neurótica de Marcus.


  —Por supuesto que no haré eso, Daniel las llevará. —Cada palabra que salía de su boca era pronunciada con absoluto cabreo.


  Las chicas no paraban de reír y hacerles ojitos a mi marido, lo cual, lejos de molestarme me causó mucha risa ver lo tontas que se lucían ebrias y coquetas, aunque yo no estaba en condiciones de juzgar a nadie.


  Marcus sólo prestaba atención a nuestro alrededor hasta dar con lo que buscaba, Daniel se acercaba apresuradamente acompañado de Rafael quien puso cara de diversión al percatarse del duro trabajo que les había tocado, llevar cuatro hermosas chicas ebrias a sus respectivos hogares.


  —Háganse cargo, aquí están las llaves del auto de mi hermana.


  No fue necesario dar largas explicaciones, los chicos sabían exactamente lo que debían hacer.


  — ¡Marquitos!


  Gritó Samantha cuando nos alejábamos, giramos para ver qué sucedía.


  — ¡Eres un aguafiestas! —Vociferó, luego soltó una de sus carcajadas contagiosas.


  Comencé a reír durante todo el trayecto hasta el estacionamiento, mientras Marcus, solo respiraba como toro enfurecido. Por alguna razón desconocida esos cocteles me hicieron de algún modo más feliz, era muy difícil contener la risa, todo me parecía gracioso.


  Casi me toma en sus brazos antes de llegar al auto, uno de mis pies se enredó con el otro, faltando muy poco para irme de bruces, me sostuvo con mucha agilidad, colocándome en el asiento y ajustando el cinturón.


  Continuaba con la mandíbula tensa y el rostro contraído, quizás se me pasado un poquito la mano con eso de los cocteles, aunque me divertí como loca.


  —Marquitos, ¿estás molesto conmigo? —Pregunté atropellando las palabras mientas contenía la risa; ni siquiera volteó a verme.


  —Deja de llamarme así Evelyn, mañana hablaremos, ahora no quiero que me dirijas una palabra estoy cabreado, y me temo que no te diré nada bonito si comenzamos a discutir.


  El momento gracioso se había acabado, y la diversión había culminado junto con la noche más divertida que hubiese recordado en compañía de unas amigas.


  ***


  El constante y doloroso martilleo en mi cabeza terminó por despertarme, apenas abrí los ojos sentí que la cama se hundía y balanceaba de un lado a otro, después el estómago comenzó a girar al ritmo de la habitación. Como pude logré llegar al inodoro donde vacié gran parte de mi estómago, sin duda alguna, era la madre de las resacas lo que estaba viviendo en ese momento.


  Quedé sentada en el piso del baño, tenía muy débiles las piernas, al igual que el resto del cuerpo, intentaba incorporarme sin conseguir algún resultado, me mantuve así durante largo rato hasta arrastrarme a la bañera, donde un buen baño de agua fría me recuperó un poco. Una y otra vez continuaba lamentándome por la forma como había terminado la noche que se suponía me comportaría como una buena chica, mi marido no volvería a confiar en mí.


  Dormitaba en la bañera cuando lo escuché inclinarse a mi lado, permanecí con los ojos cerrados, no quería enfrentarme a la furia de mi marido, sabiendo que tenía razón y para colmo estaba con la peor resaca de mi vida.


  — ¿Cómo te sientes? —Su voz era suave, pero a la vez indiferente.


  —Lo siento Marcus, no volverá a suceder. —Escuché su respiración a mi lado.


  —Repítelo mientras me miras a los ojos Evelyn.


  Por supuesto, mi disculpa no atenuaba su estado, sino lo estaba cabreando más. Abrí los ojos, giré lentamente la cabeza, aun todo me daba vueltas.


  Había cierta tristeza en sus ojos, se mantenía sereno y serio.


  —Dije que lo siento mucho, te prometo que no volverá a suceder, es que…


  No me dejó concluir lo que iba a decir.


  —Si me explicarás con argumentos que justifiquen el estado de embriaguez al que llegaste no deseo saber más.


  Salió del baño sin decir más, al rato regresó con un vaso lleno a la mitad con un líquido espeso y verde.


  —Bebe esto, te sentirás mejor.


  — ¿Qué es?


  —Es el remedio casero de Leyda para resacas, es muy bueno.


  Olía a demonio, y por supuesto sabía igual; lo tomé de un solo trago hasta el fondo.


  — ¡Dios esto sabe espantoso! —Confesé con la cara más arrugada que anciano iracundo.


  Creí ver la comisura de su labio elevarse un poco.


  —Es poco el precio que estás pagando por la nochecita que me hiciste pasar.


  Intenté incorporarme con un movimiento brusco, pero sentí que todo comenzaba a girar de nuevo, de pronto experimenté una sensación de náuseas y la poquita fuerza de mi cuerpo se había desvanecido, escuchaba la voz de Marcus alejarse mientras se incorporaba para levantarme.


  ***


  —Fue un simple desmayo.


  Intentaba tranquilizarlo, caminaba de un lado a otro esperando al doctor. Su camiseta estaba empapada, me había colocado ropa y estaba acostada.


  — ¡No Evelyn!, no es normal que eso suceda, se suponía que era sólo una resaca, los desmayos no son normales en situaciones como esta, ¿qué demonios bebiste?


  —Cocteles, varios tipos de cocteles. — Revelé con aburrimiento.


  Se acercó, me tomó la mano y su rostro denotaba preocupación.


  —Cariño no soportaría que algo te sucediera, menos aun por una imprudencia, por favor, prométeme que no volverás a cometer esa locura.


  —Lo prometo, ahora abrázame por favor. —Rogué.


  Se abalanzó sobre mí llenándome de besos el rostro.


  —Te amo Eve, pero te juro que en cuanto tenga oportunidad me las pagarás. —Me amenazaba en estas circunstancias, en verdad mi marido había estado extremadamente cabreado.


  —Sí amor, como digas.


  Llamaron a la puerta, Marcus se incorporó, era Leyda que anunciaba al doctor.


  —Cariño esto no es necesario, es muy vergonzoso tener que pasar por un examen médico sólo por una resaca de cocteles endiablados.


  —Pues con o sin diablos los cocteles te hicieron daño, solo quiero asegurarme que estarás bien, agradece, estuve a punto de llevarte a urgencias.


  No me imaginaba en la sala urgencias por intoxicación etílica, eso hubiese acabado con la poquita vergüenza que aun tenía.


  —Gracias por venir Frank, sé que estabas ocupado, pero confío en ti.


  —Tranquilo amigo, llamaste a tiempo, estaba a punto de salir en el velero.


  El doctor era un hombre joven de apariencia serena y bastante atractivo para ser rubio, nunca me gustaron los rubios, sin embargo, era un hombre agradable.


  —Ella es Evelyn, mi esposa… anoche salió con Samantha y unas amigas, bebió diferentes cocteles.


  De inmediato el doctor comenzó a reír.


  —No digas más, imagino el resto.


  —Exactamente, me preocupó mucho que haya perdido el conocimiento hace un rato.


  —Permíteme examinarla.


  Se acercó con el estetoscopio, revisó mi respiración, también las pupilas, presión arterial, temperatura corporal, entre otras cosas; entre preguntas de rutina tenía que hacer una bastante incómoda que me recordó lo insensata que había sido las últimas semanas.


  — ¿Cuándo fue tu último periodo?


  — ¿Es necesario saber eso? —Tuve que responder con otra pregunta, Marcus me observaba desde la ventana sin decir nada.


  —En realidad sí es necesario, ¿lo recuerdas verdad?


  —Sí, hace tres semanas aproximadamente, aunque es bastante irregular. —Evité mirar a Marcus.


  — ¿Algún método anticonceptivo?


  —Pues la doctora Mariana Silva me hizo ciertas recomendaciones antes de la inyección anticonceptiva.


  —Entiendo, aunque no encuentro nada anormal, excepto la presión un poco baja debido a la ingesta de alcohol, que todavía mantienes en el organismo, me gustaría que la visitaras para que te hiciera un chequeo de rutina; te recetaré un medicamento que bajará el nivel etílico; deberás guardar reposo, al menos el día de hoy mientras te recuperas.


  —Gracias doctor.


  —Por nada Evelyn, procura llevar las cosas con calma, la diversión es buena, pero es mejor si disfrutas en pequeñas dosis, no vuelvas a intentar disfrutar la vida entera en una sola noche.


  —Lo tomaré en cuenta.


  —Gracias Frank, te acompaño.


  —No te preocupes Marcus, conozco el camino, quédate junto a ella; espero verte en el torneo de veleros, será en tres semanas, Sam y yo hemos estado trabajando duro.


  —Así será, gracias amigo.


  El resto del día lo pasé durmiendo, e intentando recuperarme, imaginaba a Samantha en las mismas condiciones, deseaba telefonearle, sin embargo, Marcus permanecía cerca de mí llenándome de atenciones.


  Para cuando oscureció ya estaba totalmente restablecida, y de pie. Después de una ducha, bajé a buscar algo de comer, y a Marcus.


  Estaba en la cocina con Leyda mientras hablaba por teléfono.


  —Muy bien Diego, son excelentes noticias, sin embargo, me gustaría que lo investigues, no sea que nuestro comprador quiera lavar alguna porquería comprando acciones en mi empresa.


  ¡Por Dios estaban hablando de Tomas, mi apoderado!


  —Sí es así, podríamos comenzar los trámites el lunes o el martes, y ya que los permisos están listos, reanudaríamos de inmediato la construcción de las villas faltantes, también el acondicionamiento de las que están terminadas, ten preparada esa información, bien, adiós.


  Sostenía el teléfono mientras me sonreía de forma extraña desde la cocina, lo observaba desde el umbral sin saber que decir o hacer, era excelente sí lograba concretarse la compra de acciones, pero si Diego investigaba demasiado podría dar con la verdadera compradora, y eso sí sería una pesadilla.


  —Nena todavía estás un poco pálida, ven siéntate, Leyda ha preparado algo delicioso.


  La palidez no era realmente de malestar sino por lo que acababa de escuchar.


  — ¿Trabajas hoy sábado?


  —No en realidad, Diego me consultaba un asunto de la oficina, ¿te sientes mejor?


  —Se le ve mejor Evelyn, ¿le gustaría tomar una taza de té?


  —Sí por favor Leyda, gracias me siento bastante bien, se podría decir que totalmente recuperada, lamentablemente perdí todo un hermoso día soleado, por tan sólo algunas horas de disfrute, algo me dice que continuaré pagando un alto precio por esa nochecita. —Comenté con sorna.


  —A veces se paga un precio muy alto por algo que no vale la pena. —Expresó con tono sarcástico.


  —Palabras sabias de mi marido. —La tormenta comenzaba a hacer nubarrones en el ambiente, y como buena climatóloga Leyda ya se había marchado dejando mi taza de té sobre la mesa de la cocina.


  Tomó asiento frente a mí con un cigarrillo entre sus dedos, y una taza de té en la otra, era extraño, pero hasta ahora no había visto nunca a Marcus fumando.


  — ¿Quieres uno? —Extendió su mano, con el rostro carente de expresiones.


  Parecía una trampa, ¿qué estaba tramando?, las manos habían comenzado a temblarme, ¿por qué rayos estaba nerviosa?, era obvio, con un pasado como el mío cualquier cosa era de temer.


  —Creo que mi cuerpo no soportaría más abusos. —Confesé en voz baja.


  Lo colocó de nuevo en un estuche dorado metálico mientras encendía el suyo e inhalaba el humo, y continuaba mirándome como si leyera mis pensamientos.


  —Eso creí; necesitamos hablar.


  Sabía el sermón que me tocaría escuchar y la larga lista de restricciones y recomendaciones que vendría después, pero ya lo había expresado y de forma muy clara, “A veces se paga un precio muy alto por algo que no vale la pena.”.


  —Intenté ser racional y darte un poco de espacio, me dije a mi mismo, déjala Marcus no sea que termine abandonándote porque la asfixias, como una vez me dijiste, —aclaró— lo cierto es que sabía dónde estabas, quienes te acompañaban, y lo que hacías, sin embargo, hice mi mejor esfuerzo…, no es cierto, hice el mayor de mis esfuerzos por dejarte en paz.


  Su voz era suave, no obstante me sentía como niña reprendida.


  —Rafael me informó que alguien estaba fotografiándolas, específicamente a ti, —tragué grueso al escuchar esto, ni siquiera pretendí averiguar— era Livia y un fotógrafo, al salir del bar la siguieron, después de tomar rumbos distintos, se dirigió a una zona apartada de la ciudad, y entró en un edificio.


  — ¿Saben a quién fue a ver? —Fue lo único que dije, y sin pensarlo bien.


  —Es lo que están averiguando los chicos, no es muy difícil saberlo, la dificultad radica en cuál de las personas que viven allí tienen algo que ver con el chantaje…, o contigo.


  —Dentro de un rato me enviaran la información completa, sólo quiero que sepas que tu fiesta de anoche, a pesar de estar de primera en la lista de cosas que más he odiado en toda mi vida, fue muy fructífera, aunque mañana de seguro estarás nuevamente en la sección de farándula.


  No había considerado ni por un segundo que aun me encontraba como tema de conversación en las reuniones de la socialité, a pesar de ello, no parecía perturbado en lo más mínimo.


  — ¿Qué se les ocurrirá decir esta vez? —Intenté hacerlo hablar de sus emociones al respecto.


  —Quizás que tengo una esposa no sólo hermosa y rica, sino también divertida, que ya se aburrió de la vida al lado de Bonett.


  Sus palabras me hirieron tanto como estoy segura lo estaba él, tal vez lo mejor sería que dijera lo que estaba reprimiendo.


  —Está bien Bonett, escúpelo todo, suelta esa carga y el rencor, que te tienen cabreado desde anoche, seguramente te sentirás mejor. —Mis palabras eran directas, pero no tenían nada de sarcasmo ni rabia.


  — ¿Segura que eso quieres? —Preguntó arqueando una ceja.


  —Sí, ha de ser lo mejor para ambos, no soportaría tu indiferencia un minuto más, prefiero que me digas lo que estás pensando y así tal vez nos alivie a los dos.


  —Bien, como quieras, ahí te va…me hervía la sangre de la indignación de puta madre, tan solo de verte observada y deseada por otros hombres mientras bailabas insinuante, con esas caderas que parecían separadas de tu cintura. —Mascullaba las palabras entre los dientes, mientras su respiración se hacía cada vez más irregular.


  —Como si no fuese suficiente, tu estado de ebriedad era tal, que camino a casa dijiste unas cuantas cosas que me dejaron atónito. —En este punto de la conversación exhalé con fuerza.


  —Sí cariño, afortunadamente me sigues dando pistas de cómo mantenerte a mi lado.


  — ¿Qué dije? —Pregunté intrigada.


  —Algún día hablaremos de ello, ahora no deseo hacerlo.


  Esperaba no haber cometido alguna locura diciendo algo que en realidad no estuviese sintiendo.


  —Por otro lado, te quedaste dormida en el auto, te cargué hasta el dormitorio, por suerte eres bastante ligera, te desvestí, y hasta volví a vestir para dormir, ¿sabes que hubiese pasado si yo no fuese tan obsesivo?, —él mismo respondió— es una pregunta retórica Evelyn, alguien más lo hubiese hecho.


  Inhaló con fuerza lo que quedaba del cigarrillo antes de continuar.


  —Estabas tan ebria que hubiese hecho contigo lo que quisiera en la cama, y tal vez ni lo notaras, tienes suerte que no sea fanático de la necrofilia nena.


  Sus palabras se clavaban como dagas venenosas entrando y saliendo de mi pecho una y otra vez, intentaba con todas las fuerzas reprimir el llanto que se estaba formando y que amenazaba con salir en cualquier momento, no sabía cuánto más podría soportar esto, pero era yo quien le había pedido que soltara todo cuanto sentía.


  —Ahora bien, si sólo deseas libertad, esa que tienen las chicas solteras que hacen lo que les plazca, cuando les apetece y con quien deseen, es el momento de decírmelo y pueda que tal vez te deje ir sin rencores, después de todo quien soy yo para cortar las alas de tu felicidad.


  No podía creer el rumbo que había tomado esta conversación, no pude más y estallé en llanto saltando sobre su regazo para abrazarlo y llenarlo de besos.


  — ¡No Marcus!, te amo a ti, quiero estar contigo, esto es sólo un malentendido, no comprendo cómo puedes creer que por esa locura desee estar lejos, mi vida sin ti es algo que no concibo.


  Parecía confundido, en realidad creía que me había aburrido de él.


  — ¿No deseas ser libre?


  —Prefiero estar cautiva a tu lado, que ser libre sin ti.


  —No eres mi prisionera Evelyn, eres mi vida, y ahora me tienes en tus manos, me espanta la posibilidad que no aprecies lo que eso significa.


  Su confesión era franca como la transparencia de sus ojos, que parecían el profundo y extenso mar en calma, su actitud sosegada revelaba que estaba resignado a que lo abandonara.


  —No te abandonaré, te amo demasiado, jamás haría nada que te alejara de mí, si dije algo que te hiciera sentir mal, perdóname, aunque no lo recuerde, no creo que hubiese sido para herirte, —suplicaba al cielo que Marcus comprendiera mi situación— sólo fue una noche de chicas que se me escapó de las manos, lo siento tanto.


  —Está bien nena, el asunto está aclarado, creí que…


  —Olvídalo, es contigo, y a tu lado donde quiero estar, donde sea, y bajo las condiciones que sea.


  Me miró un tanto intrigado.


  — ¿Si quedara arruinado permanecerías a mi lado?
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  ¿Día de confesiones tal vez?, ¿cómo podía preguntar algo así?


  — ¿Piensas que estoy contigo por dinero?


  —Lo siento Evelyn no quise decir algo así, sólo…responde por favor.


  —Si no tuvieses nada material, igual estaría contigo hasta la muerte, y en el más allá te esperaría, eres un hombre maravilloso, con sentimientos hermosos, de esos que sólo se encuentra una vez en la vida, y no te dejaría por algo tan superficial y común como el dinero, que se puede conseguir en cualquier parte.


  Respiró profundo aferrándose con fuerza a mí.


  —Lo siento amor, perdóname, siempre supe que eras especial. —Musitó con los ojos llenos de luz.


  Nos fundimos en un apasionado beso que me inundó la piel y los sentidos del amor inmenso que sentía por él, era cierto, deseaba estar a su lado, aunque fuese en cautiverio, irónicamente mi libertad era él.


  Su teléfono interrumpió el momento mágico en el que estábamos inmersos, iba a ignorar la llamada, pero en cuanto observó el número respondió de inmediato.


  — ¿Tienes algo?


  Sólo asentía con la cabeza mientras su cara formaba una mezcla de preocupación con enojo y perturbación.


  —Tienes sólo dos días para concretar esto, sino, yo mismo lo resolveré, y sabes que no terminará bien, estás a cargo.


  Colocó de nuevo el teléfono sobre la mesa, yo permanecía sentada en su regazo observando de cerca cada reacción de su cuerpo que ahora se encontraba en total estado de tensión.


  —Fue a ver a Eduardo Vegas, el fotógrafo.


  Este día era uno de los más putos que hubiese vivido al lado de Marcus, ciertamente no me cansaba de decirlo, mi vida era una montaña rusa emocional que estaba destrozando mis nervios, y mi cordura también.


  — ¡¿Qué carajo tienen que ver esos dos?! —expresé exaltada— ¿Es posible que él haya sido el chantajista?


  Marcus me miraba contrariado.


  —También lo sospecho, y si no me equivoco, tiene sólo dos días para librarse del gran pozo de mierda a donde lo enviaré.


  Un terrible presentimiento me invadió mientras miraba la expresión de Marcus, el hombre de quien me había enamorado con locura podría ser capaz de cualquier cosa con tal de lograr su objetivo, ¿incluso hasta dañar gravemente a alguien? Era algo que no esperaba descubrir.


  —Amor siempre podemos recurrir a la policía, sabes que no deberíamos tomar la justicia en nuestras manos.


  Me miró un poco intrigado.


  —No hablaré de esto contigo. —Su respuesta tajante y directa terminó llenando el ambiente de total tensión.


  —Entiendo, recuerda que también me concierne y siempre estaré cuando me necesites.


  Me levanté y salí de la cocina rumbo al jardín con la idea de despejar un poco mi mente junto a Zeus.


  Nunca mi vida fue tan acontecida, generalmente aburrida con las mismas cosas, gente y actividades; obviamente esos días habían quedado atrás y estar al lado de Marcus no solo había significado un cambio enorme en todo lo que sucedía a mi alrededor, sino también en mi forma de sentir y percibir el mundo que había descubierto a su lado.


  — ¿Te preocupa algo? —Su voz me sobresaltó, había aparecido cual fantasma tras de mí.


  —De hecho me preocupan muchas cosas, se podría decir que estoy abrumada, de momento quisiera escapar contigo a un lugar lejos de todo esto que nos está haciendo daño.


  Sin darme cuenta las lágrimas corrían por mi rostro, se acercó y de inmediato me estrechó con fuerza.


  —También yo nena, pero tengo muchas cosas sin resolver, hay personas que dependen de eso, y no las puedo abandonar.


  Sabía exactamente a qué se refería, por eso decidí callar.


  —Leyda te espera para servir la cena, ¿vienes conmigo?


  —No tengo apetito, pero sabes bien que cuando haces esa pregunta te responderé que iría contigo hasta el fin del mundo.


  Permanecimos muy callados durante la cena, apenas probé la comida, entre cavilaciones y construcción de posibles escenarios de los siguientes días estaba distraída.


  —Pareces ausente. —Reaccioné de inmediato para ver sus preciosos ojos que no me cansaba de admirar.


  —Un poco, tal vez no sea el momento, pero el oficial Ruiz necesita hablar conmigo, no me siento con mucho valor para enfrentar también esa situación.


  Me tomó de la mano, sonrió y su rostro denotó un hermoso gesto de solidaridad.


  —No tienes por qué enfrentar esto sola, siempre estaré aquí para ti, además, si deseas, podemos telefonearle, lo invitaremos a un café aquí en casa, donde te sentirás más cómoda que en cualquier otro lugar, y si no fuese suficiente estaré contigo, ¿te parece bien?


  —Gracias mi príncipe, eres un sol, ¿lo sabías?


  Sonrió con desgano.


  —No vuelvas a provocar un eclipse Evelyn Bonett. —Advirtió de forma socarrona.


  —Uhmm, graciosito mi marido.


  Me quedé dormida casi enseguida de colocar la cabeza sobre su pecho cálido.


  ***


  Las caricias suaves de sus dedos enredados en los cabellos me hicieron despertar con una sonrisa en los labios.


  —Buenos días señora bonita. —Su espléndida sonrisa era lo más hermoso de despertar a su lado.


  —Buenos días príncipe, ¿qué hora es?


  —Supongo que casi las nueve de la mañana, he querido levantarme desde hace mucho, pero no permites moverme.


  Intenté hacerlo y un fuerte dolor en el cuello me recordó que no era una posición muy cómoda para pasar toda la noche.


  —Hazlo con cuidado, ven.


  Me ayudó a acomodarme sobre la cama, con sus dedos mágicos inició una serie de masajes en la parte posterior de mi cuello mientras permanecía inclinado sobre mí observándome. Era relajante sentir sus dedos masajear con pericia mis músculos, estaba comenzando a excitarme.


  — ¿Disfrutas el masaje nena?


  —Sí muchísimo, no pares.


  —Tendré que hacerlo, creo que te gusta demasiado.


  —Debiste despertarme Marcus.


  —Te veías tan apacible con tus cabellos esparcidos sobre mi cuerpo, es otra sensación agradable que me gustaría volver a sentir.


  —No tengo problema con eso, siempre que al despertar me masajees como lo haces ahora.


  —Eve haría lo fuera por ti, mucho más cuando se trata de algo que también disfruto hacer, ahora debemos levantarnos, invité al oficial Ruiz a desayunar con nosotros.


  — ¿Cuándo lo hiciste?


  —Anoche después de la cena, vamos se hace tarde.


  Apenas bajamos al comedor nuestro invitado llegó a casa.


  —Buenos señora Evelyn, —me saludó con formalidad— buen día señor Bonett.


  —Buenos días oficial, tome asiento.


  A pesar de estar sentada, con mi esposo sosteniéndome de la mano, en el comedor de nuestra casa, mi estado de ánimo había pasado de relajada a nerviosa en apenas unos minutos, su presencia me recordaba una parte de mi vida que quería olvidar, sin embargo, al parecer esa situación no había terminado, simplemente debía seguir su curso.


  —Señora Evelyn, el caso contra Soni ya está casi listo, —comentó con seguridad mientras tomábamos un café en el jardín— necesitamos su declaración completa, así como ciertos detalles que el fiscal tomará en consideración para el mismo.


  —Ya le dije todo oficial, hasta le envié lo que se suponía necesitaría para apresar a esa red de narcotraficantes, pero por favor, no me pida que me hagan pasar una vez más por todo eso.


  —Lo siento señora Evelyn, preferí hablar con usted antes, para que rindiera la declaración pertinente antes que sea el fiscal quien la haga citar, comprenda, lo he hecho porque aprecio la colaboración que prestó al departamento arriesgando su integridad personal.


  Marcus apretó mi mano antes de intervenir.


  — ¿Cuándo debe ir?


  —Lo más pronto posible, le pedí al fiscal veinticuatro horas para que ella asistiera voluntariamente.


  —Mañana estaremos allí, pero con una sola condición.


  —No sé si estaré en posición de negociar condiciones al respecto señor Bonett, pero se la haré saber al fiscal para que lo considere si es necesario; de todas formas dígame usted que solicita a cambio.


  —Que no sea presentada como testigo en el juicio.


  Lo que acababa de decir mi marido me puso la piel de gallina, no deseaba estar en un estrado haciendo relato de todo cuanto había sucedido, obviando parte de mi vida sin mentir.


  — Es bastante difícil lo que solicita, sin embargo, es razonable. Mañana temprano conversaré al respecto y lo estaré llamando; aunque recuerde, de no asistir voluntariamente, se librará una citación obligatoria.


  —Se lo agradeceríamos, ah felicitaciones por su ascenso, lo merece.


  —Gracias, sin embargo, lo obtuve, debido a la colaboración de su esposa.


  —Qué bien, no lo ha olvidado.


  —No señor Bonett, es muy difícil olvidar algo así, estaré en deuda con ella, por eso estoy haciendo lo que hago; gracias por el desayuno, debo marcharme, los esperaré mañana a cualquier hora de la tarde, estaré en la comandancia de policía.


  —Hasta pronto oficial.


  Quedamos pensativos mientras la humeante taza de café permanecía sobre la mesa.


  —No quiero ir.


  No era malcriadez de mi parte, sino la sensación de intranquilidad que me causaba revivir los acontecimientos que hacía semanas había tratado de enterrar en algún recóndito lugar de mi cerebro.


  —Estaré contigo no te preocupes, es algo que debes hacer aunque no lo quieras.


  Me reconfortó su abrazo protector, cuando me estrechaba así las cosas difíciles eran más llevaderas y el mundo a mi alrededor ya no era tan intimidante.


  — ¿Quieres jugar?


  La media sonrisa dibujada en sus labios era el inicio del resplandeciente brillo en sus ojos, que me invitaban a probar una vez más nuestro juego secreto de fantasías.


  — ¿No es algo temprano para eso?


  —Tal vez, pero podemos ir a nuestra habitación de hotel y aprovechamos un día diferente de fantasía, placer y playa.


  —Uhmm, eso suena muy tentador, voy por mi bikini.


  —No olvides llevar algo interesante para mostrarme.


  Subí las escaleras riendo, comprendí a la perfección a lo que se refería; quizás era lo que necesitaba, un poco de fantasía y mucho placer.


  Condujo hasta un exclusivo hotel de lujo llamado Arena Cristal, Marcus me contó que acostumbrábamos a visitarlo, y teníamos una suite privada allí; sin embargo, la única vez que jugamos una de nuestras fantasías en un hotel no fue precisamente éste.


  La decoración del vestíbulo estaba ambientada en hermosísimas esculturas de gran tamaño, algunas de ellas eran réplicas de la Venus de Milo, El David, El Pensador y hasta una del Peine del Viento. Lo que hacía verdaderamente espléndidas estas obras de arte, era que habían sido totalmente elaboradas en cristal; por otra parte el lujoso mobiliario, así como los demás complementos de decoración armonizaban con el resto del lugar.


  Subimos en el ascensor hasta el último piso, colocó la tarjeta en el lector, la puerta se abrió silenciosamente. Sentía curiosidad de conocer el lugar donde había estado antes con Marcus, sin embargo, también me sentía emocionada, y de alguna manera feliz, lo cual no comprendía en realidad.


  La habitación me dejó más que sorprendida, boquiabierta, no solo era de esperar el lujo en un lugar así, sino también lo que inspiraba un ambiente como ese. Una cama bastante amplia con lencería blanca y pétalos de rosas esparcidos era el punto focal de la habitación, diversos espejos bien distribuidos e iluminación gradual; sin embargo, algo me decía que a pesar de ello, el hermoso diván curvo estratégicamente ubicado y que parecía un cómodo sofá donde descansar y relajarse, jugaba un papel importante para conectar un ambiente lleno de sensualidad con el lado más apasionado de cada uno de nosotros.


  — ¿Te gusta?


  Me miraba con una sonrisa curvando sus hermosos labios, y el deseo reflejado en el profundo mar de sus ojos.


  —Me encanta, es hermosa, acogedora, y tiene personalidad.


  —Ponte cómoda, te serviré una copa de vino.


  En realidad cómoda ya estaba con mis jeans, camiseta y tenis, lo que en realidad quería decir era que me vistiera sensual y lista para la acción, y que a fin de cuentas era lo que yo también deseaba.


  Me tomé el tiempo necesario para poner en marcha la fantasía que había elegido, un estupendo traje clásico de policía, con su respectiva placa, top, corbata y minifalda. Las medias de red hasta el muslo con el liguero de encaje negro y tacones me hacían lucir súper sexy. Para complementar el atuendo usé una peluca rubia corta y maquillaje subido de tono; de las caderas colgué un par de esposas, y por último el sombrero como toque final.


  Salí contoneando el trasero, Marcus estaba cómodamente recostado en el diván, se incorporó sin la menor intención de ocultar su asombro al verme.


  —No esperaba a estar en problemas con la ley. —Se burló provocativo acercándose con una copa de vino en la mano.


  —Gracias, pero esto no eso será suficiente para que olvide apresarte.


  —Me gusta cómo se escucha eso que acabas de decir.


  Intentó besarme en los labios, ladee la cabeza para esquivar el beso, y luego mirarlo de forma seductora.


  — ¿Cómo te llamas hoy? —Preguntó de forma seductora.


  —Eva


  —Tal vez yo pueda ser Adán, y no necesitaré ningún reptil que me diga que hacer.


  —Yo te diré que hacer, hoy tengo el control, y tú sólo obedecerás. —Susurré humedeciéndome los labios.


  Mis palabras estaban llenas de deseo, lujuria y de imposición, era muy extraño que alguien se atreviera a decirle a Marcus Bonett qué hacer, pero este momento era único, y algo me decía que disfrutaba mucho cuando era yo quien tomaba el control de la situación.


  Permanecía en silencio mirándome como intentando leer mis pensamientos, mientras una sonrisa tentadora comenzó a elevar lentamente sus labios carnosos y provocadores.


  —Estoy a su completa disposición señora oficial.


  Su rendición fue un gran inicio, la mente se me rebosaba de fantasía y de cosas nuevas que moría por experimentar.


  Comencé a deslizar mis dedos con delicadeza desde sus manos hasta los hombros, provocando un ligero temblor en su cuerpo, percibí de inmediato la inminente excitación de mi marido desde el momento en que me vio entrar en la habitación, era algo muy difícil de ignorar. Mordí mi labio inferior sonriendo de forma perversa, no tenía idea de la cantidad de deseo y lujuria que se estaba acumulando en mi interior.


  Continué avanzando con las manos sobre su pecho y abdomen definido, deslicé la camiseta para sacarla por su cabeza, giré rápidamente colocándome detrás de él, y comencé a recorrer con la lengua desde la base de su cuello por toda la columna vertebral hasta el borde del jeans en la cintura, mientras lo sostenía por las caderas. El temblor en su cuerpo fue más evidente, así como el jadeo que escapó de su boca. Inclinada detrás lo rodee para desabotonar el pantalón, comencé a bajar lentamente la cremallera rozando delicadamente la erección que me encantaba sentir, deslicé poco a poco sus pantalones junto a bóxers, quedando frente al trasero duro y piernas musculosas; no me pude contener dándole un ligero mordisco en uno de sus glúteos, lo que provocó diera un respingo hacia adelante, apenas intentó protestar lo reprimí.


  —Ah ah, no le permito reproches, sólo gemidos, jadeos y súplicas.


  Escuché su risa resoplada. Terminé de sacar el pantalón por los pies dejándolo completamente desnudo, era un deleite mirarlo desde cualquier ángulo, un cuerpo fuerte, varonil y hermoso que me incitaba a tocarlo, acariciarlo, besarlo y hasta morderlo.


  Me puse de pie caminando lentamente a su alrededor mientras observaba cada rasgo de su cuerpo. Nuestras miradas se encontraron y la chispa se encendió inmediatamente, salté sobre su boca besándolo con locura y desesperación, las respiraciones comenzaron a agitarse; me separé lentamente percatándome de sus manos apretándome contra él.


  —Todavía no puede tocarme señor Bonett. —Le susurré al oído.


  Lo tomé de la mano conduciéndolo de nuevo al cómodo diván que ahora sabía exactamente para qué era utilizado, y la multifuncionalidad que ofrecía al momento de dejar volar la imaginación. Hice que se recostara con las piernas a ambos lados del sofá; distrayéndolo con un beso bastante erótico junté sus manos sobre la cabeza, se sobresaltó al escuchar el sonido de las esposas.


  Lo miré expectante, por cuanto decidió callar lo que fuese que intentaba decir. Me arrodillé frente a él, en la parte más baja del sillón, fui acariciando sus piernas mientras percibía en los ojos el deseo de la anticipación. Mis labios se deslizaron lentamente sobre su pene hundiéndolo casi por completo en mi boca, lo que representaba un verdadero reto pretender meterlo todo debido a su tamaño, pero era una excelente ocasión para intentarlo una vez más; con suaves movimientos de la lengua acariciaba toda su extensión, succionando y soltando, adentro y afuera, su respiración agitada se había convertido en jadeos que me tenían más excitada aun. Sentí sus manos esposadas presionando sobre mi cabeza para hundirla más. Me detuve para incorporarme, y pararme justo al lado de su cabeza, comencé a bajarme lentamente la tanga frente a sus ojos, levanté la falda y con todo el erotismo que hasta ese momento había guardado en mi interior comencé a masturbarme, intentó detenerme.


  —Tomaré eso como un desacato señor Bonett. —Le advertí.


  —Por favor déjame hacer eso. —Gimió.


  —Una súplica, está mejor.


  Sin perder tiempo me agarró con fuerza por las caderas girándome para recostarme del lado más alto del sofá, se arrodilló frente a mí, quedando toda mi zona íntima en su rostro, lo que le permitió devorar con deleite mi clítoris, acariciando con su lengua la zona más sensible de mi cuerpo, sentía ligeras descargas de placer desplazándose por todo el cuerpo, lo detuve antes que el orgasmo apareciera.


  Me incorporé conduciéndolo de nuevo en la posición inicial, con delicadeza le coloqué un preservativo dejándolo pasmado, sin embargo, no dijo nada. Me acomodé de espaldas a su cuerpo introduciendo con rapidez su magnífica erección por completo en mi interior, de inmediato mi vagina húmeda se acopló a su miembro, comencé a subir y bajar a un ritmo constante, su desesperación lo llevó a inclinarse pasando sus manos sobre mi cabeza para apresarme por la cintura e intentar controlar los movimientos.


  Estaba fascinada con la profundidad e intensidad que lográbamos en esa posición, su respiración agitada en mi espalda me hacía retorcerme de placer, mientras tocaba el punto más erógeno.


  Mi cuerpo no resistió un minuto más, el estallido de placer fue frenético; el efecto del orgasmo era una droga que cada día necesitaba más y en mayores dosis, deseaba a Marcus, lo deseaba con locura, cuando estaba sumergida en las sensaciones de descarga placentera mi mundo sólo se centraba en nosotros. Escuché la exhalación de placer ahogado contra mi espalda.


  —No estuvo nada mal. —Comentó con voz entrecortada.


  —Apoteósico para mí, —me incorporé— creo que este sillón tiene más usos del que le acabamos de darle.


  —Si me quitas las esposas te mostraré unos cuantos.


  — ¿Intenta sobornar a una oficial de policía?


  —No, intento seducirla, y espero funcione.


  Le quité con cuidado el preservativo, luego le di un ligero beso en la frente ignorando su solicitud.


  —Hey, ¿me dejarás esposado?


  —Tranquilo nene el juego no termina, enseguida regreso.


  Fui al baño a buscar en mi bolso una cajita de dados que estaban sin usar, aproveché para asearme y retocar un poco el maquillaje.


  Me sobresalté al verlo recostado del marco de la puerta.


  — ¿Tienes algo más en mente?


  —Si te gustan los juegos, sí.


  —Por supuesto que me gustan, si son eróticos y contigo.


  Me miraba de forma extraña, levantó las manos esposadas para acariciarme el rostro.


  —Debo admitir que te ves muy sexy con ese atuendo, pero la mujer que me hace hervir la sangre de deseo es la pelirroja que está bajo todo ese maquillaje y peluca rubia.


  Su confesión me desarmó, sabía que me deseaba de cualquier forma, pero escucharlo decir que le excitaba más siendo yo misma me dejó fuera de combate, y sin palabras.


  Me quitó lentamente la peluca dejándola caer al piso, de inmediato los rizos cayeron en cascada sobre mis hombros iluminando su rostro con una hermosa sonrisa.


  —Ah…, ahí está mi brujita; eres hermosa con lo que uses, pero me vuelves loco al natural.


  —Creí que…—No me permitió continuar.


  —Me gustan los juegos eróticos, sin embargo, mi mayor fantasía eres tú.


  Pasó nuevamente los brazos sobre mi cabeza para abrazarme contra su cuerpo cálido y desnudo, y luego besarme con ternura.


  —Te amo Evelyn, ya no concibo mi vida sin ti. —Musitó.


  —También te amo Marc, me tendrás siempre contigo, lo prometo.


  Fue un break romántico en un día erótico. Regresamos a la cama, accedí a soltar sus manos, de hecho las necesitaría.


  La cajita contenía un par de dados, en cada cara de los mismos se encontraba escrita una parte del cuerpo, combinando ambos la imaginación comenzaría a volar, el juego terminaría cuando uno de nosotros se diera por vencido y suplicara por hacer el amor.


  Brindamos y el juego comenzó, lancé los dados sobre la superficie de la cama, uno indicaba la palabra “cuello”, y el otro “boca”. Esbocé una gran sonrisa. Me coloqué de rodillas a su espalda, se estremeció apenas rocé su piel con mis labios, comencé a besar con deleite su cuello, inhalando el delicioso aroma que manaba de su cuerpo y terminaba siendo un elixir de deseo para mí. Sólo respiraba agitadamente con los labios entreabiertos disfrutando mi contacto.


  — ¿Te gusta el juego príncipe?


  —Me gusta tanto, que podría llegar a convertirse en un vicio para mí.


  Sonreí satisfecha entregándole los dados, era su turno de jugar. Hizo su lanzamiento y la combinación fue “muslo” y “boca”. Sus ojos se iluminaron y sus se labios curvaron en una sensual sonrisa.


  Me condujo hasta el diván para recostarme, la emoción contenida en mi pecho hacía el juego mucho más excitante de lo que había imaginado.


  —Recuéstate, y cierra los ojos —Susurró cerca de mis labios.


  Obedecí complacida. Me estremeció el contacto de sus labios tibios rozando la parte externa del muslo, acariciaba suavemente con su lengua, mientras deliciosos besos se escurrían poco a poco hacia el interior de la entrepierna. La agitación se convirtió en jadeos, no creí que me excitara tanto este ligero contacto.


  No pude aguantar más, lo agarré por el cuello para acercarlo a mi boca y besarlo con desesperación y deseo.


  —Marc, te deseo tanto, hazme el amor. —Le supliqué excitada.


  —Acabas de perder el juego, ¿lo sabías?


  Sonreí


  —Cierto, pero no importa, ganaré un buen orgasmo, contigo siempre está garantizado.


  —Me complace escuchar eso.


  Continuó besándome con locura y desenfreno, quitando de encima de mi cuerpo cualquier prenda de vestir que significara un estorbo.


  Antes de continuar, intenté escaparme a buscar otro preservativo, pero no me lo permitió. Completamente desnudos y con la piel ardiendo en deseo, se recostó del lado más alto del diván colocándome encima de él, introduje con lentitud su pene endurecido por la excitación; una exhalación de placer escapó de mi boca al sentir su plenitud llenándome toda, mientras mis sentidos eran sólo sensaciones deliciosas, gemidos y puro placer.


  Tomó mis piernas llevándolas hasta sus hombros que quedaban inclinados, haciendo la penetración más profunda, me sostuvo por las caderas y comenzó a empujar con fuerza hacia adentro, una y otra vez; de pronto quedó de pie conmigo con mis piernas alrededor de su cuerpo mientras continuaba embistiendo una y otra vez.


  Me llevó hasta la cama donde me bajó para ponerme de rodillas, tomó un control remoto presionando algunos botones y la cama comenzó a moverse con lentitud, mientras el permanecía de pie sosteniéndome por las caderas y mi cuerpo se movía al ritmo de la cama que de pronto comenzó a agitarse con más rapidez provocando un explosivo orgasmo que me nubló los sentidos enviándome a las profundidades del inmenso y enigmático océano de placer que me entregaba Marcus.


  El resto del día fue bastante tranquilo en comparación con el inicio; fuimos a la playa a darnos un delicioso baño, podríamos haber pasado sin problemas por una pareja de recién casados, sin embargo, las miradas de los bañistas, me incomodaban un poco, aunque no me acostumbraba a que las chicas desnudaran a mi príncipe con la mirada, a él tampoco le hacía ni un poquito de gracia que los hombres voltearan a mirarme sin ningún tipo de recato.


  Al caer la tarde íbamos camino a casa cuando decidí preguntar.


  — ¿Por qué no me llevaste la primera vez a Arena Cristal?


  Sonrió con picardía echando la cabeza hacia atrás.


  —Estaba seguro que entrarías en pánico al entrar en la suite donde estuviste hoy.


  Lo consideré unos segundos apretando una sonrisa de vergüenza en mis labios.


  —Supongo que ya está superado, ¿o hay otro nivel? —Pregunté curiosa.


  —Hay más niveles de placer nena, pero si te refieres al hotel, esa suite, es nuestro único refugio de fantasías eróticas.


  Al llegar a casa estaba un poco agotada, tomé una ducha rápida mientras Marcus permanecía adelantando trabajo en su estudio. Decidí revisar las noticias en el ordenador portátil mientras esperaba estuviese lista la cena. Casi terminaba cuando la sección de cotilleo de Livia y para mi sorpresa me tenía nuevamente protagonizando su sección


  


  “La señora Bonett se divierte a lo grande”


  Mientras el asunto de la infidelidad aun está en boga, la señora Evelyn Bonett, la chispeante esposa del millonario Marcus Bonett, hace de las suyas en un bar de baja categoría exhibiendo sus dotes de bailarina latina que no dejan absolutamente nada a la imaginación. Acompañada de su cuñada y otras amigas, la hermosa joven que presume el lugar que muchas quisiéramos ocupar, hace alarde de su audacia al salir sin la compañía de su esposo y terminar en un estado de ebriedad tan deplorable que su mismísimo marido tuvo que sacarla a rastras del lugar. Todavía nos preguntamos, ¿Qué sostiene un matrimonio así?, ¿amor?, no lo creo… Y si tienen dudas al respecto, dicen que una imagen vale más que mil palabras, aquí les dejo dos.


  


  Livia Alvarado


  


  Capítulo 17


  


  Dos fotografías al final de la columna adornaban parte de la página; en una de ellas me veía bailando desenvuelta y rodeada de las chicas, y en la otra mi marido me llevaba del brazo. Esa mujer estaba llevando demasiado lejos este asunto. Baje al estudio para hablar con Marcus, de seguro ya lo sabía; sin embargo, con esa personalidad tan cambiante, no estaba segura cómo reaccionaría él al respecto.


  Toqué antes de entrar, Marcus hablaba por teléfono mientras revisaba algunas cosas en su ordenador portátil. Pasé e iba a tomar asiento frente a él cuando extendió la mano para hacerme sentar en su regazo. Me acurruqué en mi lugar favorito, sus brazos. Continuó la conversación durante un largo rato, hablaba con alguien en Barcelona, acerca de unas oficinas que estaban terminadas y necesitaban de su presencia.


  Le explicaba del viaje que tenía planificado para Italia, y se le complicaría con las cosas que también tenía pendiente en su oficina.


  — ¿Sucede algo? —Preguntó con el entrecejo fruncido cuando colgó la llamada.


  —Sí, no quisiera incomodarte más de lo que lo he hecho, pero…Livia Alvarado volvió al ataque.


  — ¡Ah eso! —Exclamó sonriendo aliviado.


  — ¿Lo sabías?


  —Pues sí, es muy difícil que ocurra a nuestro alrededor algo que te involucre y no lo sepa.


  —Vaya, ¿y no te molestó?


  —Ya tuve suficientes molestias por ese asuntito, que por cierto todavía no he cobrado.


  —Pensé que la deuda estaba saldada.


  —No nena, —sonrió con malicia—, lo sabrás cuando hayas pagado por tu escapadita.


  Me besó con dulzura mientras enredaba mis mechones de cabello entre sus dedos.


  — ¿Vamos a cenar? —Preguntó mientras apagaba el ordenador.


  —No tengo apetito.


  —Aunque sea sólo un poco, acompáñame.


  —Está bien vamos.


  Olía delicioso en la cocina.


  — ¡Huele a pizza! —Expresé animada.


  Marcus sonrió con actitud sobrada.


  —No cualquier pizza nena, ésta la hice con mi salsa especial.


  Quedé mirándolo atónita.


  — ¡¿Tú cocinaste?!


  Soltó una risa más amplia y expresiva, mientras adecuaba la temperatura del horno.


  —Por supuesto, ya te había dicho que sé cocinar.


  — ¿Y Leyda?


  —Tiene el día libre


  Realmente ni siquiera me percaté de ello cuando llegué a casa.


  — ¿Por qué no me avisaste?, podría haberte ayudado.


  —Era una sorpresa, nunca he cocinado frente a nadie.


  Eso sí que era una total revelación.


  — ¿Sientes vergüenza? —Intenté indagar un poco.


  Quedó mirando hacia un costado.


  —En realidad me siento más cómodo y me desenvuelvo sin problemas cuando estoy solo.


  —Me gustaría estar contigo la próxima vez que cocines, al menos para observarte hacerlo, ha de ser todo un espectáculo para mí. —Comenté antes de morder mi labio inferior, lo que provocó el brillo de sus hermosos ojos azules.


  —Lo tendré en cuenta, vamos a comer antes que se me ocurra otra cosa.


  La cena estuvo deliciosa; Marcus me explicó todo el proceso de preparación que en realidad consistía básicamente en tener la habilidad de preparar una buena masa y una deliciosa salsa, que en su caso preparó él mismo. Terminé comiendo tres porciones y mi estómago a punto de reventar.


  —Uyyy, creo que me excedí con esta pizza, pero estaba muy deliciosa.


  Sonrió satisfecho.


  —Ahora si puedes decir que un italiano te conquistó con su comida.


  —Cariño, puedo decir que ese italiano me conquistó desde hace mucho, pero ahora que sé cómo cocina estaría loca si lo dejo escapar.


  —Nunca escaparé de ti, la pregunta es: ¿tú lo harás?


  —Por supuesto que no lo haré, jamás te dejaré Marcus.


  Selle mi promesa con un tierno.


  ***


  —Buenos días princesa.


  Abrí los ojos para encontrarme nadando en la profundidad del mar intenso de los ojos de Marcus.


  —Buenos días príncipe.


  — ¿Qué hora es? —Pregunté desperezándome un poco.


  —Son las seis de la mañana, —lo miré un poco intrigada— voy a correr un rato, ¿vienes conmigo?


  Se escuchaba bien la propuesta, sin embargo, algo se me estaba alborotando en el estómago, y no era precisamente las mariposas por tener a mi marido semidesnudo tan cerca. Lo alejé con brusquedad tomándolo desprevenido y apartándolo de mi lado, ante su cara de asombro, me incorporé para salir como rayo directo al soltar el estómago en el inodoro, en microsegundos estaba tras de mí sosteniendo con una mano mis cabellos revueltos y con la otra me sujetaba de la cintura, el cuerpo convulsionaba por el extraño vomito matutino que casi me provoca un desmayo. Me agarraba con fuerza, aun después de haber vaciado todo cuanto no tenía en mis entrañas, me llevó hasta el lavabo donde me ayudó a lavarme, me sentó en el cómodo sillón del cuarto de baño secando mi rostro con cuidado, inclinado frente a mí.


  — ¿¡Eve que te sucede!? Estás pálida. —Me miraba angustiado.


  —Estoy mareada, ha de ser por haber comido a altas horas de la noche, nunca hago eso.


  —Llamaré al doctor. —Apenas intentó incorporarse lo detuve.


  —Olvídalo, estoy bien, no es nada, ha de ser la cena italiana. —Expresé con sorna mientras sonreía.


  — ¿Ah sí?, ¿no te cae bien lo italiano? —Replicó mosqueado.


  —Me cae mejor cuando mide 1,89 aproximadamente, tiene cuerpo de Adonis, parece príncipe bronceado y está encima de mí.


  —Eso podemos solucionarlo, antes que ese idiota llegue. —Respondió con la comisura del labio curvada en un esbozo de sonrisa.


  — ¡Marcus, eres incorregible!


  —Vamos a la cama, te prepararé un té y traeré un medicamento para los vómitos.


  —No, voy a darme una ducha contigo, luego bajaremos juntos a preparar el té y en cuanto al medicamento, si vuelvo a vomitar prometo tomarlo.


  —Lo del medicamento no es negociable Evelyn. —Espetó con severidad.


  —Bien don gruñón como gustes. —Lo atraje para abrazarme a él y ducharnos juntos.


  La deliciosa cascada del agua tibia cayendo sobre los cabellos era más que reconfortante, renovadora. Ya no sentía malestar alguno en el estómago, por el contrario, estaba sintiendo apetito, definitivamente debía reponer las calorías estaba quemando en la cama. Sus manos se deslizaban sobre mi cuerpo con el gel jabonoso, era un delicioso contacto que disfrutaba, esas manos grandes, sobre mi cuerpo era una de las cosas que más añoraba de él.


  — ¿Qué te sucede? —Suspiró cerca de mi espalda. Me di la vuelta, su semblante era de preocupación.


  —No es nada, no te preocupes.


  Desayuné con toda normalidad, después de haberme tomado el medicamento que Marcus diligentemente me colocó en la mano, de hecho, disfruté los hot cakes con entusiasmo, cambiando la nutella por queso esparcido ante la mirada aguzada de mi marido.


  Me llevó al viñedo donde estuve toda la mañana adormilada a pesar de haber bebido cerca de tres tazas de café, lo cual era inusual en mí, por lo general tomaba té, pero necesitaba estar concentrada.


  A la hora del almuerzo recibí la llamada de Samantha.


  — ¡Cuñadita!, ¿cómo has estado?


  —Hola Samantha, el sábado fatal, ayer…mucho mejor, ¿y tú?


  —Ay Evelyn, siento mucho haberte abandonado todo el fin de semana, pero el sábado en la mañana Liliana y yo viajamos a Ibiza, y como puedes imaginar la pasamos estupendo.


  Esas niñas sí que tenían energías, pensé.


  —Wow, ya lo imagino.


  — ¿Quieres almorzar con nosotras?


  Y como por arte de magia apareció mi príncipe con el rostro un poco contraído.


  —No cariño, pero gracias, voy a almorzar con tu hermano, que ya vino a buscarme, te llamaré luego.


  —Okey, saludos a Marquitos. —Dijo en forma burlona.


  Marcus no intentaba ocultar el desagrado que sentía al saberme hablando con la causante de mi salida del viernes.


  —Saludos te envía tu hermana Marquitos. —Expresé con sorna, mientras Gian C. no pudo contener la risa, soltando una gran risotada.


  — ¡Marquitos! ¡Qué graciosa! —Se torcía de la risa sin prestar atención a la cara de coraje de Marcus.


  — ¿Te parece divertido Gian Carlo? —Masculló mientras lo miraba más cabreado.


  Sonreí y me acerqué para aliviar un poco la tensión que sentía mi gruñón favorito rodeándole el cuello con mis brazos.


  —Te ves muy sexy cuando te enojas. —Le susurré mirándolo a los ojos.


  Sin más nada, su rabia se esfumó dejando una linda sonrisa en su boca sensual.


  —Qué voy a hacer contigo. —Dijo mientras negaba con la cabeza.


  —Lo que te provoque. —Susurré cerca de su oído.


  Me dio un ligero beso en labios.


  — ¡Vamos hombre!, es hora de la comida, dejen eso para más tarde.


  Nos tocó reír a nosotros.


  Fuimos a almorzar a casa, Leyda nos había preparado algo especial, un delicioso asopado de mariscos que tenía sabor a gloria. Lamentablemente tan solo recordar que debía ir a la policía me tenía los nervios de punta.


  — ¿Qué le sucede Evelyn?, ¿no le gustó la comida?


  —Ay Leyda perdona, está deliciosa, pero no tengo apetito.


  —Está bien no se preocupe, al menos tome un vaso de jugo de frutas, ¿le provoca alguno en especial?


  —No te preocupes, éste de durazno está bien gracias.


  Marcus permanecía observándome en silencio.


  —Todo saldrá bien, verás que será solo un rato, ¿deseas descansar un poco antes de ir?


  —No, sólo me sentaré un momento en el jardín, quizás eso me relaje.


  Me dejó apartarme sin protestar.


  ***


  Los pocos minutos que me tomé en el jardín no fueron suficientes para alejar los nervios y fantasmas que habían comenzado a danzar sin reparos en mi cabeza.


  Llegamos a una edificación austera y un poco sombría. En la entrada Carla nos esperaba.


  — ¡Carla!, ¿qué haces aquí? —Me sorprendió muchísimo su presencia.


  —Así saludas a una de tus mejores amigas, —me dio un ligero beso en la mejilla— tu marido me llamó y me dijo que venías a ofrecer declaración, ¿no te lo dijo?


  Otra de las sorpresitas de Marcus.


  —No me lo dijo pero se lo agradezco. —Suspiré aliviada, y al parecer él también; quizás creyó que me molestaría que hubiese tomado la iniciativa de llamar a mi abogada.


  Nos condujeron hasta la oficina de Ruiz, quien nos esperaba.


  —Buenas tardes señora Evelyn, —me saludó como siempre— gracias por venir, señor Bonett.


  Después se dirigió a Carla para saludarla.


  —Buenas tardes oficial.


  Nos dejó solos durante unos minutos, los cuales me parecieron eternos. Regresó trayendo consigo una pequeña grabadora para tomar mi declaración.


  —Para no dejar nada al azar, voy a grabar su declaración, después la transcribiremos, y mañana se la llevo para que la firme, —me miró comprensivo— y así tampoco tenga que regresar aquí.


  —Gracias.


  La siguiente hora la pasé haciendo un relato completo de todo cuanto me sucedió después del accidente, por supuesto, obviando los detalles íntimos que incluían el contrato en la caja de seguridad. Al terminar de contarlo todo el oficial me hizo una serie de preguntas para llenar los pocos vacíos que había en mi declaración.


  Marcus parecía más que contrariado, conmovido por haber escuchado detalles que hasta ahora desconocía acerca de lo que me sucedió; me sostenía la mano acariciándola con delicadeza.


  Carla por su parte aparentaba serenidad, pero sus labios apretados denotaban la rabia que retenía por los pormenores de mi declaración, y que por razones obvias había decidido mantener en secreto.


  Nos despedimos de Carla para irnos directo a casa, necesitaba tomarme un calmante y lanzarme en mi cama a dormir, mi cuerpo lo requería a gritos.


  —Estás muy callado. —Le comenté durante el trayecto.


  —Es sólo que estoy reconstruyendo tu declaración en mi mente, y se me hace tan difícil asimilar todo lo que tuviste que pasar por mi culpa.


  —Cariño no fue tu culpa, esa gente estaba tras de mí, en cualquier momento lo haría.


  — ¿Creíste que yo intenté…asesinarte?


  Tragué grueso antes de responder.


  —Marc no te conocía, ni recordaba; además siempre ocultabas cosas…pero luego me di cuenta que tenías un corazón grande y hermoso, además me protegías y estabas pendiente de detalles que hasta yo pasaba por alto.


  —Creo que en ese entonces ya te amaba y ni siquiera lo sabía, —confesó— fui un tonto por no darme cuenta que eso que sentía por ti, que dolía pero también me gustaba era amor.


  —Yo no tardé mucho en descubrirlo, sin embargo no quería que lo supieras.


  —Creí que me odiabas. —Reveló encogiéndose de hombros.


  —No podía odiarte, ya me había enamorado mucho antes de descubrirlo.


  Volvió a llevar mi mano a sus labios para besar los nudillos con dulzura.


  ***


  Al llegar a casa los chicos de seguridad le hicieron un ademán a Marcus quien se detuvo a conversar con ellos; por mi parte decidí subir a la habitación.


  Comenzaba a desvestirme para darme una ducha rápida e irme a la cama a esperar a Marcus cuando entró. En sus manos sostenía un sobre amarillo tamaño.


  — ¿Marian? —Dijo mientras me miraba intrigado.


  Quedé pasmada al escuchar a Marcus pronunciar ese nombre, fue más que un simple conjunto de letras formando un nombre; era el inicio de un cúmulo de recuerdos agolpados en mi mente, dejé caer pesadamente mi cuerpo para quedar sentada sobre la cama.


  — ¡Es de mi padre! —Respondí sorprendida.


  —Supongo que sí, lo dejaron junto a la correspondencia, la cámara de seguridad sólo tomó la grabación de un niño colocándolo en el buzón.


  Extendió la mano para entregármelo, sin embargo, yo continuaba apretando los puños sin querer tomar el sobre.


  — ¿Lo tomarás? —Me preguntó con ternura.


  — ¡No, échalo a la basura!, o mejor quémalo, no quiero saber absolutamente nada de él. —Declaré enfurecida.


  —Cariño, creo que si se tomó la molestia de enviar algo deberías leerlo.


  Mis manos temblorosas agarraron el sobre como si el resto de mi vida pendiera de él. Abrí con lentitud el mismo, sacando unas hojas de papel de su interior, mientras un delgado cordón dorado caía en mi regazo.


  Lo tomé entre los dedos para abrir un pequeño camafeo que era el centro de atención de la joya, dentro contenía una vieja fotografía de mi padre junto a Diana y a mí, y en el otro extremo una fotografía de mí cuando apenas tenía unos seis años. Los rizos rojos rebeldes abarcaban casi todo mi rostro sonriente.


  Las lágrimas comenzaron a resbalar, mientras los recuerdos se agolparon en mi mente, Henry Clark fue el hombre más importante de mi vida antes de Marcus.


  Desdoblé las hojas inhalando con fuerza antes de comenzar a leer las líneas escritas en una perfecta caligrafía que reconocía, inclusive después de tantos años.


  


  Querida Marian:


  Lamento tanto que tenga que comunicarme contigo de esta manera, pero lamento aun más haberlas abandonado cuando más me necesitaban. Fueron y continúan siendo lo más importante en mi vida, nunca las olvidé. Pero estoy seguro que necesitan una explicación.


  Nunca fui una buena persona, hasta que conocí a tu madre, ella hizo de mí el hombre que jamás pensé que podría llegar a ser; sin duda alguna sacó lo mejor de mí, me regaló dos hermosísimas hijas y la amé, de veras que la amé, como jamás amé ni amaré a nadie. Pero su seguridad y la de mis hijas estaba peligro debido a la vida que llevé y quise abandonar. No soportaría que algo les sucediera por mi culpa.


  He mantenido la distancia para que la porquería en la que estuve hundido no las manchara. Tuve mucho éxito en eso, hasta que alguien intentó lastimarte.


  Marian no soportaría que alguien te hiciera daño, he fingido durante años que no me importaban; pero ahora creo que no puedo mantener distancia, si con toda la protección que te brinda tu esposo aun estás en peligro.


  Cuidaba de ustedes en Madrid, pero también estaban bajo la vigilancia de tu esposo y alguien más.


  Hija te amo, y ahora te suplico te mantengas al margen del asunto de los narcotraficantes. He intentado todo cuanto ha estado en mis manos para evitarlo, pero tu seguridad está en peligro.


  Puedo asegurarte que nunca las olvidé y espero que perdones mi abandono y que sólo por primera vez en tu vida doblegues la irreverencia que te caracteriza y abandones todo ahora; la justicia en estos casos no puede ver los tentáculos de la delincuencia que se desliza bajo sus pies.


  Si llego a abandonar este mundo que no sea sin antes decirles que las amo, y estoy orgulloso de ustedes, sobre todo de ti Marian.


  


  Te ama


  Henry


  


  Para ese momento mi rostro estaba cubierto de lágrimas, Marcus se mantenía arrodillado frente a mí esperando le dijera algo, pero mi garganta no emitía más sonidos que los leves sollozos que escapaban. Me abrazo con fuerza para brindarme el alivio que solo sus brazos me proporcionaban.


  Le entregué la carta para que la leyera, lo que le tomó unos segundos. Levantó la mirada para encontrarse con mis ojos rojos de tanto llorar.


  — ¿Qué está sucediendo Marcus? —Mi mente estaba hecha un nido, mientras su rostro tenso denotaba la preocupación que la carta había dejado.


  —Es cierto, has estado vigilada, no sabemos qué quieren, pero sí sospechamos quienes son.


  — ¿Lo sabías? —Le pregunté levantándome de inmediato mientras lo miraba atónita.


  —Si Eve, lo sabía, pero no quería torturarte con eso, por esa razón tienes a mi gente de seguridad tras de ti a cada paso que das; yo tampoco soportaría que algo te sucediera, y menos si sucede por mi culpa.


  — ¿Continúas ocultándome cosas que son de importancia y me conciernen?..., esto es demasiado.—Declaré desengañada.


  Veía un sus ojos una creciente angustia, pero esa revelación había levantado un ligero velo entre nosotros.


  —Lo siento, quiero estar sola.


  Me alejé rápidamente con Marcus tras de mí intentado excusarse una vez más por ocultar información importante acerca de mi vida.


  Fui directo al jardín, solté las zapatillas y apenas comencé a caminar sobre la grama fría Zeus se acercó a saludarme, me sentía triste, sola y continuaba sintiéndome engañada. Esa sensación de que otros conocieran más acerca de mi vida que yo misma estaba cavando un gran hoyo en mi corazón.


  La sensación de la grama haciendo un leve cosquilleo en la planta de mis pies era una excelente forma de regresar a la realidad, esa que en ocasiones me pareció una pesadilla, y en otras un sueño hecho realidad. Muchos pensamientos cruzaban a gran velocidad por mi cabeza imposibilitando la capacidad de llegar a algún tipo de conclusiones con respecto a mi padre, y a las verdades ocultas de Marcus.


  —Lo siento nena. —Escuché a mis espaldas las palabras apesadumbradas del hombre a quien amaba con locura.


  — ¿Por qué continúas haciéndolo? —Respondí sin voltear a mirarlo.


  —Porque no quiero perturbarte más de lo que has estado, entiéndelo, te amo y sólo deseo protegerte.


  No bastó más palabras para comprender lo que sucedía, yo era una gran hipócrita, no tenía derecho a molestarme por lo que él me ocultó, cuando yo estaba tejiendo todo un montaje para que otra persona comprara acciones en su empresa.


  —Yo también lo lamento Marcus, disculpa mi arrebato.


  —Ven acá, ya no quiero que te enojes conmigo, no soporto tu lejanía.


  Nos abrazamos fuertemente.


  — ¿Por qué caminas descalza?


  —Ya te lo he dicho, me regresa a la realidad, ¿quieres intentarlo alguna vez?


  —Tal vez en otro momento, por ahora sólo quiero abrazarte y amarte en la comodidad de nuestra cama.


  ***


  Me despertaron unas deliciosas caricias, Marcus recorría con sus labios toda mi espalda provocándome un placentero cosquilleo en el cuerpo.


  —Ésa es una excelente forma de despertar. —Expresé aun boca abajo.


  —Buenos días princesa, ¿hoy si irás a correr conmigo?


  —Tengo mucho sueño, pero haré mi mejor esfuerzo.


  Salimos a correr durante la siguiente hora, me sentía tan agotada apenas en los primeros quince minutos, sentí vergüenza con Marcus, quien parecía un poco contrariado por esperarme.


  —Parece que no estás en forma, creo que te prepararé una visita al gimnasio esta tarde para que comiences a practicar nuevamente. —Dijo con tono burlón.


  —No sé que me sucede, ha de ser que he comido más calorías de la que mi cuerpo ha podido procesar, y ahora estoy sufriendo las consecuencias.


  —Sí claro…—Continuó burlándose.


  Tomas Britt, tenía la reunión con Marcus a las 8:30, por cuanto estaba comiéndome las uñas en el viñedo mientas la hora transcurría y no recibía llamada alguna.


  A eso de las diez de la mañana recibí la llamada que tanto esperaba.


  —Hola amiga. —Era Carla.


  —Buenas noticias, ya todo está listo, nuestro asunto va encaminado, la firma será esta tarde; ¿qué te parece?


  — ¡Amiga son excelentes noticias!, gracias.


  Ahora respiraba un tanto aliviada, pero la vocecita en mi cabeza me estaba dando señales de alarma, ¿qué sucedería si Marcus se enteraba de todo?


  Dentro tantas cosas nunca contemplé la posibilidad que todo fuese una trampa de Roselyn para luego ir con su hijo a contarle todo y él terminara por abandonarme. Sentí un hueco abrirse en mi estómago ante estos pensamientos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 18


  


  —Necesito un trago.


  Gian C. giró a mirarme con el ceño fruncido, había pensado en voz alta, nuevamente.


  — ¿No crees que es algo temprano para eso? —Expresó de forma paternal.


  —Tal vez, pero estoy preocupada, y sólo hay dos cosas que me calman en esta situación, la primera es un gran salto en parapente, y dada las circunstancias no podré hacerlo, y la segunda es un trago, y como no sufro de complejos por lo que crean los demás, tomaré una cerveza bien fría mientras contemplo el viñedo desde la terraza.


  —Lo siento, no quise incomodarte, es que…olvídalo. —Expresó avergonzado.


  Me arrepentí de inmediato por la forma tan grosera como lo traté.


  —No Gian C., discúlpame tú; es que tengo un problema y apenas creo que puedo resolverlo mi mente empieza a buscar obstáculos para alterarme.


  —Puedes hablar conmigo, soy un buen amigo, además soy excelente escuchando.


  —Gracias por tu oferta, quizás en otro momento. —Y en otras circunstancias que no incluyan a su mejor amigo, pensé.


  —Olvidé decirte que hay una tercera, y es golpear fuerte una bolsa de boxeo. —Intenté relajar un poco la situación.


  Abrió los ojos como platos.


  — ¡Dios eres peligrosa desde donde se te mire!


  Reí ante la ocurrencia de mi nuevo amigo, quien salió de la oficina regresando con una copa de vino en su mano.


  —Como no tenemos cervezas en el viñedo, decidí ir por una copa de vino, antes que decidas lanzarte de la terraza, o golpear a quien esté delante de ti.


  —Que bien, estás aprendiendo a conocerme. —Expresé con sorna.


  Marcus me telefoneó para cancelar nuestro almuerzo, ya que se quedaría en la oficina; esto me dio la oportunidad de hacer una cita con Carla para que pusiera al tanto de la reunión de Tomas.


  Fuimos a almorzar al restaurante del hotel de Victoria donde había estado antes, sólo que esta vez iba mejor vestida. Llevaba puesto un pantalón palazzo blanco y una blusa de algodón rosa sin mangas, a juego con unos preciosos zapatos Valentino de tacón.


  —Necesito saberlo todo. —Fue lo primero que le dije a Carla cuando tomamos asiento en el lujoso restaurante del hotel de Victoria.


  —Wow, este restaurante es magnífico. —Expresó un poco admirada— Bien, Tomas es excelente negociando, me contó que al principio Marcus estaba algo distraído cuando hablaba con él, cosa que le sorprendió, pero luego cuando planteó la compra de las acciones como tal con el beneficio de no exigir ganancias a corto plazo, debido a que era una inversión enfocada exclusivamente en las villas se concentró más en el asunto, y luego de hacerle unas cuantas preguntas llamó a su abogado para que concretara la documentación, y firmaran hoy en la tarde…por cuanto mañana mismo estarán retomando la construcción de las villas faltantes.


  — ¡Carla eso es genial! —No quise perturbar también a mi amiga con los pensamientos torturantes que comenzaban a revolotear en mi cabeza.


  El teléfono me indicaba una llamada de Marcus.


  —Hola, ¿cómo está mi gruñón favorito?


  —Hola nena, deseando tenerte aquí conmigo, ¿dónde estás?


  —Almorzando con Carla, y aunque quisiera mentirte no podría hacerlo, sabes bien donde estoy.


  —Claro cielo, me acabo de desocupar, ¿quieres que vaya por ti? —Se escuchaba un poco ansioso.


  —Apenas estamos comenzando a comer, si gustas acompañarnos.


  —No, les daré suficiente tiempo para que hablen mientras termino de revisar unos documentos.


  —Bien te esperaré.


  Marcus fue a buscarme, tal como prometió, la sorpresa era llevarme a su gimnasio. Un inmenso lugar donde cabrían al menos tres de los gimnasios que yo conocía. Dos pisos de lo más exclusivo en cuanto a fitness se refiere. El área inferior la abarcaba una gran variedad de modernas máquinas de ejercicio, acompañada de toda la tecnología necesaria para el mejor desempeño; con personal asignado a cada área para asistir a los socios del gym, asimismo estaba dividida de manera que todos los espacios estuviesen clasificados de acuerdo a la actividad que se desarrollaba. Como si no fuera suficiente, el segundo piso era un área exclusivamente para las artes marciales y deportes de contacto


  — ¿Te gusta? —Preguntó con una hermosa sonrisa de orgullo.


  — ¡Es espectacular!, cuánto tiempo tiene funcionando.


  —No mucho, apenas un año.


  — ¿He venido antes aquí? —Hizo un gesto de incomodidad, pero respondió.


  —Sí, pero sólo un par de veces, luego te cambiaste al antro donde dejaron que te maltrataras las manos.


  — ¿Por qué no seguí viniendo? —Su rostro se ensombreció.


  —Porque hice que me vieras con otra mujer para darte celos.


  No esperaba tanta sinceridad de su parte, pero al menos la agradecía.


  — ¿Ella sigue viniendo?


  —Sí.


  — ¿Y siempre hablas con ella?


  —Sólo nos saludamos, Evelyn ¿A dónde quieres llegar?, es el pasado, lo dejamos atrás, ¿recuerdas?


  Expresó irritado.


  —Lo siento cariño, me colgué de su cuello para besarlo en plenas escaleras, cuando alguien nos interrumpió.


  — ¡Señor Bonett!, que gusto verle. —Un chico apuesto y fornido, de pelo oscuro, y ojos verdes se acercaba.


  —Qué tal Hugo, ¿recuerdas a Evelyn mi esposa?


  —Claro, ¿cómo ha estado señora Bonett?


  —Bien gracias. —No quise entrar en el detalle que a causa de la amnesia no lo recordaba.


  —Vamos a hablar con César, para que la ayude en el entrenamiento.


  —Ya le aviso, está terminando su clase de full contact en este momento.


  Se alejó en busca de mi supuesto entrenador.


  —A ver Bonett, ¿te habías tomado la molestia de presentarme antes a las personas que trabajan aquí?


  Le pregunté.


  —Por supuesto, no podía correr el riesgo que alguien te molestara y pasara desapercibido ante los ojos de mi personal.


  —Obvio. —Asentí con la boca apretada.


  Decidí acercarme a la clase que estaba por terminar y como por arte de magia comenzaron a llegar recuerdos fugaces a mi memoria acerca de ese lugar, e inclusive, César me pareció conocido.


  — ¡Evelyn guapa! —Me saludó con especial cariño.


  —Hola César. —Saludé un poco tímida.


  — ¿Por qué no habías venido en tanto tiempo?


  —Han pasado muchas cosas, pero quiero comenzar a entrenar nuevamente, ¿crees que puedas ayudarme?


  Para ese momento Marcus ya estaba tras de mí saludando a su amigo.


  —Marcus, las esposas como Evelyn se presumen, no se encierran en una torre. —Bromeó.


  —Pues encerrar a una chica como ella cuesta muchísimo trabajo, tendría que tenerla dormida todo el día.


  Respondió de forma sarcástica.


  — ¿Cuándo quieres comenzar? —Preguntó dirigiéndose a mí.


  —Hoy mismo si no hay problema. —Respondí sin demora.


  —Ve a cambiarte entonces.


  Me volteé a mirar a Marcus y recordar que no llevaba ropa deportiva.


  —Debo ir a casa, no llevo ropa adecuada conmigo.


  —Toma, la coloqué en tu casillero. —Me entregó una pequeña llave con el número dos, colgando de un llavero metálico con el sello del gimnasio.


  — ¡Gracias!, eres un marido muy eficiente. —Le di un ligero beso en la mejilla para adentrarme en los vestidores.


  Estaba fascinada con el lugar, y los vestidores no eran la excepción. En mi casillero encontré todo lo necesario para comenzar a practicar, sin embargo, era ropa nueva, y por supuesto según la etiqueta, de la boutique del gimnasio.


  Era innegable el buen gusto de mi marido, escogió ropa cómoda, y excelentes tenis, además el color negro me favorecía.


  — ¡Lista!


  Comenzamos la rutina de calentamiento, y al instante ya mis problemas se había esfumado junto a Marcus, quien desapareció mientras duró el entrenamiento.


  César me tuvo durante la siguiente hora lo suficientemente concentrada en lo que hacía como para ocuparme otros pensamientos.


  Cuando terminamos bajé las escaleras para dirigirme a los vestidores, notando que Marcus discutía con una rubia en una esquina del gimnasio. Ella llevaba ropa deportiva bastante descubierta, mientras que mi marido vestía short y camiseta sin mangas.


  Para mi sorpresa era Gina, que estaba a punto de llorar, mientras que él trataba de mantener distancia. Sentí el corazón estrujándose en mi pecho y el estómago nuevamente se revolvía.


  Noté como ella trataba de tocarlo, y Marcus simplemente alejaba sus manos para evitar contacto. Si no hubiesen notado mi presencia con seguridad habría escuchado lo que decían.


  Gina me miró con desprecio, alejándose de nosotros con el rostro descompuesto y la boca apretada en una mueca.


  —Siento interrumpir. — Fue lo único que salió de mi boca antes de pasar por su lado como un rayo.


  —Nena déjame explicarte. —Intentaba darme excusas.


  —Ahora no Marcus, voy a cambiarme y hablamos luego. —Fue una actitud muy madura de mi parte, tomando en cuenta que los celos estaban carcomiéndome el alma.


  Me tomé todo el tiempo necesario para darme una ducha, llorar y cambiarme. Era innegable el efecto negativo que producía en mí, el hecho de que cualquier mujer se acercase a Marcus. Me estaba convirtiendo en otra celópata y eso me mataba todavía más. Sin embargo, con Gina este efecto se triplicaba, se me torcía la tripa del puro coraje de verla a su lado, pero ¿por qué lloraba?, tal vez estaba haciéndose ilusiones con mi marido y él sólo estaba trayéndola de vuelta a la realidad.


  Cuando salí ya él estaba esperándome en la entrada con su pantalón y camisa de vestir, la chaqueta colgaba de su mano. Caminamos sin decir nada hasta llegar al auto, abrió la puerta para que yo entrara, dio la vuelta para acomodarse y tomar asiento frente al volante.


  —No tienes nada de qué preocuparte Evelyn. —Insistió.


  —Bien, entonces ¿por qué ella casi lloraba?, ¿por qué discutían?, ¿tienes un romance con Gina?


  Suspiró profundo antes de responder.


  —Nunca tuve un romance con Gina, por una sencilla razón, era demasiado obsesiva conmigo.


  — ¿Por qué discutían?


  —Ella cree que las cosas entre tú y yo no van en serio, a pesar que estamos casados.


  — ¿Por qué tiene esa impresión? —Continué hablando sorprendiéndome a mí misma por la serenidad que mantenía.


  —Quizás porque fue a ella a quien besé el gimnasio para darte celos, desde entonces no ha parado de llamar o visitarme en la oficina, ya que nunca le permití la entrada a ninguna mujer a mi casa.


  —Entiendo, ¿ella te sigue gustando? — Mi pregunta lo tomó por sorpresa se inclinó hacia mí, de inmediato lo esquivé.


  —No Evelyn, la única mujer que me gusta, en la que pienso, y que me trae como loco y de cabeza, eres tú.


  Sonreí un poco aliviada, pero todavía me sentía insegura. Recosté la cabeza del respaldo cerrando los ojos.


  —Debió impactarme mucho ese beso. —Le confesé.


  — ¿Por qué lo dices?


  —Porque recordé algunas cosas del gimnasio.


  Ladee la cabeza para mirarlo y sus ojos lucían muy sorprendidos al igual que la expresión de su rostro.


  — ¿Qué recordaste?


  —Solo fragmentos sin importancia, vamos a casa.


  Asintió sin decir más, aunque podía ver la expresión sombría de su rostro, ¿qué estaría pensando Marcus Bonett?, quizás no estaba tan interesado en que yo recuperara la memoria; me sentía en caída libre nuevamente en mi montaña rusa emocional.


  Salí a prisa del automóvil, sólo que esta vez me detuve en el jardín, necesitaba una dosis de tranquilidad.


  —Evelyn, por favor, dime algo.


  Marcus parecía preocupado.


  —En realidad hay algo que quiero decirte, más bien preguntarte, —hice una pausa— ¿deseas que recupere mi memoria?


  Mi pregunta lo dejó sin palabras durante unos segundos.


  —No, la verdad es que no quiero que recuperes la memoria, y vuelvas a ser como eras antes, me enamoré de ti, de lo espléndida, risueña, franca y espontánea que eres ahora, no sé cómo reaccionar si volvieras a ser como antes.


  Era más de lo que creía, ya no era cuestión de verdades ocultas, sino de suplantación, yo me había suplantado a mí misma, y ahora Marcus pagaría las consecuencias de mi amnesia.


  Mordí mi labio inferior, intentando frenar las palabras que se acumulaban en la boca, cómo explicarle que ya no había vuelta atrás, que ya jamás sería la misma después de haber vivido tantas experiencias nuevas y fantasías inimaginables al lado del único hombre que amaba.


  Se acercó para ahogar las palabras con un beso abrasador que me quemó la piel y los sentidos.


  —Te amo Evelyn, perdona si he sido egoísta, pero eres lo único realmente valioso en mi vida, y la remota posibilidad de perderte me aterroriza, lo siento.


  Siempre encontraba la forma de calmar el volcán que yo llevaba dentro, siempre conseguía que perdonara cualquier duda, emoción y acción que me hubiese herido.


  —También te amo Marcus, y aunque recupere la memoria, no podría olvidar esto que siento por ti, te prometo que seguiré siendo la mujer de la cual te enamoraste.


  Sellé mi promesa con un beso y lo abracé fuertemente.


  — ¿Quieres meterte en la bañera conmigo? —Sugirió arqueado una ceja.


  —Me encantaría un baño caliente, necesito relajarme.


  —Se de algo que te relajará muchísimo. —Expresó convencido.


  Las caricias de Marcus eran deliciosas, pero con espuma jabonosa pasaban a ser excitantes. Deslizaba sus manos por mis senos, jugueteando con mis pezones erguidos. Jugamos un rato a acariciarnos sin decir nada, las palabras sobraban ante nuestras miradas tan expresivas.


  Salimos directo a la cama donde me hizo el amor con movimientos lentos, suaves y profundos, mientras continuaba susurrándome al oído lo mucho que me amaba, hasta que nuestros cuerpos entraron en éxtasis de placer.


  ***


  —Señora Bonett, el oficial Ruiz está aquí. —Apenas comenzaba el día en el viñedo, y ya venía él a recordarme el asunto inconcluso en mi vida.


  —Hágalo pasar por favor.


  —Buenos días señora Evelyn. —Se mostró más amable y menos formal que las veces anteriores.


  —Buen día oficial, tome asiento, ¿le puedo ofrecer algo?


  —No gracias, sólo vine a traer la declaración para que la lea y si está conforme la firme y coloque sus huellas digitales.


  Suspiré profundo antes de comenzar a leer mi declaración, que en realidad era tan solo la transcripción del relato que hice en la estación de policía.


  —Perfecto. —Firmé conforme y coloqué las huellas.


  — ¿Es todo?


  —No, en realidad quería que supiera que hay otro testigo que está dispuesto a colaborar, y que tiene información de relevancia, así que no será necesario que usted declare en el juicio.


  — ¡Es genial! —Realmente estaba muy aliviada de saberlo.


  —Gracias, cómo podría agradecerle.


  —Es sencillo, trate de no hablar del asunto con nadie.


  —Eso puede jurarlo. —Respondí reconfortada.


  —Gracias.


  De inmediato llamé para darle las buenas noticias a Diana, Carla, y a Sandra, que ya había regresado de su viaje.


  El almuerzo con Marcus fue mucho mejor, ambos teníamos razones para celebrar, él porque la construcción de las villas se había reiniciado y yo, porque ya no iría a declarar, lo que significaba dos problemas menos.


  Lo noté más relajado, tenía un brillo especial en sus ojos, no dejaba de mirarme mientras conversábamos, me sentía como si su mundo sólo giraba alrededor de mí; era maravilloso contar con toda la atención de mi príncipe, era uno de esos momentos apacibles y tiernos que me hubiese gustado durara mucho más.


  —Mañana salimos de viaje para Italia. —Me confesó calmado.


  — ¡Eso es maravilloso!, me encantaría conocer Italia.


  —En realidad ya la conocías, pero no importa, esta vez todo será diferente.


  — ¿Cuánto tiempo estaremos fuera? —En verdad estaba un poco preocupada por todos los asuntos que tenía pendiente, especialmente en el viñedo.


  —Será un viaje corto, sólo dos días en Italia y uno en Barcelona, para el domingo estaremos regresando.


  Expresó tomándome de la mano, mientras su hermosa sonrisa y sus hermosos ojos me tenían hipnotizada.


  —Será perfecto. —Afirmé besándolo con ternura.


  


  Cuando al fin llegamos a casa sólo quería darme una ducha rápida y meterme en la cama con mi adorado príncipe; y lo habría conseguido sin problemas, de no haber sido por la llamada que atendió justo cuando entrabamos.


  — ¡Lo sabía!, ¿cómo que desapareció?, ese maldito no tiene dinero como para desaparecer de esa manera.


  Luego de unos segundos continuó hablando.


  — ¡Encuéntralo!, y en cuanto a esa, yo me encargaré.


  Lo escuché resoplar, mascullar y maldecir hasta en italiano. Yo sabía de qué se trataba todo esto.


  — ¿Qué sucede? —Respiró profundo antes de responder.


  —Eduardo Vegas, abandonó el lugar donde vivía, al parecer salió de prisa, dejó algunas pistas en su piso, así como…varias fotografías.


  El corazón me dio un salto, y luego comenzó a latir con mucha rapidez.


  — ¿Cuáles fotografías?


  —La mayoría eran de modelos desnudas, y algunas tuyas.


  El asombro, la impotencia y la cólera se apoderaron de mí.


  — ¡Yo nunca posaría desnuda para él, ni para nadie! —Declaré encolerizada.


  Ahora era Marcus quien intentaba calmarme.


  —Lo sé nena, no te preocupes, ese idiota no volverá a perjudicarte de ninguna forma.


  Su afirmación me heló la sangre.


  Se dirigió a su estudio dejándome en medio de la estancia principal con muchos pensamientos confusos dando vueltas en mi cabeza. Uno de ellos era la posibilidad de haber permitido que me tomara esas fotografías, y ahora lo había olvidado a causa de la amnesia; esa sería una de las muchas caras que pude haber tenido, demasiadas facetas para una sola mujer.


  Me fui a la cama sola, Marcus aún no regresaba al dormitorio, Me quedé dormida casi enseguida de colocar la cabeza en la almohada. Perdí la noción del tiempo, y al despertar, noté su lado de la cama vacío, decidí ir a buscarlo, con seguridad continuaba en el estudio adelantando trabajo.


  Bajé las escaleras, escuché el sonido de su voz ronca discutiendo por teléfono, quise apresurar el paso, necesitaba saber qué sucedía


  Un leve mareo me hizo una mala jugada en el momento en que bajaba con rapidez, en un fallido intento por sostenerme del borde de las escaleras me fui de bruces rodando los últimos cuatro escalones.


  Perdí el conocimiento durante unos pocos segundos. Cuando abrí los ojos, percibí el terror en la cara de Marcus.


  — ¡Alberto, Rafael! —Gritaba desesperado


  — ¡Evelyn! nena, ¡por favor dime que estás bien! —Continuaba preguntando mientras conmigo en brazos entró en Mercedes con Alberto al volante.


  —Me caí, estoy bien. —La cabeza me daba vueltas y un dolor incomodo en el vientre y abdomen se hacía cada vez más notable.


  — ¿Estás segura?, ¿te duele algo?


  —Estoy segura Marcus, y estoy bien. —Me abrazó con fuerza mientras susurraba en mi oído.


  —Moriría si algo llegara a sucederte. —Unos ojos azules con dos lágrimas luchando por salir era suficiente para calmar cualquier actitud de soberbia que hubiese tenido.


  Nos detuvimos frente al hospital, Alberto salió como bala en busca de auxilio.


  —Marcus puedo caminar, no te preocupes. —Accedí a entrar debido a que el dolor en el abdomen comenzaba a retorcer mis entrañas


  — ¿Te duele el abdomen?, es que te golpeaste muy fuerte, ¿y tu pierna? ¿Está bien?


  —Ya te dije, estoy bien, es sólo un golpecito.


  Me llevaron de inmediato a urgencias para revisarme; y entre exámenes y el incómodo dolor, el médico ordenó una ecografía para verificar si estaba embarazada. Hasta ese momento la remota posibilidad me alteraba, mucho más sí Marcus se enteraba de ello, ¡por Dios por qué he sido tan descuidada!


  Llamaron a Mariana, mi doctora, quien se encontraba haciendo guardia nocturna en el hospital. Colocó un gel frío en mi vientre y comenzó a rodar el aparato poco a poco.


  Sonrió con dulzura, luego subió el volumen al equipo, y escuché un sonido que jamás volvería a olvidar.


  —Son los latidos del corazón de tu hijo, Evelyn estás embarazada.


  


  


  


  


  Capítulo 19


  ¡¿Embarazada?! Las palabras de la doctora continuaban haciendo eco en mi cabeza. En el monitor un pequeño bultito sin forma definida emitía movimientos constantes y rápidos.


  Muchas emociones me invadieron, fue como abrir la llave del dique de mis ojos para que diera paso a un mar de lágrimas. No podía creerlo, iba a ser madre, estaba feliz, pero también sentía preocupación y tristeza ante la posibilidad que Marcus no quisiera al bebé.


  — ¿Evelyn que sucede?, ¿no estaba en tus planes verdad? —Preguntó un poco preocupada mientras me acercaba una toalla desechable.


  —No doctora, ni en los míos, ni en los de mi marido. —Confesé entre sollozos.


  Nunca Marcus y yo hablamos acerca de tener hijos, y la única vez que asomé la posibilidad no supe cómo interpretar su reacción


  —En realidad no, ¿cuánto tiempo tengo de embarazo? —Quise saber


  —Unas siete u ocho semanas aproximadamente, la verdad es que la caída que llevaste es muy peligrosa, y me preocupa el dolor que sientes, sin embargo, no veo en la ecografía ningún tipo de indicios de un posible aborto.


  — ¿Aborto? —Pregunté pasmada.


  —Esperemos que tu bebé sea tan fuerte como tú, por ahora te voy a medicar y necesitarás reposo absoluto, aunque no tengas hemorragias hay que evitar riesgos.


  — ¿Quieres que haga pasar a tu esposo?


  — ¡No le diga nada por favor!


  —A ver Evelyn, ¿a qué le temes?


  Pensé unos segundos antes de responder.


  —Tengo un inmenso temor que Marcus no quiera al bebé, por eso necesito un poco más de tiempo.


  —Uhmm, está bien, le diré que fue un simple traumatismo que requieres reposo igual.


  —Gracias Mariana. —Confesé aliviada.


  —Deberás regresar la próxima semana, y si presentas algún tipo de síntoma extraño o hemorragias vienes de inmediato por favor.


  —Lo prometo.


  —Y como medida de precaución adicional, debes mantener tus bragas bien puestas al menos los tres días de reposo que te estoy recomendando, además comenzarás a tomar vitaminas, hierro y calcio.


  —Mariana estoy preocupada, he sido muy descuidada últimamente, hasta se me pasó la mano con los tragos en una salida con mi cuñada el viernes. —Confesé alarmada.


  —No te preocupes, tu bebé estará bien, aunque queda terminantemente prohibido ingerir bebidas alcohólicas de ahora en adelante así como también debes evitar el cigarrillo.


  Me dejó sola unos instantes mientras me vestía nuevamente. La puerta se abrió abruptamente, Marcus había entrado como tornado en la habitación.


  — ¿Estás bien?, ¿qué está sucediendo?, la doctora dice que es sólo un traumatismo.


  —Así es cariño, no pasa nada. —Intenté tranquilizarlo, pero ni yo misma creía lo que estaba viviendo, ¿cómo enfrentaría mi futuro faltando un gran pedazo de mi pasado?


  Me abrazó con fuerza y me entregó un dulce beso en los labios.


  —Te amo, vamos a casa, debes cumplir el reposo que ordenó la doctora.


  ***


  — ¿Quieres que le avise a Diana o a tus amigas? —Preguntó mientras acomodaba las almohadas del respaldo de la cama, luego de subir las escaleras conmigo en brazos. Era muy considerado de su parte, estaba siendo no solo amable, sino también muy diligente.


  —No te preocupes cariño, voy a tener suficiente tiempo para eso.


  — ¿Tienes hambre?, puedo prepararte lo que gustes.


  —En realidad sí. —Confesé con una risita de niña malcriada.


  Mi respuesta lo tomó desprevenido, denotando cierta alegría en su rostro.


  —Perfecto, ¿Qué te gustaría comer?


  —Pan tostado con un poco de mermelada de fresa.


  —Regreso en un minuto.


  Suspiré intentando relajar mi cuerpo, quedándome dormida en fracciones de segundos.


  —Eve, nena. —Escuchaba su voz lejana. Cuando me desperté estaba sentado a costado de la cama mirándome el rostro.


  —Me quedé dormida. —Confesé un poco avergonzada.


  —Tal vez el medicamento que te colocaron te dio un poco de sueño, pero no te dormirás sin comer, vamos siéntate.


  Cené con rapidez, en realidad devoré el pan disfrutando hasta el último trozo. Después me acurruqué en los brazos de mi príncipe, y sin más quedé totalmente dormida.


  No recordaba haber dormido nunca tan plácidamente,


  —Hola príncipe. —Dije mientras estiraba mi cuerpo como gatita perezosa.


  —Buenos días princesa, ¿cómo te sientes?


  Estaba vestido con camisa negra mangas largas y pantalón gris, se veía simplemente hermoso.


  —Me siento bien, no me duele nada.


  — ¿Vas a la oficina?


  —Sí, debo arreglar unos asuntos, te prometo que en cuanto termine vendré a hacerte compañía.


  — ¿No tenías que ir a Italia? —Pregunté confundida.


  —Sí, pero esperaré que estés mejor.


  —Marc no necesitas hacer eso, debes tener mucho trabajo.


  —En realidad lo hago porque quiero.


  —No estaré sola, llamaré a las chicas. —Lo pensó durante unos minutos


  —Está bien, pero prométeme que te quedarás en cama, estaré llamando cada tanto para verificar que no andes por ahí haciendo de las tuyas. —Advirtió.


  —Está bien, llámame si necesitas algo.


  —Por supuesto que lo haré. —Le prometí.


  Se dirigió al vestidor, al rato salió con una pequeña maleta, listo para marcharse.


  —Cuídate, te amo. —Le dije mientras le daba un beso cargado de amor.


  —También te amo, y por favor deja de andar corriendo por las escaleras.


  Sonreí, pensando que tal vez debía dejar las niñerías y contarle de una vez por todas todo lo que le había estado ocultando, desde las acciones compradas hasta el embarazo.


  —Cuando regreses quiero hablar contigo.


  —Hablemos ahora.


  —No, ahora no, cuando regreses hablaremos.


  — ¿Me dejarás intrigado?


  —Es algo bueno, no te preocupes. —Intenté tranquilizarlo.


  —Está bien, debo irme.


  Me abrazó con fuerza, luego se marchó.


  Apenas se acababa de ir, y ya comenzaba a extrañar a mi príncipe. Los siguientes dos días me parecieron eternos, trataba de mantenerme acostada, sin embargo, las nauseas regresaban cada tanto y vaciaba el contenido de mi estomago, era un completo caos.


  Apenas Diana se enteró dio saltos de alegría, estaba tan emocionada porque iba a ser tía, sin embargo, hice prometerle tanto a ella como a mis amigas que no debían contarle a nadie acerca del embarazo.


  Carla estuvo comunicándose telefónicamente conmigo, y Sandra y Diana me visitaron en dos ocasiones. Por otra parte mi marido cumplió su promesa, estuvo muy pendiente de mí telefoneándome hasta tres o cuatro veces al día.


  El domingo llegó y estaba desesperada por llevar a cabo uno de nuestros juegos en la suite de Arena Cristal. Sin embargo, aún tenía reposo, Marcus regresaría por la noche, y tendría que hablar con él acerca de mi embarazo, me torturaba imaginando cómo lo tomaría.


  A media mañana recibí una extraña llamada que no sólo me cambió el humor, sino también los planes.


  —Hola Evelyn, soy Diego. —Se escuchó demasiado serio.


  —Hola Diego, ¿qué tal cómo estás?


  —Evelyn iré al grano, hay un asunto bastante delicado que necesito discutir contigo…a solas.


  Sentí que todo me daba vueltas, mi mundo estaba tambaleándose ante la remota posibilidad de que me hubiera descubierto.


  —Sí, no hay problema, dime dónde y cuándo.


  —Ahora mismo, aquí en la empresa.


  Marcus no había regresado de su viaje, y por supuesto por ser domingo las oficinas estarían desocupadas.


  —Está bien, ya salgo para allá.


  Colgué la llamada con el corazón latiendo rápidamente.


  — ¿Está bien Evelyn? —Preguntó Leyda extrañada de mi salida.


  —Sí, es un asunto que debo resolver.


  Estacioné mi vehículo en las afueras del edificio; para entonces me temblaban hasta las manos. Luego de preguntar la ubicación de la oficina de Diego subí en el ascensor.


  Me recibió la asistente de Diego.


  —Señora Bonett, el abogado Fausti la espera, pase adelante.


  —Gracias.


  Pasé a la amplia oficina de Diego, quien me saludó con un ligero apretón de manos. Su rostro rígido al igual que su postura me indicaba lo serio de la situación.


  —Toma asiento.


  Dócilmente hice lo que me pidió, realmente necesitaba sentarme o caería de bruces de los nervios.


  —Evelyn, ¿sabías que el contrato prenupcial de Marcus lo redacté yo?


  Negué con la cabeza sin pronunciar palabra alguna. En realidad fue siempre una sospecha, debido a que Diego parecía ser más que un abogado de su empresa, un buen amigo.


  —Lo supuse, —hizo una pausa— por consiguiente tampoco estás enterada de lo mucho que advertí a Marcus acerca de la absurda idea de contraer matrimonio contigo para dejar satisfecho a Leo, y que además te obsequiara una suma tan alta, que obviamente fue él quien la estipuló.


  Continuaba estupefacta escuchando como las palabras salían con rencor de sus labios.


  —En ese entonces me parecías una mujer fría, calculadora e insensible. Él consideró que eras la adecuada, además el contrato era sólo para que te ubicaras en cuál sería tu posición y el lugar que ocuparías en su vida, mientras toda esa farsa durara.


  — ¡¿A qué viene todo esto?! —Pregunté alterada poniéndome de pie.


  —Esto viene porque engañaste a todos con tu amnesia, pensé que habías cambiado.


  — ¡No entiendo Diego, habla de una buena vez!


  —Tomas Britt, Evelyn, de eso hablo.


  Todo comenzó a darme vueltas, por cuanto tuve que volver a sentarme, y continuó su descarga.


  —Al principio fue muy convincente, tuve que hacer una averiguación exhaustiva que me llevó a Carla Serrano, y por último a ti.


  —No entiendes Diego, no es ¿cómo crees?


  — ¿Por qué lo hiciste, ambición tal vez?


  — ¡Noooo! —Grité exasperada.


  — ¿Querías dejarlo en la ruina y pactaste con Roselyn? ¿Sabes?, un hombre se puede reponer de un desengaño amoroso, pero un niño que fue abandonado difícilmente lo superará de hombre; ahora, imagina cómo se sentirá si esa mujer que lo engañó termina aliándose con la madre que lo abandonó para dejarlo en la calle.


  Las palabras de Diego eran de desprecio, no entendía mis razones.


  —No es cómo crees, lo hice para evitar que Marcus cayera en la ruina.


  — ¡Qué noble eres Evelyn!


  — ¡Ya basta!, déjame en paz, no continuaré dándote razones que no entenderás.


  Me levanté furiosa de mi asiento para marcharme.


  —Evelyn, ¿qué crees que debo hacer en mi posición?


  Me giré lentamente para mirarlo a los ojos.


  —Haz lo que creas conveniente.


  —Eso creí. —Escuché sus palabras a mis espaldas, continué mi camino con el corazón destrozado y el llanto acumulado en el pecho.


  Llegué directo a llorar encerrada en el dormitorio. Miraba a mi alrededor pensando que ya nada nunca sería igual. Con el teléfono en la mano intentaba marcar su número, sin embargo, la mente se me nublaba nuevamente.


  Cuando al fin tuve el valor de llamar salió su contestador, era evidente que venía en camino, y sólo dejé un mensaje de voz: —Marc te he extrañado tanto, necesito hablar contigo, por favor, llámame en cuanto escuches este mensaje.


  Pasé las siguientes horas mirando el reloj, llorando y marcando su número. Me quedé profundamente dormida, desperté cuando Leyda llevó la cena a la habitación.


  — ¿Qué sucede Evelyn? me tiene preocupada, no ha comido hoy


  —No tengo apetito, gracias.


  —El señor ya debe estar por regresar.


  — ¿Qué hora es? —Pregunté azarosa.


  —Las nueve de la noche.


  Por el contrario, Marcus a esa hora ya debería estar en casa; se suponía que a más tardar a las seis estaría arribando al aeropuerto.


  —Comeré en rato, gracias.


  Por un lado Leyda se marchó cerrando la puerta de la habitación, y por otro salí como rayo directo al inodoro a vaciar el estómago. Se me estaba haciendo insoportables las náuseas.


  A consecuencia de la angustia que estaba sintiendo el malestar empeoró.


  Me quedé despierta hasta las dos de la madrugada, cuando el sueño y el agotamiento físico y mental terminaron por vencerme.


  La puerta se abrió de un golpe haciendo un escándalo que me sobresaltó. Marcus permanecía en la entrada de la habitación, sus ojos ya no eran los mismos, su rostro descompuesto y una mirada de desprecio que nunca podría olvidar.


  Cerró de un portazo, yo me encontraba sentada en la cama esperando su reacción; sin embargo, fue otra cosa lo que me llamó la atención, una mancha de labial en su camisa, lucía despeinado y parecía ebrio, esto no podía estar pasando.


  — ¿Por qué? —Fue lo único que dijo, su aliento a alcohol inundó en segundos el ambiente.


  —Te lo explicaré, pero ahora…


  — ¡Ahora nada! —Gritó— ¡Ahora sólo quiero saber qué carajo fue lo que te hice para que llegaras a esto!


  Cerré los ojos deseando fuera una de mis peores pesadillas, que iba a despertar y encontraría su mirada tierna y sus brazos rodeándome.


  —Me hiciste creer que me amabas, que estarías conmigo aunque yo no tuviera dinero; por supuesto que es así, estarías conmigo hasta dejarme sin nada. —Escupía las palabras con desprecio.


  —Lo conseguiste Evelyn, Leo confió en ti, Diego, Leyda, —sonrió con desgano— hasta Daniel que es un tipo duro de roer creyó en ti, no entiendo qué nos hiciste.


  —Intentaba evitar que cayeras en la ruina, porque tenías obligaciones que cumplir y si te ofrecía mi ayuda la rechazarías.


  — ¡Por supuesto que la hubiese rechazado!, era tu dinero, el que mi padre creyó que merecías, tu amnesia es un maldito fraude, al igual que tú, no quiero verte nunca más.


  Salió de la habitación dando un portazo más fuerte que el anterior dejándome con el rostro cubierto de lágrimas y el alma destrozada. Inconscientemente me abrazaba el vientre, tal vez era el instinto maternal de protección.


  Ya no pude conciliar el sueño, después de haber escuchado a Marcus saliendo a toda velocidad en su auto el corazón se me estrujaba de pensar que algo malo pudiera haberle sucedido por el estado de embriaguez en el que se encontraba.


  Leyda se asomó al jardín donde me encontraba mirando el amanecer con una taza de té en las manos.


  — ¿Evelyn qué hace despierta tan temprano?, ¿se siente mal?


  —No te preocupes, estoy bien, es sólo que no podía dormir.


  —Preparé el desayuno.


  Pasaron apenas unos minutos y la puerta de vidrio volvió a deslizarse, pensé que Leyda había regresado. De pronto el característico olor de Marcus inundó mis fosas nasales; me giré abruptamente, y él estaba de pie mirándome, lucía recién bañado, y arreglado, y al parecer no tenía signos de resaca.


  Tiró sobre la mesa un sobre que traía en sus manos, luego sacó una de las sillas y tomó asiento sin decir nada.


  Estuvimos así unos segundos mirándonos frente a frente.


  —Ahora tú y yo vamos a hablar, sin mentiras, sin máscaras, sin juegos, los disfraces que queden sólo para fantasear en la habitación, ahora quiero que me muestres tu verdadero rostro Evelyn, escucharé lo que tengas que decir respecto a las acciones.


  Tomé un sorbo de té, coloqué la taza sobre la mesa y comencé a hablar despacio.


  —El día que fui a casa de Roselyn fue porque ella me llamó para informarme acerca de la situación financiera de tu empresa, me aconsejó comprar las acciones para ayudarte en la construcción y luego que todo estuviera listo te lo contara, aunque en realidad te lo contaría cuando regresaras de Italia.


  —Muy conveniente —Sus palabras eran de hielo, y su rostro, solo denotaba decepción.


  — ¿Cómo lo supo ella?


  Estaba a punto de mentir, pero ya no había razones para levantar más mentiras entre nosotros.


  —Alguien le contó a Samantha.


  —Uhmm, —suspiró— y tú Evelyn, ¿qué más querías aparte de las villas?


  —No Marcus, yo nunca quise las villas, sólo quería ayudarte.


  —Es una lástima que ya no pueda creer en ti, lo habías hecho tan bien, me hiciste creer en una mujer ficticia que levantó una inmensa obra de teatro por pura ambición; tal vez puedan llevarse bien Roselyn y tú.


  Reprimía las lágrimas por orgullo, pero en cualquier momento el poco valor que mantenía me abandonaría.


  —Y ese Tomas Britt ¿es tu amigo, o tu amante?


  — ¡Eres injusto, y además me criticas con falsa moral, o crees que no noté tu camisa manchada de labial! —Le reclamé.


  Rió a carcajadas.


  —No te voy a mentir, Gina es muy buena consolando.


  Sentí un dolor punzante el pecho y las lágrimas comenzaron a rodar sin reparo por mis mejillas, me puse de pie para marcharme, pero me tomó con fuerza por la muñeca haciéndome sentar de un tirón.


  — ¿A dónde crees que vas? , aún no terminamos preciosa. —Sus ojos amenazantes me impresionaron.


  Suspiré profundo sintiendo la presión de su mano como electricidad en mi frágil cuerpo.


  —Tengo algo para ti.


  Sacó del sobre unos documentos, colocando un bolígrafo sobre ellos.


  Era la solicitud de divorcio, Marcus me estaba proponiendo el divorcio.


  —En virtud que hiciste un excelente trabajo engañándome tanto a mí como al resto de las personas a mi alrededor, te has hecho acreedora de esta casa, porque el auto obviamente ya era tuyo al igual que el resto de las propiedades que te dejó mi padre, a cambio, quiero mis acciones de vuelta…y el divorcio.


  Fue el peor momento para que las nauseas regresaran y con más fuerza, con la agilidad que jamás pensé que hubiese tenido me giré casi corriendo directo al jardín donde pude vomitar el poco de té que apenas había en mi estómago.


  Terminé arrodillada con el cuerpo débil; Marcus por su parte se encontraba de pie tras de mí indeciso, sin saber si ayudarme o dejarme, decidió dejarme tranquila. Me puse de pie encontrándome con los enigmáticos ojos azules del hombre a quien supuestamente quería robar.


  —Firmaré, pero no quiero nada tuyo.


  —La casa no es mía Evelyn, siempre fue para ti. —Dijo en con tono entristecido.


  Su respuesta me dejó confundida, sin embargo, pasé por su lado, me incliné sobre la mesa y firmé el documento que me dejaba totalmente apartada de la vida del hombre a quien había amado como a nadie, y quien le daría un hijo.


  —Diego dice que en menos de dos semanas días todo estará listo, es fácil debido a que no tenemos hijos.


  Sus palabras fueron como dagas de fuego clavándose en mi vientre.


  —El jueves debes ir al juzgado para ratificar tu decisión.


  La cólera mezclada con tristeza y desengaño se apoderaron de mí.


  —No Marcus, no es mi decisión, fue la tuya; acerca de hijos en común, me alegra no haberte dado uno, tal vez tampoco hubieses sabido como apreciar un regalo como ese, y con respecto a tus condiciones, ya no más, nunca más me someteré a ninguna de tus condiciones.


  Me miraba confundido.


  —Ahora que hablamos con franqueza, estoy segura que esa mujer que un día conociste y con la que hiciste pactos, contratos y vidas condicionadas, nunca más volverás a verla, de ahora en adelante, para tu pesar o el de quien sea, continuaré con mi vida…algún día comprenderás el gran error que estás cometiendo.


  Me alejé sollozando con el corazón destrozado, sin embargo, a diferencia de la última vez que estuvimos separados, ésta parecía definitiva, pero no me dejaba sola, ahora tenía un motivo más grande que su amor para continuar adelante, un hijo a quien no sólo me prometí cuidar y proteger sobre todas las cosas, sino también a amar tanto o más de lo que había amado a su padre.


  


  Continuará…
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